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PLANTEAMIENTO  CRISTIANO  DE  LO 

V  TEMPORAL 

La  gravedad  del  momento  histórico  porque  atra¬ 
viesa  el  mundo,  pone  una  vez  más  ante  el  cristiano  esa 
advertencia  dada  por  Jesús  a  sus  Apóstoles,  horas  antes 
de  iniciarse  su  pasión  dolorosa:  “Vigilad  y  orad"  (Mat. 
XXVI,  41).  Como  nunca  ha  de  estar  hoy  día  el  cris¬ 
tianó  en  continua  vela  sobre  sí  mismo  para  no  olvidar 
ni  un  solo  instante  de  qué  espíritu  es  y  para  robustecer 
su  actitud  de  libertad  ante  el  mundo  mediante  la  co¬ 
municación  permanente  con  la  Divinidad.  El  Apóstol 
Santiago  resumió  en  dos  preceptos  la  verdadera  vida 
religiosa:  “visitar  a  los  huérfanos  y  a  las  viudas  en  sus 
tribulaciones  y  preservarse  de  la  corrupción  de  este  siglo” 
(Stgo.,  I,  27)*.  El  cristianismo  auténtico  cabe  pues  en 
dos  proposiciones  capitales:  amor  ;al  prójimo  y  libertad 
frente  al  mundo.  Estos  principios  obligan  al  cristiano 
a  operar  en  todo  momento  unitariamente,  es  decir,  a 
no  desdoblar  su  personalidad  frente  a  los  problemas  tem¬ 
porales,  descomponiendo  su  vida  en  dos  planos:  exclu¬ 
sivamente  religioso  el  uno  y  totalmente  laico  el  otro. 
Distinción  no  es  separación.  Es  el  hombre  completo, 
siempre  el  mismo  hombre  el  que  debe  decidirse  frente  a 
Dios  y  frente  al  prójimo,  imagen  de  Dios.  Y  en  cada 
actitud  de  orden  temporal  que  él  asuma,  se  está  siem¬ 
pre  jugando  entero  y  planteándose  irrevocablemente  el 
porvenir  de  su  alma.  Todo  lo  que  el  hombre  realice  en 
estado  de  gracia,  aun  en  el  terreno  más  indiferente,  es 
meritorio  a  los  ojos  de  Dios,  ayuda  a  su  glorificación 
extrínseca  y  al  aumento  de  la  caridad  colectiva.  Y  si  no 
hay  un  gesto  ni  una  palabra  vanos  para  el  hombre  que 
actúa  en  gracia,  ¿qué  decir  de  las  repercusiones  perniciosas 
que  pueden,  en  cambio,  traer  las  actitudes  que  importan 
una  capitulación  del  cristiano  frente  al  mundo  y  un  de¬ 
jarse  llevar  de  la  “corrupción  del  siglo?” 
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“No  te  pido  que  los  saques  del  mundo  sino  que  los 
preserves  del  mal”,  suplicó  Jesús' al  Padre  respecto  de  sus 
discípulos.  El  hombre  puede  usar  de  los  valores  tempo¬ 
rales,  que  son  un  don  de  Dios,  pero  debe  usar  ordenada¬ 
mente  de  ellos,  en  función  de  su  fin  último  y  supremo.  El 
precepto  de  la  caridad,  que  es  la  unidad  de  medida  del 
amor  a  Dios,  está  obligado  a  ejercerlo  en  el  prójimo,  m 
aquel  que  ha  aproximado  con  la  misericordia,  según  la 
doctrina  de  Cristo  en  la  parábola  del  buen  samaritano. 
Pero  la  única  demostración  válida  del  amor  invisible  que 
ha  de  tener  al  prójimo  desconocido  y  lejano,  es  precisa¬ 
mente  la  misericordia  que  ejerza  con  las  personas  que 
le  están  más  cercanas.  No  sería  buen  cristiano  el  que, 
pretextando  preocupaciones  más  importantes,  abandona¬ 
ra  sus  deberes  de  estado,  descuidando  lamentablemente 
las  obligaciones  de  padre,  de  marido,  de  hijo,  de  profe¬ 
sional,  de  profesor,  de  estudiante.  Ni  tampoco  obraría 
en  caridad  el  que  diera  l;a  espalda  a  sus  deberes  de  ciu¬ 
dadano,  de  defensor  de  los  derechos  y  de  la  dignidad  de 
su  patria,  a  pretexto  de  que  obligaciones  superiores,  obli¬ 
gaciones  con  toda  la  humanidad  reclaman  el  sacrificio  v 
la  posposición  de  esos  graves  imperativos.  Una  actitud 
semejante  resulta  del  todo  paradojal,  puesto  que  la  pa¬ 
tria  es  el  trozo  más  cercano  de  humanidad  v  no  se  ve 
cómo  pueda  servirse  mejor  a  ésta  que  cumpliendo  bien 
con  aquella.  Pero,  además,  debemos  advertir  en  esta  acti¬ 
tud  una  gran  falla:  la  incapacidad  de  amar  lo  concreto, 
lo  inmediato,  lo  próximo  v  el  deseo  de  eludir  éste  man¬ 
dato  y  salvar  las  apariencias  disolviendo  etereamente  en 
teda  la  humanidad  un  amor  que  no  ha  sido  capaz  de 
detenerse  en  el  prójimo.  Y  tan  distante  está  del  ver¬ 
dadero  espíritu  cristiano  este  abandono  de  la  caridad  fa¬ 
miliar,  profesional  v  ciudadana  a  pretexto  de  llamados 
temporales  más  nobles,  como  el  entornar  la  patria  de  mu¬ 
rallas  cerradas  y  convertir  el  amor  que  a  ella  se  debe  en 
ama  idolatría  estatista  y  beligerante  para  con  las  otras 
naciones.  Aquí  también  hay  una  inmensa  desviación,  una 
notoria  limitación  de  la  capacidad  de  amar.  Aquí  el  amor 
no  sube  ni  trasciende;  se  vuelve  contra  sí  mismo  en  su 
incapacidad  de  comunicarse  y  acaba  siendo  una  nueva  y 
solapada  forma  de  egolatría. 
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El  cristiano  no  está  excusado  de  jus  deberes  de  ca¬ 
ridad  social  y  nacional  ni  aún  en  los  casos  en  que  le 
toque  actuar  bajo  regímenes  opresores,  hiel  y  leal  con 
el  César  fué  San  Sebastián,  el  jefe  ce  la  guardia  preto- 
riana  y  otro  tanto  lo  fueron  ios  mártires  de  la  legión 
tabana.  Su  dependencia  de  emperadores  paganos  y  per¬ 
seguidores  no  les  impidió  cumplir  hasta  el  fin  con  sus 
deberes  de  patriotas  y  obedecerles  en  todo  lo  que  no  to¬ 
cara  los  sagrados  derechos  de  Dios.  Hoy  mismo  vemos 
repetirse  el  cuadro  bajo  uno  de  los  regímenes  más  anti¬ 
cristianos  que  recuerda  la  historia.  Los  católicos  de  Ale¬ 
mania  cumplen  con  su  tarea  de  soldados  y  los  Obispos 
de  ese  país,  en  una  de  sus  innumerables  cartas  de  protesta 
por  la  situación  opresiva  en  que  el  nacional- socialismo- 
mantiene  a  la  Iglesia,  no  vacilan  en  declarar  que  ‘los  ciu¬ 
dadanos  pertenecientes .  a  congregaciones  religiosas  han 
cumplido  heroicamente  sus  cometidos  dentro  y  fuera  ¿el 
país  y  aún  en  el  teatro  de  la  guerra;  hecho  que  lumino¬ 
samente  y  con  frecuencia  ha  sido  reconocido  al  concedér¬ 
seles  condecoraciones  y  distinciones  militares”.  E  insis¬ 
tiendo  de  que  arranca  de  Cristo  este  patriotismo  heroico, 
agregan  los  Obispos  estas  bellísimas  frases,  dignas  de  los 
tiempos  primeros  de  la  Iglesia:  “Rechazamos  la  suge¬ 
rencia  de  que  probemos  nuestro  amor  a  la  patria  en  la 
infidelidad  hacia  Cristo  y  su  Iglesia.  Permanecemos  eter¬ 
namente  fieles  a  nuestra  Patria,  porque,  a  toda  costa, 
permanecemos  fieles  a  nuestro  Salvador  y  a  la  Iglesia” 
Puesto  que  el  cristiano  debe  obrar  siempre  en  cari¬ 
dad  y  resistir  a  los  sutiles  distingos  de  la  carne,  no  le  es 
lícito  en  el  orden  temporal  emplear  medios  vedados  a 
pretexto  de  defender  la  justicia.  No  se  puede  vencer  a 
Belcebú  usando  las  armas  de  Belcebú,  ni  luchar  por  la 
verdad  faltando  a  la  verdad.  Porque  al  cristiano  no  le 
está  permitido  cometer  ni  siquiera  un  pecado  venial  a 
pretexto  de  evitar  uno  mortal.  En  todo  momento  debe 
estar;  en  guardia  para  que  su  libertad  no  sucumba  ante 
los  falsos  'espejismos  y  medios  ilícitos  que  le  ofrece  el 
Príncipe  de  este  mundo  a  cambio  de  un  aparente  triunfo. 
Aun  siguen  sonando  las  palabras  que  oyó  Jesús  en  el 
desierto:  “Todas  estas  cosas  te  daré  si  postrándote  de¬ 
lante  de  mí  me  adoras”  (Mat.  IV,  9),  y  ahora  como 
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entonces  es  necesario  no  dar  cabida  a  la  sutil  tentación 
del  maligno. 

El  cristiano  ha  de  mantener  aún  en  los  momentos 
más  graves  su  fidelidad  a  los  deberes  de  caridad.  El  cum¬ 
plimiento  de  sus  obligaciones  temporales  jamás  puede  ha¬ 
cerle  olvidar  de  qué  espíritu  es,  y  aunque  la  patria  llegue 
a  reclamar  su  amor  poniéndole  el  arma  en  la  mano,  este 
amor  no  sería  perfecto  si  no  alcanzara  a  comprender  al 
propio  adversario.  Porque  el  cristiano  no  va  a  la  guerra 
por  la  guerra,  sino  para  alcanzar  lá  paz.  Y  la  paz  ver¬ 
dadera  es  el  fruto  del  amor.  “Los  que  son  consistente¬ 
mente  cristianos  en  la  guerra  y  en  la  paz  — ha  dicho  la 
admirable  revista  norteamericana  “The  Catholic.  World" 
—  deben  entender  que  nosotros  no  debemos  aplicar  epí¬ 
tetos  insultantes  a  ninguna  raza  de  hombres,  porque  to¬ 
dos  ellos  son.  como  nosotros,  criaturas  de  Dios,  hechos 
a  su  imagen  y  semejanza.  “Cuida  de  no  decir  que  alguna 
criatura  de  Dios  es  sucia",  dijo  el  Señor  a  San  Pedro. 
Hay  otra  razón  para  evitar  los  odiosos  epítetos.  Cuando 
la  guerra  termíne,  nosotros  dirigiremos  nuestros  esfuer¬ 
zos  a  convertir  los  japoneses  a  la  fe  de  Cristo.  No  de¬ 
bemos  darles  motivo  para  que  digan  con  amarga  fran¬ 
queza;  “Uds.  nos  aman  ahora,  pero  hace  un  año  o  dos 
nos  odiaban".  Si  vamos  a  amarlos  cuando  la  guerra  ter¬ 
mine,  debemos  amarlos  mientras  la  guerra  subsista. 
¿Amarlos  mientras  luchamos  contra  ellos?  Sí,  porque  dp 
otra  manera  esta  no  es  una  lucha  por  la  cristiandad". 

El  cristiano,  hemos  dicho,  debe  en  todo  momento 
recordar  de  qué  espíritu  es.  De  ;ahí  que  no  le  sea  permi¬ 
tido  poner  en  las  luchas  y  posiciones  temporales  toda  la 
afición  de  su  corazón.  El  no  es  el  único  actor  en  el  teatro 
de  la  historia.  Debe  respetar  la  operación  secreta  de  la 
Providencia  y  no  pretender  rasgar  el  misterio  que  oculta 
sus  inescrutables  designios.  La  petición  que  Jesús  nos  en¬ 
señó  hacer  al  Padre:  “Venga  a  nos  tu  Reino;  hágase  tu 
voluntad,  así  en  la  tierra  como  en  el  cíelo",  lleva  envuelta 
una  entrega  confiada  y  apacible  en  las  manos  del  Eterno, 
que  todo  lo  tiene  previsto  y  resuelto  en  su  i  Afinita  sa¬ 
biduría.  Y  toda  acción  en  el  campo  temporal  que  cono¬ 
ciente  o  inconscientemente  eleve  al  hombre  a  la  categoría 
de  único  actor  en  el  drama  histórico,  importa  invadir  los 
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supremos  atributos  de  Dios  y  construir  su  reino,  no  según 
ía  voluntad  del  Padre,  sino  según  la  pobre  y  limitada 
voluntad  humana.  No  saber  liberarse  de  lo  que  lleva 
en  sí  de  muerte  y  limitación  todo  hecho  contingente,  es 
hacerse  prisionero  del  tiempo,  es  perder  el  sentido  del 
conjunto,  olvidar  la  perspectiva  y,  cosa  más  grave  aún, 
aferrarse  a  la  “añadidura",  dejando  que  se  pierda  entre 
las  manos  “el  reino  de  Dios  v  su  justicia'.  La  tragedia 
está  en  que  el  hombre  que  así  obra,  como  ser  de  mucha 
carne,  ama  demasiado  las  formas  temporales,  no  se  re¬ 
signa  a  perderlas  porque  su  corazón  está  entero  puesto 
en  ellas  y  entonces  lucha  por  hacer  del  tiempo  una  eter¬ 
nidad,  p^r  detener  el  curso  de  la  historia.  Incapaz  de 
comprender  que  la  historia  es  un  secreto  de  Dios,  se  sien¬ 
te  abandonado  y  solo  en  los  acontecimientos  catastróficos, 
se  muestra  impotente  de  vislumbrar  en  ellos  un  llamado 
de  purificación  y  penitencia  y  le  resulta  insulso,  el  pen¬ 
samiento  de  León  Bloy  de  que  “todo  lo  que  acontece  es 
adorable".  En  él  no  puede  anidarse  la  paz,  la  verdadera 
paz  de  Cristo,  que  es  sólo  el  cumplimiento  de  la  volun¬ 
tad  del  Padre.  El  saludo  de  los  ángeles  a  los  pastores: 
“Paz  en  la  tierra  a  los  hombres  de  buena  voluntad",  le 
tiene  que  saber  a  extraño  al  que  ha  rehusado  aceptar  la 
eficacia  invisible  de  la  fe  y  del  amor  y  se  ha  constituido 
en  esclavo  'del  mundo  de  los  sentidos. 

Muy  otra  tiene  que  ser  la  posición  del  cristiano.  Si 
en  los  casos  irremediables  de  la  guerra  debe  actuar,  como 
ya  lo  hemos  dicho,  con  el  propósito  de  acelerar  la  paz, 
de  reducir  los~horrores  de  la  masacre  y  llevar  verdadero 
amor  al  adversario,  ¿qué  decir  de  su  tarea  cuando  aún 
puede  evitar  el  estallido  del  conflicto  armado?  ¿Qué  otra 
actitud  le  puede  caber  que  la  de  paladín  fervoroso  de  la 
paz,  máxime  cuando  — como  hoy —  está  así  obedeciendo 
con  lealtad  y  disciplina  al  llamado  del  Sumo  Pontífice, 
más  insistente  que  nunca  al  respecto?  ¿Podrá  un  cristia¬ 
no,  con  la  mano  en  el  corazón,  declarar  que  el  Papa  no 
pensó  en  esta  patria  y  desconoció  sus  realidades  al  urgir 
en  ella  el  trabajo  por  la  paz?  Tiempo  es  ya  que  se  com¬ 
prenda  que  para  el  cristiano  la  paz  es  un  valor  positivo, 
es  una  actitud  real  que  emana  de  la  caridad  y  no  puede 
confundirse  con  un  neutralismo  equilibrista,  fruto  de  la 
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cobardía  de  la  carne.  La  paz  es  la  palabra  propia  del 
cristiano,  es  su  saludo.  Cuando  Jesús  envió  a  sus  discí¬ 
pulos  a  predicar,  les  dió  este  consejo:  “Al  entrar  en  cual¬ 
quier  casa,  decid  ante  todas  las  cosas:  la  paz  sea  en  esta 
casa.  Que  si  en  ella  hubiere  algún  hijo  de  la  paz,  des¬ 
cansará  vuestra  paz  sobre  él;  donde  no,  volveráse  a  vos- 
otros’ ’  (Lucas,  X,  5) .  El  cristiano  necesita  creer  con  su 
vida  que  estas  palabras  de  Jesús  no  son  un  recurso  lite¬ 
rario,  a  fin  de  que  ellas  puedan  alguna  vez  rendir  la  efi¬ 
cacia  esperada  en  esta  tierra.  Si  el  cristiano,  olvidando 
su  espíritu,  habla  el  lenguaje  'del  mundo,  si  se  asocia  a 
sus  términos  de  odio  y  de  mentira,  ¿quién  dará  entonces 
testimonio  libre  de  la  verdad  y  del  amor? 

El  cristiano  sabe  cómo  recibió  el  mundo  a  su  Maes¬ 
tro  y  debe  esperar  para  sí  un  tratamiento  similar.  No  lle¬ 
garán  seguramente  a  él  las  voces  de  aplauso  y  no  vislum¬ 
brará  quizás  los  esplendores  del  triunfo.  Tendrá  que  so¬ 
portar  que  se  le  moteje  de  iluso,  cuando  no  de  cobarde 
o  hasta  de  cómplice  emboscado  de  alguno  de  los  pode¬ 
res  bestiales  en  Jucha.  Pero,  precisamente  aquí  radica  la 
sublimidad  de  su  tarea:  ofrecer  el  sacrificio  de  su  propio 
honor,  de  su  misma  dignidad,  si  es  necesario,  como  res¬ 
cate  anticipado  de  una  era  de  paz  y  de  amor.  Su  trabajo 
oscuro  e  incomprendido  irá  acrecentando  el  acervo  de 
caridad  del  Cuerpo  místico,  que  atraerá  alguna  vez  la  ple¬ 
nitud  del  Reino  de  Dios,  aquellos  “cielos  nuevos  y  tierra 
nueva  en  donde  more  la  justicia'’,  de  que  nos  hablan 
Isaías  y  Pedro.  Porque,  así  como  el  triunfo  y  la  resu¬ 
rrección  del  Maestro  nacieron  ce  su  misma  muerte  e  in¬ 
molación,  la  victoria  del  hombre  libre  y  puro  ha  de 
afirmarse  sobre  la  entrega  incondicionada  de  su  voluntad 
al  plan  misterioso,  pero  perfecto  de  la  Providencia  de 
Dios. 
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que  el /  número  anterior  de  ‘Estudios  :e  agotó  en  1-a  samana  de 
su  aparición  y  ‘que  no  nós  es  poñble  satisfacer-  el  pedido  de  ejem“ 
i  pilares  que  se  nos  hace  dentro  y  fuera  del  país. 


P„  Rafael  GaniJolfo  S.S.  C.C. 


LA  CRISIS  DE  LA  LIBERTAD  EN  OCCIDENTE 

“La  libertad  consiita  en  la  facultad  de  hacer  toda 
lo  que  no  perjudique  a  otro  .  .  (¡Declaración  de  los 
Derechos  del  Hombre,  N.9  4). 

“La  libertad  no  sólo  de  los  particulares  sino  de  la 
comunidad  y  sociedad  humana,  no  tiene  absoluta¬ 
mente  otra  norma  y  regla  que  la  ley  eterna  de  Dios  .  .  . 
y  si  ha  de  tener  nombre  verdadero  de  libertad  no  ha 
de  consistir  en  hseer  lo  que  a  cada  uno  se  antoje,. 

*  etc.  (León  XIII.  Encícl.  Libertas). 

El  siglo  XX  ha  planteado  definitivamente  el  problema  de 
la  libertad  del  hombre.  Las  grandes  revoluciones  sociales  y  po¬ 
líticas  del  siglo  XVIII  y  XIX  fueron  experiencias  de  una  liber¬ 
tad  ilimitada,  que  el  hombre  anhelaba  vivir  como  prenda  se¬ 
gura  de  buenaventuranza.  El  Paganismo  conoció  ciertamente 
revueltas  de  oprimidos  y  desamparados:  aspiró  a  ciertas  liber¬ 
tades  cuya  carencia  hería  en  la  carne  más  viva. 

También  la  Edad  Media  tuvo  sus  rebeldías  de  burgueses 
o  de  siervos  contra  tiranías  cricunstanciales.  Pero  ninguna  de 
estas  revoluciones  se  hizo  en  vista  de  una  libertad  idealizada, 
proyectada  al  máximo;  ninguna  aspiró  a  desprender  ilimitada¬ 
mente  ai  hombre  de  los  vínculos  físicos  que  lo  atan  a  la  na¬ 
turaleza  o  de  los  vínculos  morales  que  lo  atan  a  la  sociedad 
civil  y  religiosa.  La  Edad  moderna  creó  el  mito  de  la  liber¬ 
tad  absoluta  como  meta  del  progreso  del  hombre  y  sobre  este 
mito  alzó  utopías  sociales  que  fueron  vividas  como  posibilida¬ 
des  efectivas.  Pero  sólo  el  siglo  XX,  a  través  de  dos  guerras 
mundiales  y  de  múltiples  revoluciones  sociales,  ha  podido 
cosechar  los  frutos  Me  esta  experiencia  de  la- libertad- 

Es  difícil  hoy  explicar  a  nuestra  generación  el  resultado 
de  esta  experiencia.  . 

Para  la  mayoría,  toda  crítica  de  la  libertad  moderna  es 
connivencia  con  los  regímenes  de  fuerza  o  reaccionarismo  ab¬ 
surdo. 

Porque  para  ellos, -criticar  la  libertad  no  puede  significar 
otra  cosa  sino  negar  esta  libertad  en  el  plano  social  y  poli- 
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tico  y  adoptar  por  tanto  una  actitud  de  simpatía  hacia  los  re¬ 
gímenes  autoritarios.  Hoy  por  hoy  parece  imposible  retornar 
a  una  conciencia  límpida  del  problema  de  la  libertad  y  hacer 
sentir  las  fatales  equivocaciones  que  de  él  han  surgido. 

Y  más  difícil  aun  parece  hacer  entender  que  hoy  por  hoy 
no  un  continente,  ni  una  raza  sola  necesitan  recobrar  la  li¬ 
bertad  auténtica,  sino  la  humanidad  entera.  Hacer  sentir  que 
esta  libertad  es  necesaria  no  sólo  a  aquéllos  que  gustosamente 
han  renunciado  a  ella,  sino  sobre  todo  a  los  que  creen  hoy 
vivirla  y  defenderla.  Hacer  sentir,  en  fin,  que  el  hombre,  el 
europeo  y  el  americano,  el  asiático  y  el  blanco-  han  perdido 
desde  cuatro  siglos  la  conciencia  de  la  libertad  espiritual  y  la 
de  los  valores  eternos  a  ella  suspendidos. 

t 

I.  —  Fundamentos  históricos  de  la  libertad  moderna. 

La  idea  de  libertad  surge  hoy  en  el  espíritu  moderno,  como 
el  objetivo  total  insuperable  de  las  sociedades-  políticas. 

Realizar  esa  libertad:  he  aquí  la  condición 'única,  suficien¬ 
te  por  sí  sola  para  asegurar  al  hombre  una  situación  digna  en  el 
mundo.  El  máximo  de  libertad  posible  en  la  sociedad,  sin  per¬ 
juicio  de  los  demás,  sería  el  máximo  de  beatitud  terrestre,  el 
ideal  mismo  de  toda  nación  constituida.  Las  restricciones  que 
forzosamente  padece  esa  libertad,  porque  la  naturaleza  y  el 
orden  dé  toda  sociedad  organizada  las  imponen,  sólo  tienen 
sentido  en  cuanto  permiten  garantizar  mejor  el  libre  juego  de 
esa  libertad  en  todos  los  individuos. 

Nada  resulta  más  fácil  como  explicar  este  sentimiento, 
•acudiendo  a  un  instinto  de  la  naturaleza  humana.  Pero  no 
hay  tal.  La;  especie  humana  vivió  muchos  siglos  de  histo¬ 
ria,  sin  aspirar  a  ese  tipo  de  libertad.  Resulta  todavía  más  có¬ 
modo  apelar  a  una  milagrosa  alborada  de  la  humanidad  que 
hubiese  tenido  lugar,  en  el  siglo  XVlII  o  XIX  y  que  le  hubiese 
revelado  de  pronto  el  secreto  del  destino  del  hombre.  Esto 
puede  ser  sentido,  pero  demasiado  poco  convincente.  Por  lo 
demás,  un  doble  hecho  basta  para  hacernos  comprender  que  este 
concepto  de  libertad  envuelve  muchos  problemas. 

El  primero  es  éste:  El  hombre  moderno  no  ha  logrado  rea¬ 
lizar  esta  libertad  en  su  existencia  histórica;  hoy  aparece  más 
oprimido  que  nunca  por  las  estructuras  sociales  o  estatales. 
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El  segundo  puede  formularse  así:  El  individuo  no  ha  podido 
conciliar  su  aspiración  a  la  libertad  con  las  aspiraciones  de 
los  demás.  Allí  están  las  luchas  sociales  y  las  guerras  de  na¬ 
ciones  para  compro-bar  este  aserto. 

Conviene  agregar  que  los  grandes  sentimientos  directivos 
de  las  diversas  épocas  históricas,  no  surgen  como  revelaciones 
súbitas  y  azarosas,  como  saltos  inesperados  en  el  curso  de  la 
vida:  surgen  como  productos  históricos  determinados  o  a  ma¬ 
nera  de  verdaderas  herencias  espirituales  que  tienen  su  pro¬ 
ceso  previo  de  gestación.  Si  queremos  discernir  el  sentido 
profundo  de  la  libertad  moderna,  debemos  buscar  en  ese  pa¬ 
sado  inmediato  de  nuestro  tiempo,  las  grandes  raíces  vivas  de 
donde  brota  este  sentimiento.  La  historia  nos  dirá  después  en 
su  carne  viva  cómo  el  hombre  ha  vivido  prácticamente  esa 
misma  libertad. 

La  estructura  social-política  presente  de  Europa  y  Améri¬ 
ca  se  plasma  a  través  de  las  grandes  revoluciones  de  los  siglos 
XVIII,  XIX  y  XX.  Pero  estas  mismas  grandes  revoluciones  en 
el  plano  social  y  político,  fueron  precedidas  y  condicionadas 
por  grandes  revoluciones  espirituales,  esto  es,  por  cambios 
profundos  de  ideas  y  sentimientos  que  actúan  profundizándose 
en  las  diversas  capas  sociales.  1L0  que  podemos  llamar  ideal 
de  vida,  sentimiento  profundo  de  la  existencia  y  de  los  valores 
anexos,  cambia  sustancialmente  desde  el  ocaso  de  la  Edad 
Media  y  de  esta  transformación  surge  un  concepto  nuevo  de  li¬ 
bertad. 

El  Renacimiento  y  la  Reforma  quiebran  definitivamente  la 
consistencia  del  mundo  medioeval  y  destruyen  los  fundamentos 
mismos  de  su  unidad  y  vida.  La  muerte  de  la  Edad  Media 
significó  la  muerte  de  una  comunidad  espiritual  que  unía  a  todos 
los  miembros  de  la  cristiandad  en  la  participación  de  un  mundo 
de  realidades  invisibles,  má&  allá  de  la  naturaleza  y  de  la  socie¬ 
dad.  El  nudo  íntimo  que  explica  el  espíritu  medioeval  reside 
precisamente  en  esto:  en  que  lo  eterno,  lo  absoluto  trasciende 
infinitamente  las  potencias  de  la  naturaleza  y  el  esfuerzo 
creador  del  hombre.  El  Reino  de  Dios  asequible  al  hombre 
trasciende  todo  lo  terrestre  y  no  puede  ser  hallado  en  el  plano 
de  la  naturaleza..  Así,  la  actitud  del  medioeval  .frente  a  la  na¬ 
turaleza  es  perfectamente  coherente  con  su  actitud  frente  a  la 
sociedad  política.  A  la  primera  se  le  pide  tan  sólo  un  simbo- 
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lismo  religioso,  una  representación  que  pueda  ayudar  al  hom¬ 
bre  a  la  concepción  de  los  valores  eternos  percibidos  por  la 
.fe.  A  la  sociedad  política  se  le  exigirá  antes  que  nada  garan¬ 
tizar  la  consecución  de  los  fines  sagrados  y  en  última  instan¬ 
cia,  la  integración  del  hombre  en  el  Reino  de  Dios.  En  el 
•orden  humano  del  arte  y  de  la  política,  así  como  del  saber 
profano*  la  Edad  Media  quiso  realizar  una  cierta  pobreza  evan¬ 
gélica,  limitando  el  libre  juego  de  las  potencias  creadoras  de], 
hombre.  Por  encima  de  la  simple  libertad  creadora,  el  medioe¬ 
val  como  el  cristiano  primitivo  sintió  la  necesidad  de  salvar 
una  libertad  más  alta. 

Pero  el  Renacimiento  siente  renacer  el  impulso  creador, 
como  una  fuerza  esencialmente  libre,  como  un  instinto  seguro 
de  sí  mismo.  A  los  ojos  del  artista  renacentista,  Vinci,  Miguel 
Angel,  la  naturaleza  se  alza  no  como  un  obstáculo  o  un  campo 
de  posibilidades  limitadas.  La  naturaleza  surge  animada  de  vi¬ 
da  propia,  infinita,  de  imponentes  formas  dinámicas:  y  es  esta 
animación  creadora  la  que  el  artista  siente  en  si  mismo  como 
si  esa  naturaleza  estuviera  allí  para  que  el  genio  del  hombre 
despertara  ese  mundo  latente  de  formas  inagotables.  Así  se 
explica  que  el  Renacimiento  haya  ido  a  buscar  en  la  cultura 
helénica  el  ejemplar  más  puro  de  ese  mismo  impulso  y  ese 
mismo  sentimiento.  El  griego  fué  el  primero  que  vió  el  mundo 
como  una  secreta  correspondencia  al  instinto  creador  del  hom¬ 
bre:  fué  también  el  primero  que  captó  el  ritmo  creador  de  la 
naturaleza  como  norma  de  la  actividad  creadora  del  hombre. 
En  breve,  mientras  el  medioeval  vive  su  existencia  en  la  na¬ 
turaleza  como  en  un  círculo  que  debe  ser  saltado  constante¬ 
mente,  el  renacentista  siente  la  naturaleza  como  una. inago¬ 
table,  infinita  posibilidad  de  realizaciones.  El  reino  de  la  belle¬ 
za  pura  y  de  la  quietud,  ya  no  está  más  allá  del  mundo,  está 
— pero  oculto —  en  ese  mismo  mundo  visible  al  alcance  de1 
hombre. 

A  este  primer  gran  .fenómeno  histórico  que  tiene  su  centro 
en  la  Italia  del  siglo  XV  y  XVI,  y  que  es  en  el  fondo  la  visión 
— confusa  aún —  de  un  mundo  nuevo  y  de  un  nuevo  tipo  de 
existencia  humana.  Se  inyecta  luego  otro  de  no  menor  tras¬ 
cendencia.  El  Renacimiento  descubre  una  técnica,  esto  es,  la 
pos:bilidad  de  modificar  ilimitadamente  la  naturaleza,  de  en¬ 
trar  activamente  en  sus  secretos  y  de  dirigir  sus  energías  hacia 
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los  fines  que  libremente  se  le  asigne.  Pero  el  descubrimiento 
de  esta  técnica  — que  está  ya  implícito  en  lo  físico-matemático 
de  Galileo  y  Descartes —  se  transforma  luego  en  el  descubri¬ 
miento  de  un  instrumento  en  sí  mismo  inagotable  de  explo¬ 
tación. 

La  técnica  aparece  válorizada  al  máximo  como  un  ins¬ 
trumento  de  creación  de  valores  útiles,  delectables  •  e  incluso 
absolutos;  es  por  tanto,  la  técnica  una  manifestación  fecunda 
y  al  mismo  tiempo,  una  prueba  de  esa  libertad  creadora  que  el 
hombre  se  atribuye  a  sí  mismo.  Gracias  a  ellq,  todos  los  indi¬ 
viduos  sin  distinción  de  jerarquía,  van  a  poder  ensayar  ese  mis¬ 
mo  tipo  de  libertad  en  los  múltiples  dominios  de  la  naturaleza. 
Se  hace,  pues,  posible  una  experiencia  en  grande  de  la  libertad 
creadora  accesible  ya  a  las  masas. 

Ha  surgido,  pues,  en  el  Renacimiento,  una  conciencia  de 
fuerzas  creadoras  que  exigen  liberación  y,  al  mismo  tiempo, 
estas  fuerzas  hallan  en  la  técnica  de  las  ciencias  experimenta¬ 
les  un  instrumento  dócil  y  fecundo,  a  la  vez  accesible  a  todos. 

Pero  es  necesario  tomar  en  cuenta,  el  fermento  especial 
que  aporta  la  Reforma  protestante  a  este  sentimiento  de  li¬ 
bertad.  '  ' 

En  Lutero,  la  libertad  individual  se  transforma  en  autóno¬ 
ma  en  el  plano  religioso. 

Esto  quiere  decir  que  el  hombre  puede  resolver  el  proble¬ 
ma  de  su  salvación,  sacando  de  su  propia  interioridad  las  ener¬ 
gías  espirituales  necesarias,  sin  recurrir  a  ninguna  influencia 
de  la  Sociedad  religiosa  y  de  sus  elementos.  Esta  potencia  de 
la  voluntad  individual  se  conciba  en  Lutero  con  el  más  abso¬ 
luto  determinismo.  Y  así  esa  potencia  no  es  más  que  una 
fuerza  natural  que  pasa  ciegamente  por  los  individuos  y  que 
exige  liberación.  Aquí,  pues,  aparece  claramente  por  primera 
vez  el  concepto  de  una  libertad  no  sujeta  de  derecho  a  los  víncu¬ 
los  de  la  sociedad  establecida,  postulando  un  nuevo  tipo  de 
comunidad  donde  sea  posible  el  juego  absolutamente  libre  del 
espíritu.  Esta  actitud  ante  la  sociedad  religiosa  por  ¡excelencia, 
la  Iglesia,  se  va  a  renovar  frente  a  la  sociedad  política  tradicio¬ 
nal,  frente  a  la  monarquía,  de  tipo  dinástico  y  sus  estructuras 
sociales.  Se  insinúa  poco  a  poco  la  idea  de  una  libertad  que 
sólo  en  sí  misma  es  el  fundamento,  el  principio  exclusivo  de  los 
derechos  y  de  los  deberes  del  hombre.  Los  s’glos  XVIII  y  XIX 
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ven  aparecer  esos  grandes  sistemas  sociales  en  que  el  orden 
jurídico  entero  de  la  sociedad  está  sujeto  a  la  auto-determina¬ 
ción  de  la  libertad  humana.  Este  concepto  de  sociedad  logra 
una  de  sus  más  nítidas  expresiones  en  el  “Contrato  social”  de 
tan  decisiva  influencia  en  las  Revoluciones  políticas  europeas 
y  americanas.  Nace,  pues,  esa  idea  tan  entrañada  aún  en  la 
conciencia  moderna,  a  saber  que  la  voluntad  es  soberana  en  el 
orden  político  y  que  la  ley,  como  dice  la  Declaración  de  ios 
Derechos  del  Hombre,  no  es  más  que  la  expresión  de' la  vo¬ 
luntad  general.  En  esta  deificación  de  la  libertad  individual 
aparece  la  primera  expresión  de  la  libertad  creadora  del  hom¬ 
bre,  proyectada  no  ya  a  la  naturaleza  sola,  sino  a  los  vínculos 
más  esenciales  de  la  sociedad  política.  La  Revolución  france¬ 
sa  marca  el  primer  ensayo  de  esa  libertad  creadora  en  el  do¬ 
minio  de  la  vida  social,  garantizando  la  más  absoluta  libertad 
en  el  orden  económico  de  la  producción  y  del  intercambio  (1). 

En  este  primer  ensayo  podemos  apreciar  la  significación 
precisa  de  esas  grandes  libertades  consignadas  desde  enton¬ 
ces  en  las  constituciones  políticas  de  los  pueblos  y  considera¬ 
das  como  las  adquisiciones  más  brillantes  de  la  época  moder¬ 
na.  Nos  referimos  a  la  libertad  de  pensamiento  y  de  opinión,  a 
la  libertad  de  cultos,  a  la  libertad  económica  en  todas  sus 
formas,,  etc.  No  puede  ser  suficiente  remitirnos  á  la  sola  fórmu¬ 
la  literal  de  los  Códigos  o  Constituciones  políticas  para  captar 
el  contenido  exacto  de  estas  libertades. 

Tendremos  que  referirnos  a  la  manera  concreta  cómo  han 
vivido  estas  libertades  los  pueblos  modernos.  Sólo  a  través  de 

(1 )  Se  ha  cb  observar  que  en  la  historia  moderna,  el  sentimiento 
de  libertad  creadora  pasa  por  dpj  foses  sucesivas.  La  primera  iniciada  por 
Rousseau,  afirma  el  carácter  individual  de  .la  libertad  que,  por  tanto,  se 
da  a  todos  por  igual.  Al  mismo  tiempo,  se  le  atribuye  un  carácter  sagra¬ 
do,  pero  nótese  que  el  fundamento  de  ese  c  ráete t  sagrado  no  es  como 
en  el  cristianismo  la  espiritualidad  del  alma,  sino  el  poder  que  tendrá  b 
libertad  del  hambre  de  auto-regularse,  e?  decir,  de  gobernarse  a  sí  misma, 
sin  quebrantar  los  derechos  ajenos.  La-  segunda  fase  iniciada  por  Fichte  y 
culminada  en  Hegel,  -afirma  el  carácter  supra-individual  de  esa  libertad, 
que  por  tanto  no  se  manifiesta  en  cada  individuo,  sino  sólo  en  los  órganos 
colectivos,  alma  nacional,  estado,  etc.-  Pero  én  ambos  casos,  la  libertad, 
sea  del  individuo  sea  de  la  comunidad  aparece  como  independiente  de  una 
norma  y  de  un  poder  superiores,  a  los  que  la  libertad  humana  puede  hallar 
en  sí  misma.  Aquí  reside  la  oposición  de  esta  idea  de  libertad  con  la  li¬ 
bertad  cristiana.  La  refutación  que  se  da  a  continuación  no  es  de  orden 
metafísico,  peto  sí  de  orden  histórico. 
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esta  experiencia  se  puede  apreciar  que  la  sola  libertad  en  juego 
ha  sido  la  libertad  de  las  fuerzas  naturales,  creadoras  o  des¬ 
tructoras,  no  así  la  libertad  espiritual.  La  historia  del  siglo 
XIX  nos  dice  claramente  que  ese  movimiento  libertario  se  con¬ 
cibió  perfectamente  con  la  opresión  de  una-  clase  social  sobre 
otra,  incluso  con  la  opresión  más  abierta  sobre  la  conciencia 
religiosa  de  los  individuos. 

Antes  que  se  produjera  el  totalitarismo  estatal,  se  había 
producido  el  totalitarismo  de  clases  y  partidos  en  escalas  pro¬ 
digiosas.  • 

Pero  este  hecho  histórico  que  acabamos  de  apuntar  y  que 
nos  sugiere  de  antemano  la  oposición  en  que  está  el  concepto 
moderno  de  libertad  creadora  con  la  auténtica  libertad  de  la 
persona  humana,  debe  ser  desarrollado  ampliamente  en  razón 
de  su  singular  importancia. 

II.  —  La  libertad  moderna,  principio  de  las  guerras  de  clases 

y  de  n  aciones. - 

El  mito  de  una  libertad  creadora  prácticamente  infinita, 
sin  otra  norma  que  su  poder  mismo,  debía  inevitablemente  mo¬ 
dificar  los  cuadros  de  las  sociedades  políticas,  puesto  que  pro¬ 
vocaba  una  nueva  dirección  en  la  vida  entera  del  hombre  y  una 
dirección  que  exigía  condiciones  externas  absolutamente  deter¬ 
minadas.  Pero  es  importante  observar  que  este  sentimiento  de 
libertad,  al  penetrar  a  un  conjunto  de  pueblos  hondamente  di¬ 
ferenciados,  como  lo  eran  los  pueblos  europeos  ya  desde  el  Re¬ 
nacimiento,  debió,  a  su  vez,  diferenciarse  y  cristalizar  en  idea¬ 
les  y  tendencias  conformes  con  el  carácter  racial  y  las  posibi¬ 
lidades  del  medio  geográfico,  pero-  todas  ellas  orientadas  hacia 
el  mismo  objetivo,  esto  es:  agotar  la  potencia  creadora  dei 
hombre  en  determinadas  direcciones.  Los  grandes  conglomera¬ 
dos  sociales,  las  clases  y  las  naciones,  rápidamente  se  incor¬ 
poraron  durante  el  siglo  XIX  a  este  ideal  de  libertad  creadora 
y  unificaron  sus  miembros  alrededor  de  ese  ideal.  Pero  lo  que 
contemplamos  en  esa  época  histórica,  es  que  la  experiencia  de 
esa  libertad  trae  dos  hechos  catastróficos  simultáneos:  lucha 
de  clases  y  la  lucha  de  las  nacionalidades.  Por  una  parte,  la 
conciencia  de  ese  poder  creador  produce  unidades  históricas 
de  gran  vitalidad,  pero,  por  otra  parte,  hace  entrar  en  conflic- 
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to  con  una  violencia  desconocida  esas  mismas  unidades  entre 
sí,  cada  clase,  cada  nación  acaba  por  monopolizar  absoluta¬ 
mente  esa  libertad  y  por  sentar  su  derecho  exclusivo.  Más 
adelante  nos  referiremos  a  la  raíz  de  esta  contradicción  a  que 
conduce  el  sentimiento  moderno  de  libertad  y  que  puede  dar 
luz  sobre  la  guerra  presente. 

Pero  nos  interesa  ahora  destacar  otro  fenómeno  histórico 
de  enorme  trascendencia  y  es  el  tránsito  del  ideal  liberal  in¬ 
dividualista  al  ideal  totalitario  en  la  organización  política  de 
las  naciones  europeas.  Nos  interesa  hacer  ver  la  lógica  de  esa 
transición  y  percibir  la  afinidad  profunda  de  dos  formas  de 
vida  política  situadas  aparentemente  en  las  antípodas-  Es  in¬ 
dudable  que  el  siglo  XIX  identificó  la  libertad  creadora  del 
hombre  con  la  individualidad  en  su  sentido  más  genera!  y 
así  la  sociedad  se  organizó  políticamente  de  acuerdo  con  los 
principios  de  Rousseau  y  Ad.  Smith,  con  el  objeto  de  liberar 
la  individualidad  de  toda  traba.  Esta  fué  la  experiencia  que 
realizaron  las  grandes  naciones  democrático-individualistas  del 
siglo  XIX,  en  especial  Francia  e  Inglaterra. 

Observaremos,  sin  embargo,  que  esta  experiencia  no  fué 
posible  sino  en  naciones  como  las  citadas,  donde  la  libertad 
individual  encuentra  marcos  tradicionales,  formas  de  vida  que 
le  señalan  de  antemano  posibilidades  limitadas  y  dunde  la 
pasión  por  la  medida  razonable  es  ya  como  un  distintivo  na¬ 
cional.  En  cambio,  esta  experiencia  fué  imposible  en  otros 
pueblos  como  el  germano  y  el  miso,  donde  el  dinamismo  po¬ 
tente  del  individuo  rompe  todos  los  marcos  y  desafía  todas  las 
medidas.  Aquí  surgió  la  antítesis  del  liberal-individualismo 
como  fórmula  s:stemática  de  vida  social,  llamada  a  corregir 
sus  incoherencias  y  a  realizar  efectivamente  la  libre  potencia 
creadora  del  hombre.  No  olvidemos  que  la  síntesis  política 
de  Hegel  como  el  colectivismo  de  Marx  no  significan  otra  cosa 
sino  el  hallazgo  de  una  norma  suprema  que,  al  mismo  tiempo 
de  conciliar  el  juego  de  las  individualidades,  se  alza  capaz  de 
desarrollar  infinitamente  esa  libertad  creadora.  Hegel  y  Marx 
son  los  verdaderos  intérpretes  del  Renacimiento. 

El  totalitarismo  se  produce  espontáneamente  desde  el  mo¬ 
mento  en  que  la  libertad  individual  abandonada  a  sí  misma  es 
experimentada  como  impotente  y  anárquica  en  relación  al  ob¬ 
jetivo  que  se  le  asigna. 
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Ei  totalitarismo  supone  que  la  libertad  creadora  no  se  da 
gratuitamente  a  los  individuos  con  la  naturaleza;  debe  ser 
producida  por  .  la  sociedad  misma,  dirigida  por  aquéllos  que 
descubren  las  posibilidades  ocultas  en  los  elementos  sociales. 
El  totalitarismo  integral  no  es  una  mera  reacción  ante  el  fra¬ 
caso  del  liberal-individualismo;  es  una  tentativa  nueva  de 
realizar  esa  misma  libertad  creadora. 

Su  ^diferencia  con  el  liberalismo  no  está  en  ío  medular, 
en  el  concepto  mismo  de  existencia  humana  y  de  .libertad. 
Está  en  lo  accidental,  en  la  elección  del  medio  para  conducir 
esa  experiencia  hasta  el  fin.  En  realidad,  el  totalitarismo  im¬ 
plica  la  fe  en  una  libertad  creadora  incomparablemente  mayo; 
que  aquella  otra  postulada  por  el  liberal-individualismo.  Este 
último  — recuérdese  el  caso  de  Rousseau — r  aparece  aceptanao 
todavía  leyes  naturales  que  limitan  el  uso  de  las  libertades 
individuales  y  las  mantiene  en  mutua  cohesión. 

El  totalitario  ve  la  libertad  del  hombre  como*  algo  total-  ' 
mente  plástico,  impotente  como  tal,  pero  también  capaz  de 
todas  las  exaltaciones.  Es  esta  una  idea  infinitamente  más  re¬ 
volucionaria  que  las  de  la  Revolución  francesa.  El  hecho  de 
que  la  libertad  creadora  se  consideré  como  futura,  indica  que 
esta  libertad  puede  ser  desenvuelta  hasta  lo  infinito. 

El  individualista  de  tipo  Rousseau  considera  que  la  liber¬ 
tad  individual  lleva  en  sí  misma,  en  su  propia  actividad,  las 
normas  infalibles  de  rectitud  y  fecundidad  creadora. ^Ei  tota¬ 
litario  comprueba  .  por  la  experiencia,  que  esta  norma  no 
existe  allí  en  la  individualidad  y  quiere  crear  y  afirmar  una 
norma  vital  e  infalible  que  asegura  el  destino  infinito  de  esa 
libertad  creadora.  Pero  en  el  fondo,  ambos  desconocen  ia  li¬ 
bertad  del  espíritu,  la  autonomía  profunda  de  la  persona,  que 
no  es  de  este  mundo,  ni  por  tanto  de  la  sociedad.  Ambos 
niegan  al  hombre  el  derecho  a  amar  y ,  defender  eso  libertad 
de  existir  para  otro  mundo  como  niegan  al  hombre  el  derecho 
de  suicidarse  o  de  renunciar  a  su  dignidad.  Ambos  en  el.  fon¬ 
do  deben  negar  todo  aquello  que  amenace  d?  íié^ho  limitar 
en  cualquier  forma  la  libertad  creadora.  He  aquí  por  qué  el 
estado  liberal  fué  perseguidor,  y  opresor  de  las  conciencias 
todo  a  lo  largo  del  siglo  XIX. 

Es  interesante  comprobar  en  la  historia  de  Europa  los 
grandes  fenómenos  políticos  y  sociales  que  marcan  los  ensa¬ 
yos  parciales  de  vivir  este  poder  infinito. 
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Lo  que  se  realizó  en  el  Renacimiento  sólo  con  grandes 
individualidades  aisladas  como  De  Vinci  y  Miguel  Angel  y  se 
realiza  en  las  grandes  agrupaciones  históricas.  Así  naciones  y 
ciases  van  surgiendo  en  el  mundo  contemporáneo,  no  como 
simples  conglomerados.,naturales  geográficamente  determina¬ 
dos,  sino  como  grandes  vivencias  de  la  libertad  creadora  di¬ 
námicamente  proyectadas  a  su  realización.  Asi  surge  la  opo¬ 
sición  inevitable,  pues,  que  situadas  en  el  mismo  plano  cada 
una,  monopoliza  para  sí  esa  iniinita  libertad,  ese  poder  mági¬ 
co  de  alzar  al  hombre  sobre  tocios  sus  límites.  Aquí  abundan 
los  casos  típicos. 

Por  orden  cronológico  tenemos  la  exaltación  de  la  bur¬ 
guesía  francesa  en  la  Revolución  de  1789" que  se  da  a  sí  mis¬ 
ma  el  rol  mesiámco  de  comunicar  al  mundo  la  fórmula  defi¬ 
nitiva  de  liberación  social  y  política.  Un  poco  más  de  medio 
siglo  más  tarde,  Marx  y  Engel  transfieren  este  m  sino  rol  me- 
siánieo,  al  proletariado  internacional.  El  mismo  fenómeno,  pero 
en  mayores  proporciones  se  va  consumando  a  través  de  los 
grandes  tipos  nacionales  de  Europa. 

Sucesivamente,  Inglaterra,  Francia,  Alemania,  Rusia  e  Ita¬ 
lia  captan  el  sentido  de  esta  libertad  creadora  y  conducen 
tóalas  sus  energías  históricas  hacia  su  realización.  Pero  cada 
nacionalidad  imprime  al  poder  creador  una  dirección  peculiar 
de  acuerdo  por  una  parte  con  las  posibilidades  externas  geo- 
gráficas-económicas,  y  por,  otra  parte,  de  acuerdo  con  el  tem¬ 
peramento  peculiar  de  la  raza,  esto  es,  con  su  constitución 
psíquica  general.  Así,  en  Inglaterra,  esta  tentativa  de  realizar 
las  posibilidades  contenidas  en  la  libertad  se  desarrolla  so¬ 
bre  todo  en  un  orden  casi  exclusivamente  práctico,  utilitario, 
a  la  vez  técnico  y  económico  y  dá  por  resultado  principal  la 
creación  de  un  Imperio  colonial.  Ai  revés,  en  Italia  renacen¬ 
tista,  esta  libertad  toma  una  dirección  estética  y  es  concebida 
como  una  realización  ilimitada  de  lo  bello,  a  partir  de  las 
formas  de  la  naturaleza.  En  Francia,  el  sentimiento  de  liber¬ 
tad  trata  .fundamentalmente  de  cristalizar  en  un  orden  jurídico 
que  pueda  ser  erigido  en  norma  universal  de  vida  política  y 
que  a  su>.vez,  llegue  a  ser  la  condición  de  una  moralidad  su¬ 
perior  e  inmutable.  Pero  sólo  en  Alemania  aparece  un  anhe¬ 
lo  de  realizar  unitariamente  en  todos  los  pianos  de  la  ex’sien- 
cia.  ese  infinito  poderío  de  la  libertad.  Sólo  en  el  Romanti¬ 
cismo  alemán  de  Fichte,  Hegel  y  Holderlin  se  coge  totalm^n- 
*  'A 
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1 1‘  o  1  sentido  ideal  del  Renacimiento,  esto  es,  se  lo  considera 
aplicable  a  todos  los  planos  de  la  existencia  individual  y 
social' y  se  despierta  la  posibilidad  de  realizar  un  mundo  que 
sea  producto  puro  de  la  libertad  del  hombre.  Y  es  de  obser¬ 
var  que  este  sentimiento  totalitario  de  la  libertad  sólo  hunde 
sus  raíces  en  los  pueblos  más  carentes  de  formas  históricas 
externas,  esto  es,  más  plásticos  por  naturaleza,  tales  como  el 
ruso  y  el  germánico. 

Estamos,  pues,  ante  un  mundo  en  el  cual  las  ideologías 
escritas,  los  programas,  las  profesiones  de  fe.  verbales,  care¬ 
cen  de  importancia.,  si  comparamos  todo  esto  a  las  verdade¬ 
ras  energías  históricas  que  se  enfrentan  hoy  en  la  guerra 
abierta  así  como  antes  ya  se  enfrentaban  en  una  lucha  solapa¬ 
da  ciue  sólo  el  miedo  y  la  desconfianza  podían  refrenar.  Lo 
que  está  en  juego  en  Europa  desde  el  Renacimiento  hasta  hoy, 
no  es  la  libertad  espiritual  del  hombre,  es  la  libertad  ilimi¬ 
tada  de  posesión,  de  dominio;  es  la  posibilidad  de  crear  un 
mundo,  una  sociedad  donde  este  tipo  de  libertad  sea  posible 
sin  desgarramiento  interior  y  sin  oposiciones  externas.  Y  los 
adversarios  que  vemos  alzarse  frente  a  frente,  no  se  distin¬ 
guen  por  ideologías  abstractas,  ni  por  oposiciones  de  princi¬ 
pio,  sino  por  el  sentimiento  de  poseer  exclusivamente  esta  li¬ 
bertad  creadora  y  los  derechos  a  ella  anexos. 

III.  —  La  libertad  moderna  frente  a  la  libertad  cristiana. 

Entre  la  libertad  creadora  tal  como  la  exige  el  espíritu 
moderno  y  la  libertad  espiritual  del  cristianó,  hay  oposición 
irreductible  como  la  hay  entre  las  dos  concepciones  de  vida 
que  la  fundan. 

Porque  la  libertad  creadora  es  siempre  en  el  individuo  la 
manifestación  de  una  fuerza  natural  que  aspira  a  desenvolver¬ 
se  en  su  p'opia  línea:  anhelo  de  imprimir  una  forma  nueva 
a  las  energías  cósmicas  o  anhelo  de  despertar  formas  nue¬ 
vas  en  el  seno  de  la  naturaleza.  Ampliación  del  saber,  encar¬ 
nación  de  la  belleza  en  la  materia,  utilización  de  la  energía 
de  la  naturaleza:  ciencia,  arte,  economía,  etc.,  cualquiera  que 
sea  la  medida  en  que  puedan  darse,  no  pueden  constituir  el 
fin  cu:  la  libertad  del  hombre,  y  por  tanto,  no  pueden  hallar 
en  sí  misma  la  forma  que  las  dirija. 

La  gran  tragedia  de  todo  este  momento  de  la  historia  es 
que  el  hombre  ha  creído  en  el  poder  infinito  de  esta  libertad. 
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Ha  olvidado  cine  la  libertad  más  honda,  lo  que  henos  llama¬ 
do  libertad  espiritual,  no  es  esencialmente  un  poder  creador, 
ni  mucho  menos  un  poder  infinito  o  siquiera  ilimitado.  La  li¬ 
bertad  más  ho'nda  que  constituye  nuestra  personalidad  es  la 
libertad  de  tender,  de  desear  efectivamente  aquello  mismo  que 
no  puede  ser  realizado  por  el  poder  del  hombre,  posibilidad 
de  querer  algo  más  que  todas  las  cosas  finitas  que  pueden 
darse. 

Ahora  bien,  sólo  la  aceptación  de  una  libertad  espiritual 
así  definida,  es  capaz  de  fundar  una  norma  universalmente  vá¬ 
lida  y  eficaz  para  orientar  la  libertad  creadora.  Lo  que  toda¬ 
vía  no  hemos  comprendido  es  que  mientras  consideremos  al 
hombre  como  una  simple  inteligencia  creadora,  coího  un  simple 
poder  sobre  la  naturaleza,  no  lograremos  jamás  establecer  un 
valor  supra  individual,  esto  es',  una  finalidad  que  trascienda 
infinitamente  los  fines  particulares  que  pueden  proponerse  los 
individuos  y  las  naciones.  El  cristiano  cree  en  la  libertad  es¬ 
piritual,  porque  cree  en  el  fondo  que  el  bien  de  la  persona 
humana  no  es  ni  puede  ser  el  producto  de  tal  o  cual  activi¬ 
dad  o  concurso  de  actividades  libres.  Ese  bien  humano  es  in¬ 
divisible,  extra-temporal,  pero  participable  totalmente  por  la 
vivencia  más  honda  del  espíritu  que  es  el  amor. 

Podemos  ahora  comprender  exactamente  hasta  qué  pmPo 
la  libertad  espiritual  del  cristiano  es  compatible  con  la  liber¬ 
tad  creadora  en  sí  misma.  Sabemos  que  en  el  hombre,  el  es¬ 
píritu  y  la  carne  son  una  sola  cosa  y  que  el  primero  no  puede 
prescindir  de  lo  segundo.  El  espíritu  necesita  usar  de  las  ener¬ 
gías  todas,  necesita  por  tanto  de  una  libertad  que  no  sea  me¬ 
ramente  interior,  sino  que  se  proyecte  en  el  mundo,  en  la  so¬ 
ciedad;  pero,  ¿qué  libertad  creadora  es  ésa?  Sólo  aquélla  que 
ha  de  servir  al  espíritu  en  su  movimiento,  en  su  anhelo,  a! 
bien  absoluto,  libertad,  pues,  de  expresar  su  vida  religio¬ 
sa,  de  comunicarla,  de  alimentarla  por  símbolos  externos: 
he  aquí  las  libertades  de  derecho  natural  que  toda  socie¬ 
dad  debe  respetar  y  garantizar.  Junto  a  estos  derechos 
totalmente  inviolables  e-  inalienables  deben  existir,  natu¬ 
ralmente,  otros  que  respeten  el  uso  de  las  potencias  del  in¬ 
dividuo  en  sus  anhelos  legítimos,  siempre  que  no  perjudiquen 
a  la  libertad  espiritual.  Pero  estos  otros  estarán  sujetos  a 
unáT  condición  contingente  y  variable,  a  saber,  la  medida  de 
energía  creadora  que  una  agrupación  social  posee:  esto  es 
la  capacidad  para  ejercerla. 
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De  aquí  que  en  el  plano  puramente  económico  y  político, 
las  libertades  aparezcan  como  exigencias  no  absolutas  de  la 
naturaleza  del  hombre,  sino  circunstanciales. 

A  un  momento  histórico  determinado,  como  fue  el  de 
Roma  imperial,  no  era  'adecuado  un  régimen  de  libertades 
políticas  o  económicas  generalizadas  a  la  totalidad  de  los 
miembros  de  aquella  sociedad,  esto  es,  a  la  enorme  masa  de 
esclavos  'existentes.  Así  fue  como  la  Iglesia  primitiva  no  ini¬ 
ció  ningún  movimiento  o  política  ordenados  a  la  liberación  de 
los  esclavos.  .  Y'aun  más,  San  Pablo  insistió  siempre  en  el  de¬ 
ber  cpie  tienen  estos  últimos  de  obedecer  a  sus  amos,  no  sólo 
por  miedo,  sino  por  obligación  de  concurrir,  no  sin  dejar  de 
recordar  a  los  amos  sus  obligaciones  de  justicia  y  de  caridad. 

La  misma  actitud  comprobamos  en  la  cristiandad  medioe¬ 
val.  La  Iglesia  no  intentó  suprimir  el  feudalismo,  a  pesar  de 
sus  miserias  y  de  la  muy  desigual  situación  entre  siervos  y 
señores,  siempre  que  a  los  primeros  se  les  reconociera  los  de¬ 
rechos  esenciales  inherentes  a  la  persona. 

He  aquí  por  qué  la  actitud  de  la  Iglesia  frente  a  las  li¬ 
bertades  a  que  el  hombre  aspira,  ha  de  aparecer  forzosamente 
paradojal  y  sin  continuidad  lógica.  Por  una  parte,  la  Iglesia 
ha  lanzado  protestas  reiteradas  contra  todas  las  invasiones 
de  los  regímenes  totalitarios  en  el  dominio  de  las  conciencias. 
Ha  condenado  repetidas  veces  en  nuestra  época,  las  pretensio¬ 
nes  de  un  Estado  que  privada  la  familia  y  a  la  Iglesia  de  las 
libertades  de  'educar  y  enseñar. 

Esto  lo  sabemos  demasiado  bien  hoy  día.  Pero  tenemos 
tendencia  a  olvidar  qué  la  Iglesia  no  exige  ni  mucho  menos 
aquellas  otras  formas  de  libertad  externa  que  pueden,  en  múl¬ 
tiples  circunstancias,  hacerse  perjudiciales  para  los  intereses 
eternos  del  individuo  o  de  la  sociedad.  Olvidamos  sobre  todo 
que  estas  múltiples  libertades,  aunque  pueden  ser  toleradas, 
no  pueden  ser  constituidas  eti  ideales  absolutos  de  existencia 
política.  Tengan  presente  los  cristianos  de  hoy  estas  pala¬ 
bras  siempre  actuales  de  León  XIII:  “No  es  lícito  de  ninguna 
manera  pedir,  defender,  conceder  la  libertad  de  pensar,  de 
escribir,  de  enseñar,  ni  tampoco  lia  dé  cultos  como  otros  tantos 
derechos  dados  por  la  naturaleza  al  hombre”.  (Ene.  Libertas. 
36).  Y  es  que  en  el  fondo  se  ignora  hoy  día  como  ayer,  que 
son  de  muy  diversos  órdenes  la  necesidad  imperiosa  de  los  es- 
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píritus  de  tender  hacia  aquel  bien  absoluto  que,  único  entre 
todos,  agota  sus  posibilidades  de  querer,  y  las  necesidades 
circunstanciales  de  alcanzar  los  bienes  relativos  que  reporta, 
la  actividad  humana,  en  el  plano  de  lo  temporal.  Y  más  aún, 
se  olvida  que  no  hay  .forma  de  perseguir  ordenadamente  y 
sin  lesión  a  la  justicia,  los  bienes  finitos,  frutos  de  las  fuerzas 
creadoras  del  hombre,  si  primero  no  ordena  su  corazón  hacia 
el  bien  increado  que  se  le  da  gratuitamente. 

Estamos  en  medio  de  un  mundo  que  se  agita  vanamente 
en  un  dilema  desesperado.  Los  unos  abominan  la  opresión 
desenfrenada  de  los  totalitarismos  modernos  y  claman  por  ia 
vuelta  a  un  régimen  de  libertad  efectiva.  Los  otros  abominan 
los  abusos  de  la  libertad  moderna  y  claman  por  un  régimen 
de  fuerza  que  discipline  las  energías  sociales  .y  las  lleve  por 
cauces  inflexibles.  Pero  ambas  posiciones  giran  en  el  mismo 
círculo,  sienten  el  fracaso  del  .ideal  de  vida,  pero  buscan  eí 
mal  y  el  remedio  siempre  .fuera  del  hombre  mismo,  lucra  de  su 
libertad  corrompida.  Para  los  unos,  lo  único  vital  en  la  sal¬ 
vación  de  la  libertad  es  suprimir  sus  trabas  externas,  el  yugo 
de-un  régimen  que  exige  para  sí  y  sus  fines  la  sumisión  total 
pie  la  persona  humana.  Para  los  otros,  la  salvación  de  la  li¬ 
bertad  está  en  sujetarla  a  una  red  cada  vez  más  c duplicada  y 
rígida  de  leyes  e  imposiciones  positivas.  En  medio  de  este  inú¬ 
til  dilema,  el  hombre  moderno  parece  ignorar  hoy  como 
ayer  la  hondura  de  este  problema  y  rio  hace  shio  retornar 
hacia  atrás,  hacia  experiencias  ya  vividas,  como  si  en  ellas 
se  ocultara  el  secreto  de  su  liberación.  Las  naciones  moder¬ 
nas  aun  no  han  cavado  profundamente  hasta  sentir  la  nostal¬ 
gia  de  otra  libertad  más  interior,  más  pura,  más  fuerte  sobre 
todo  que  todos  los  impulsos  creadores,  esa  libertad  que  .no 
es  otra  cosa  sino  la  capacidad  de  amar  y  servir  no  verdades 
fugitivas  envueltas  de  mentira,  sino  la  Verdad  permanente, 
aquélla  sola  donde  el  hombre  halla  su  imagen  perfecta,  su  fi¬ 
gura  renovada  y  el  presagio  de  su  eterno  -e  ineludible  desti¬ 
no.  Y  mientras  el  hombre  moderno  no  sienta  sus.  libertades 
jurídicas,  solidarias  de  la  adhesión  a  una  Verdad  más  allá  de 
este  mundo  y  de  las  promesas  del  hombre,  no  podrá  hacer 
otra,  cosa  sino  perseguir  las  sombras  de  su  obstinado  orgullo. 


R.  G. 


Hedwig  Michel. 
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La  filosofía  humana  se  basa  en  la  experiencia  del 
mundo>  y  en  la  observación  de  las  cosas  y  hechos.  Por 
alto  que  se  levante  su  vuelo,  tiene  que  partir  de  lo  que 
los  sentidos  conciben  y  de  las  impresiones  que  le  pro¬ 
porcionen  los  objetos.  Estas  impresiones  son  algo  esen¬ 
cialmente  incompleto.  Se  componen  de  detalles  más  o 
menos  incoherentes.  Nunca  pueden  fundarse  en  el  co¬ 
nocimiento  del  todo,  sino  en  el  !de  muchas  partes.  Depen¬ 
den  de  nuestra  condición  subjetiva  y  de  la  imperfección 
de  los  sentidos.  El  pensamiento  humano  en  sí  es  capaz 
de  raciocinos  indiscutibles,  pero  tiene  que  partir  de  algo 
muy  discutible:  de  la  experiencia  relativamente  super¬ 
ficial  que  tenemos  de  la  realidad. 

Aun  fuera  soportable  eso,  si  el  mundo'  que  tenemos 
a  la  vista  fuera  un  mundo  intacto,  el  mundo  como  lo 
creó  su  Creador.  Pero  no  es  así.  Lo  sabemos  por  los  pri¬ 
meros  capítulos  del  Génesis,  pero  basta  la  razón  humana 
natural  tiene  que  admitir  la  probabilidad,  que  el  mundo 
actual  baya  sufrido  una  corrupción,  un  cambio  que  ha 
ofuscado  su  estado  primitivo,  j Verdad,  que  son  débiles 
los  fundamentos,  en  los  cuales  tiene  que  fiarse  nuestro 
pensamiento,  cuando  se  entrega  a  sí  mismo! 

El  mundo,  mirado  ingeniosamente,  nos  da  la  im¬ 
presión  de  que  existe  en  él  un  .dualismo  fundamental. 
Hay  esencias  materiales  y  espirituales;  en  el  hombre 
mismo  están  el  cuerpo  y  el  alma;  en  la  naturaleza,  el 
contraste  de  cielo  y  tierra  que  parece  que  corresponde  al 
contraste  cósmico  de  masculino  y  de  femenino.  Hay 
tiempo  y  eternidad.  El  pensamiento  humano  no  podía 
menos  que  mirar  este  dualismo  como  absoluto.  Tenía 
que  fijarse  en  él  y  ocuparse  de  los  conflictos  aparentemen¬ 
te  eternos  que  produce. 

No  obstante,  aquel  dualismo  no  es  absoluto  ni  fun¬ 
damental,  sino  una  apariencia  que  por  nuestras  propias 
fuerzas  nunca  hubiéramos  podido  traspasar. 
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La  Revelación  divina  nos  dice  que  aquellos  contras¬ 
tes  tienen  una  importancia  muy  relativa,  que  tenemos  que 
fiarnos  no  en  ellos,  sino  en  la  unidad  que  hay  detrás  de 
ellos.  Es  precisamente  esta  unidad  imperceptible  la  que 
nos  revela  la  filosofía  inmanente  de  la  Biblia.  Si  acep¬ 
tamos  la  palabra  divina,  recibimos  en  primer  término 
nuevos  fundamentos  para  nuestro  pensamiento.  Ya  no 
quedamos  entregados  a  la  experiencia.  Si  seguimos  ba¬ 
sándonos  en  ésta,  prácticamente  entonces  negamos  y 
rechazamos  la  Revelación  de  Dios.  Para  el  filósofo  cris¬ 
tiano  no  se  trata  de  informarse  de  vez  en  cuando  en  ideas 
bíblicas.  Sólo  puede  llamarse  pensador  cristiano  el  que 
acepta  como  fundamento  del  sistema  las  ideas  inmanen¬ 
tes  de  la  Biblia. 

¿Qué  es  lo  que  nos  dice  la  filosofía  bíblica  sobre 
los  contrastes  arriba  mencionados? 

Materia  y  espíritu .  Dice  la  primera  frase  del  Géne¬ 
sis:  “En  el  principio  creó  Dios  les  cielos  y  la  tierra’'. 
Dios,  espíritu  creador  todopoderoso,  creó  entonces  al 
mundo  físico,  material.  Resulta,  así,  que  éste  es  diferente  de 
Ei,  pero  no  tan  diferente  que  no  tenga  nada  que  ver 
con  El,  queje  sea  opuesto,  hasta  enemigo.  Lo  ha  creado 
por  una  razón  que  no  puede  estar  en  otro  que  El  mismo. 
Ha  creado'  el  mundo  para  glorificarse  en  su  obra,  para 
hacerla  compartir,  en  cierto  modo,  de  su  propio  ser.  El 
cosmo  material  tiene  en  Dios  su  origen  y  su  (fin,  le  ex¬ 
presa  a  El  y  sirve  a  Sus  intenciones.  Divisamos  la  rela¬ 
tiva  unidad  detrás  del  dualismo  aparente. 

Cuerpo  y  alma .  Dice  el  Génesis:  “Creó  Dios  al  hom¬ 
bre  según  su  imagen’’  —  “dueño  de  la  naturaleza’’. 
Aunque  aparentemente  conste  el  hombre  de  dos  princi- 
cipios,  del  cuerpo,  perteneciente  al  mundo  material,  y 
del  alma,  perteneciente  al  mundo  espiritual,  no  admite 
la  Biblia  una  dualidad  esencial.  Según  ella,  el  hombre 
fué  creado  “a  imagen  y  semejanza  de  Dios”,  imagen 
que  hace  imposible  cualquier  contraste  interior.  Con  una 
lucha  interna  de  dos  principios  opuestos,  nunca  sería  así 
el  hombre  dueño  de  la  naturaleza.  Es  forzoso  que  el 
principio  espiritual  en  él  domine  con  perfecta  libertad 
del  otro,  si  él  debe  dominar  a  los  demás  seres  natura¬ 
les.  Dios  creó  al  hombre  con  un  espíritu  poderoso  y  una 
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naturaleza  material  dócil,  capaz  de  expresar  las  inten¬ 
ciones  del  espíritu.  Si  hoy  día  no  observamos  tal  rela¬ 
ción  armoniosa,  nos  dice  la  Biblia  que  es  culpa  del 
pecado,  pero  igualmente  nos  dice  que  no  va  a  quedar  en 
esta  destrucción  nuestra  naturaleza,  sino  que  Dios  ha  de¬ 
cidido  remediarla,  devolver  al  cuerpo  la  docilidad  fren¬ 
te  al  alma,  a  los  dos  su  perfección  entera.  Eso  se  efec¬ 
túa  rá  en  la  Resurrección  deja  carne,  que  ya  se  realizaba 
en  Cristo  y  también,  según  promesa  divina,  va  a  reali¬ 
zarse  en  nosotros.  Otra  vez  traslucimos  la  unidad  escon¬ 
dida  detrás  del  aparente  dualismo.  .  y r 

El  contraste  natural,  cielo  y  tierra .  siendo  para  los 
pueblos  anteriores  símbolo  del  contraste  de  varón  y  hem¬ 
bra,  también  tiene  su  solución  en  el  Génesis  cuando  dice: 
"Dios  creó  los  cielos  y  la  tierra ".  "Dios  creó  al  hombre 
a  su  imagen,  varón  y  hembra  los  creó".  La  cosmología 
de  la  Biblia  se  halla  en  contradicción  perfecta  con  la 
de  las  religiones  naturales,  todas  dualistas..  El  contraste 
aparente  tiene,  en  la  intención  del  Creador,  su  unidad. 
Y  el  ser  humano,  imagen  y  semejanza  de  Dios,  fué  crea¬ 
do  cual  hombre  y  mujer,  sin  que  ésta  o  aquél  tenga  más 
o  menos  de  la  semejanza  divina  que  constituye  su  esencia. 

Tiempo  y  eternidad.  No  es  fácil  averiguar,  qué 
es  lo  que  revela  sobre  esto,  la  filosofía  inmanente  de  la 
Biblia.  Evidentemente  no  se  trata  de  entidades  opuestas, 
de  una  contradicción.  Pero,  ¿cuál  es  su  verdadera  re¬ 
lación?  Escuchemos  sobre  eso  a  uno  de  los  filósofos  real¬ 
mente  cristianos,  a  Nicolás  Berdiaew  ("El  sentido  de  la 
Historia").  Berdiaew  hace  distinción  entre  el  "tiempo 
malo-fenomenal"  y  el-  "tiempo  bueno-numenal",  y  dice: 
"La  Historia  es-  nada  menos  que  una  proffundísima  re¬ 
ciprocidad  entre  la  eternidad  y  el  tiempo,  una  continua 
irrupción  de  aquella  en  éste.  Existe  una  lucha  constante, 
un  continuo  esfuerzo  de  los  principios  eternos,  para  al¬ 
canzar  el  triunfo  de  la  eternidad,  una  lucha  para  llevar 
a  la  victoria  de  la  eternidad  sobre  el  tiempo  en  su  propio 
campo  — -  en  el  terreno  del  proceso  histórico.  Lo  que 
nosotros  llamamos  tiempo,  es  algo  así  como  un  período 
interno  de  la  eternidad,  una  época  que  transcurre  en  su 
seno,  (un  Aeon) .  Existe  nó  solamente  nuestro  tiempo 
terrestre,  sino  también  otro  celeste  y  verdadero.  Y  ese 
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tiempo  nuestro  se  halla  profundamente  arraigado  en  aquel 
otro  que  refleja  y  expresa.  El  proceso  histórico  univer¬ 
sal  tiene  su  génesis  en  la  eternidad,  y  es  en  ésta  donde 
hemos  de  buscar  la  causa  esencial  de  todos  los  fenómenos 
de  nuestra  realidad  universal 

Unicamente  con  estas  suposiciones,  recogidas  de  la 
“filosofía"  de  la  Biblia,  se  vuelve  inteligible  hasta  la  po¬ 
sibilidad  de  una  Revelación  divina,  de  la  misma  Encar¬ 
nación  del  Logos,  de  todo  cuanto  Dios  opera  en  la  His¬ 
toria.  Sin  estas  suposiciones  quedaría  incomprensible 
cómo  pueda  realizarse  la  promesa  divina  — el  Reino  de 
Dios — ;  quedaría  entonces  sin  solución  el  problema  de 
la  Historia.  Con  ellas,  empero,  se  entiende,  como  dice 
Berdiaew,  “que  el  significado  de  esta  Historia  nuestra, 
de  nuestro  Aeon,  consiste  en  llegar  a  una  especie  de  pie-, 
nitud  eterna,  cuando  este  Aeon,  dejando  su  estado  de 
imperfección,  penetre  en  la  plenitud  de  la  vida  eterna’’. 

Ninguna  filosofía  no-cristiana  poseía  esta  solución. 
Dice  Berdiaew  con  razón  que  ni  Kant,  ni  el  platonismo, 
ni  la  filosofía  hindú  relacionaron  el  tiempo  con  la  esen¬ 
cia  misma  de  la  existencia.  Conceptuaban  esta  esencia  co¬ 
mo  una  eternidad  inmutable,  opuesta  a  cualquier  proce¬ 
so  temporal.  Realmente  fué .imposible  para  los  filósofos 
dar  con  la  idea  de  un  tiempo  malo-fenomenal  y  de  otro 
bueno-numenal  por  propio  esfuerzo.  Unicamente  podía 
derivarse  de  la  Revelación  que  ya  por  sí  misma  pide  esta 
distinción:  no  hubiera  revelación  sin  “irrupción”  de  la 
eternidad  en  el  tiempo. 


Verdad,  que  es  muerta  la  fe  que  no  se  realiza  en 
la  vida.  Pero  primeramente  — -  en  el  pensamiento.  Porque 
¡a  vida  se  halla  traslucida  en  cada  momento  por  ideas. 
Es  tías,  en  primer  término,  deben  ser  penetradas  por  la 
verdad  revelada.  No  fué  siempre  a  través  de  los  siglos 
cristianos,  y  no  se  puede  menos  que  notar  una  recaída 
a  las  ideas  paganas,  al  dualismo  absoluto  de  materia  y 
espíritu,  de  cuerpo  y  alma,  de  tierra  y  cielos,  de  hembra 
y  varón,  de  tiempo  y  eternidad,  una  recaída,  por  lo  me 
nos  una  inclinación  peligrosa  hacia  ella.  Faltó  a  los  siglos 
cristianos  —en  gran  parte—  la  fe  suficiente,  el  valor  de 
la  fe,  para  basarse  decididamente  en  la  verdad  divina. 
Con  eso  se  abrió  él  abismo  entre  fe  y  pensamiento.  Cons- 
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tituyéndose  un  conflicto  sin  solución  y,  al  fin,  la  catás¬ 
trofe,  personal  y  universal  — la  de  los  cristianos —  la 
de  la  cristiandad. 

La  apoetasía  y  la  decadencia  de  la  fe,  originaban 
esta  recaída  al  paganismo;  y  esta  última  .completaba  a 
aquellas.  El  repliegue  del  espíritu  humano  a  sí  mismo 
le  separaba  del  Espíritu  de  Di6s,  y  todo  cuanto  se  hacía, 
para  reparar  después  el  daño,  no  servía.  La  fe  cristiana 
llegó  a  ser  incomprensible,  dado  el  hecho  que  las  con¬ 
vicciones  filosóficas  y  populares  se  basaban  en  premisas 
no -cristianas.  Hay  que  mirarle  como  un  milagro  de  la 
misericordia  de  Dios  el  que  no  se  hayan  hundido  ente¬ 
ramente.  ¡Verdad,  que  “las  puertas  del  infierno  no  pre¬ 
valecerán  contra  ella”! 

Hay  tres  ideas  fundamentales  nunca  encontradas, 
por  el  espíritu  humano.  Ni  los  griegos,  ni  los  chinos  y 
los  indios  sabían  lo  que  es  persona ,  que  es  libertad  y  bien 
y  mal ,  en  el  sentido  ético,  profundo  de  las  palabras.  Pa¬ 
rece  extraña  esta  afirmación.  Para  probarla,  tenemos  que 
exponer  lo  que  estos  conceptos  dicen  en  verdad. 

Persona .  No  es  lo  mismo  que  —  individuo.  Según 
la  definición,  individuo  es  un  ser  indivisum  in  se  et  divi - 
sum  a  quolibet  alio.  Evidentemente  no  cabe  en  esta  defi¬ 
nición  el  concepto  de  persona.  (Seguimos  a  un  autor  mo¬ 
derno  (Guillermo  Moock.  “Der  Zusammenhang  der 
Welt“),  diciendo;  Dios  es  amor.  Amor  es  la  esencia  de 
la  persona  espiritual  —  así  como  la  esencia  de  la 
materia  es  la  cantidad.  La  materia  se  realiza  en  la  cantidad. 
Igualmente  se  realiza  la  persona  por  el  amor.  La  gracia 
de  Dios,  la  efusión  del  Espíritu  Santo,  profundiza  al  in¬ 
dividuo  humano  en  la  esencia  divina,  y  así  hace  al  indi¬ 
viduo-persona.  Aquellos  que  no  recibían  esta  efusión,  los 
no-bautizados,  no  confirmados,  son  persona  únicamente 
en  el  sentido,  que  posean  la  posibilidad  de  serlo.  Y  los 
que  se  han  separado  de  Dios,  son  seres  que  andan  per¬ 
diendo  su  personalidad.  Lia  tienen,  pero  en  estado  de  des¬ 
composición.  La  personalidad  es  el  centro  de  toda  realidad 
espiritual.  Si  este  núcleo  se  atrofia,  el  individuo  se  descom¬ 
pone,  anda  perdiendo  la  unidad  del  ser  y  la  de  la  acción 

La  persona,  comprendida  así,  es  evidentemente  libre 
de  elegir  la  dirección  trascendental  de  sus  actos.  Depende 
de  ella  si  los  dirige  hacia  lo  bueno  o  lo  malo.  Eticamente 
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buenos  son  los  actos  que  la  persona  efectúa,  realizando  con 
ellos  un  bien  trascendental.  El  bien  y  el  mal  no  tienen  que 
ver  con  ninguna  utilidad,  sea  cual  sea,  y  no  reciben  de  ella 
su  dignidad  o  su  maldad.  Son  algo,  que  participa  en  el 
mundo  espiritual,  real,  eterno.  Con  el  acto  éticamente 
bueno  el  hombre  contribuye  a  los  designios  de  Dios,  con 
el  pecado  a  los  del  diablo. 

No  cabe  duda,  que  ninguna  de  las  culturas  antiguas 
poseía  este  concepto  de  personalidad,  de  libertad,  del  bien 
y  del  mal.  Existían  las  palabras,  pero  tenían  un  sentido 
diferente.  El  orfismo  griego,  por  ejemplo,  luchaba  por 
eternizar  al  individuo;  pero  no  tenía  idea  que  éste  puede 
llegar  a  ser  persona,  que,  como  tal,  es  en  verdad  eterno. 
Para  los  griegos,  lo  bueno  era  idéntico  con  lo  razonable. 
La  razón  era  para  ellos  el  único  escape  de  la  necesidad 
y  de  la  muerte.  No  se  sabían  libres.  Hasta  los  dioses  eran 
sujetos  al  destino  ciego.  La  filosofía  hindú  sabe  tan  poco 
de  lo  que  es  persona,  que  la  entiende  como  una  de  las  úl¬ 
timas  ilusiones  de  la  Maya.  No  somos  ni  siquiera  indi¬ 
viduos;  somos  el  todo,  y  no  hay  otro  fin,  digno  del  hom¬ 
bre,  que  el  de  unirse  otra  vez  con  el  todo,  con  el  Nirwana 
impersonal.  Por  consiguiente,  en  el  pensamiento  hindú 
no  hay  ni  libertad,  ni  bien  ni  mal  ético-trascendentes.  Los 
chinos  taoistas  adoran  al  Tao  impersonal  — alma  y  sen¬ 
tido  del  mundo —  y  ponen  todo  su  empeño  en  confor¬ 
marse  profundamente  con  él.  No  hay  en  sus  ideas  sombra 
de  lo  que  es  persona  y  de  actos  libres,  responsables. 

Aquellas  grandes  creaciones  culturales  desconocen  en¬ 
teramente  estas  tres  ideas.  Unicamente  la  poseen  las  cultu¬ 
ras  que  se  inspiran  en  la  Biblia  y  en  la  medida  que  se  ins  ¬ 
piran  realmente  en  ella.  Pero,  naturalmente,  mientras  pro¬ 
gresaba  la  apostasia,  estos  conceptos  se  ofuscaban  y  se 
mezclaban  con  otros,  aparentemente  parecidos.  Quedaban 
las  palabras,  pero  perdían  su  sentido.  ¿Cómo  esperar  que 
la  persona  en  estado  de  descomposición  tenga  conocimien¬ 
to  claro  de  ser  persona? 

•  — — — -  i  j' 

De  Federico  Nietzsche  tenemos  la  palabra  profética: 
“Veo  subir  la  pleamar  del  nihilismo’'.  San  Juan  vió  la 
gran  visión  de  la  Bestia  de  “diez  cuerpos  y  siete  cabezas  y 
sobre  sus  cuernos  diez  diademas  y  sobre  las  cabezas  de  élla 
nombre  de  blasfemia’’.  Esta  Bestia  es  como  la  síntesis  de 
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las  cuatro  bestias,  que  al  apocalíptico  del  Viejo  Testa¬ 
mento,  a  Daniel,  le  representaban  la  fuerza  política  usur¬ 
patoria  del  poder  divino,  el  poder  anticristiano,  instru¬ 
mento  del  odio  eterno  de  Satanás  contra  Dios. 

Mirándolo  bien,  ni  el  Antiguo  ni  el  Nuevo  Testa¬ 
mento  tienen  otro  contenido  que  la  proclamación  de  los 
derechos  de  Dios  sobre  el  mundo,  ante  todo  sobre  el  mun¬ 
do  humano,  el  orden  político;  ni  Jesucristo  ha  hecho  otra 
cosa  que  hacer  valer  los  derechos  del  Padre  Eterno.  Siendo 
ésta  la  tarea  de  Cristo,  debe  ser  el  crimen  del  Anticristo 
el  de  separar  el  mundo  de  Dios,  formando  un  orden  po 
lítico  —  universal,  inspirado  por  Satanás. 

El  Estado  anticristiano,  para  dominar  no  sólo  de 
fuera  sino  también  desde  adentro  a  sus  miembros,  forzo¬ 
samente  tiene  que  darles  una  enseñanza  filosófico- religio¬ 
sa  autoritativa,  como  realmente  lo  hacen  el  comunismo  v 
el  hitlerismo,  formas  de  usurpación  4el  poder  divino  más 
completas  de  lo  que  era  y  es  el  liberalismo  que  se  declara 
indiferente  en  relación  a  la  Verdad. 

La  Bestia,  en  su  estado  hasta  ahora  más  desarrollado, 
impone  una  enseñanza  autoritaria  que  está  — oor  supues¬ 
to —  en  contradicción  absoluta  con  la  Biblia.  “La  pleamar 

del  nihilismo” - he  aquí  la  'filosofía  de  la  Bestia.  Los 

dualismos,  arriba  mencionados,  no  quedan  tales  en  la  fi¬ 
losofía  de  la  Bestia.  Si  el  Espíritu  de  Dios  hace  vislumbrar 
la  unidad  superior  detrás  del  dualismo,  y,.como  el  hom¬ 
bre  está  necesitado  de  unidad  — porque  ésta  únicamente 
corresponde  a  su  propia  estructura —  la  Bestia,  también, 
le  ofrece  una  unidad.  Unidad  enteramente  engañosa  que 
descansa  en  la  negación  del  dualismo.  Así  queda  solucio¬ 
nado  el  problema:  no  hay  conflicto,  ni  entre  materia  y 
espíritu,  ni  entre  cuerpo  y  alma;  nada  importan  los  con¬ 
trastes  cósmicos  y  no  hay  eternidad  que  ponga  en  duda 
al  tiempo  y  sus  obras. 

El  hombre -masa  — y  es  el  que  domina  hoy  día  en 
el  mundo,  así  en  las  democracias  como  en  los  países  tota¬ 
litarios —  el  hombre  masa  mira  al  mundo  en  esta  forma. 
Para  él  tiene  realidad  únicamente  lo  que  alcanzan  sus  sen¬ 
tidos  y  que  puede  pensar  su  inteligencia  tan  estrecha.  Lo 
lo  que  más  allá  de  la  materia,  allá  del  cuerpo  v  de  sus  ins 
tintos  pretenden  tener  realidad,  le  intranquiliza,  y  mira 
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como  ¡a,  su  bienhechor,  a  quien  le  afirme  con  autoridad  que 
no  existe . 

El  gran  contraste  cósmico,  en  que  se  inspiraban  las 
religiones  naturales,  no  interesa  al  hombre  técnico  moder¬ 
no.  La  naturaleza  no  esconde  para  él  ningún  misterio.  Es 
algo  conocido,  algo  que  se  utiliza  para  dominar.  El  espíritu 
de  la.  Bestia  es  un  materialismo  ingenuo  que  sabe  quitar 
la  realidad  a  las  entidades  espirituales.  Así  mantiene  el 
diablo  al  hombre-masa.  No  le  importan  a  éste  ni  Dios  ni 
los  problemas  cósmicos.  Piensa  no  más  que  en  el  hombre. 

Al  hombre,  la  filosofía  diabólica  se  le  presenta  hoy  día 
en  dos  formas,  en  la  forma  del  comunismo  y  en  la  forma 
más  completa  — completa  en  el  sentido  de  la  apostasía 
más  adelantada —  del  hitlerismo.  Para  el  comunismo,  el 
hombre  tiene  exigencias  económicas  y  nada  más.  Lo  que 
parece  otra  cosa,  son  intereses  materiales  camuflados.  Al¬ 
canzada  la  solución  de  los  problemas  económicos,  tenemos 
solucionados  todos  los  demás  problemas.  Entonces,  el 
hombre  es:  su  cuerpo.  Para  el  hitlerismo  hay  otra  cosa 
más,  el  alma.  Pero,  no  el  alma  racional,  dueña  del  cuer¬ 
po,  sino  el  alma  en  unidad  con  éste.  La  unidad  entre 
cuerpo  y  alma  se  llama  “siangre”,  y  la  “sangre  ’  es  el  va¬ 
lor  más  alto,  en  cierto  sentido  es  Dios.  Dios  es  una  idea 
del  hombre,  mejor  dicho  de  su  “sangre”.  Porque  de  la 
“sangre”,  “derivan  todas  las  cualidades  intelectuales  y 
morales  como  de  su  fuente”,  y  también  las  ideas.  Por  eso 
reza  Alfredo  Rosenberg,  filósofo  oficial  del  nartido,  con 
énfasis:  “El  Dios  a  quien  nosotros  adoramos,  no  existiría, 
si  no  existiera  nuestra  alma  y  nuestra  sangre”. 

Mucho  más  completo  es  este  ateísmo  y  este  concepto 
del  hombre  que  los  que  tiene  el  marxismo.  Su  materialis¬ 
mo  crudo  deja  sin  respuesta  las  preguntas  más  calurosas 
del  hombre,  que  a  pesar  de  todo,  sabe  que  tiene  alma.  El 
h  i  titerista  convencido  se  siente  profundamente  satisfecho, 
exento  del  conflicto,  en  paz  con  Dios  y  con  sí  mismo. 
Como  que  Dios,  en  lo  más  hondo,  es  él  mismo. 

Hay  en  la  filosofía  diabólica  unidad  de  cuerpo  y  d-e 
alma,  identidad  de  materia  y  espíritu.  La  actividad  hu¬ 
mana,  que  antes  en  parte  estaba  ocupada  por  el  conflicto, 
ahora  se  halla  sin  ninguna  disminución  a  disposición  del 
hombre  y  de  aquellos  que  saben  aprovecharla.  Acción  di¬ 
recta,  acción  pura,  características  del  hitlerismo,  son  el  re- 
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sultado  intencionado  y  plenamente  alcanzado  del  Credo 
hitlerista.  No  hay  conflicto  esencial.  Todo  es  unidad. 

El  otro  contraste:  tiempo  y  eternidad,  tampoco  lo 
admite  aquel  espíritu.  Pero  contesta  a  la  pregunta  por  el 
sentido  de  la  Historia.  El  da  la  contestación  buenamente 
satisfactoria  para  el  hombre  apóstata,  que  no  acepta  la 
solución  de  Dios.  El -diablo  no  puede  dejar  a  sus  secuaces 
•sin  solución  de  tal  problema.  Ofrece  la  respuesta,  y  la  de- 
Dios  no  halla  fe  y  ni  siquiera  comprensión  en  una  cristian¬ 
dad  que  se  ha  olvidado  casi  enteramente  del  alcance  histó¬ 
rico  de  la  Revelación  de  Cristo.  Hay  gran  cuidado  que  la 
del  diablo  encuentre  fe  y  una  acogida  benevolísima  y 
amplia. 

La  distinción  de  Berdiaew  del  tiempo  maDfenomenal 
y  del  tiempo  bueno-numenal  nos  facilita  mucho  la  com¬ 
prensión  de  lo  que  la  Bestia  nos  propone  como  sentido 
de  la  Historia:  nos  propone  la  eternización  del  tiempo 
malo- fenomenal.  El  otro  no  existe,  no  hay  eternidad 
que  se  empeñe  a  vencer  el  tiempo  ‘  en  su  propio  campo”; 
nuestro  tiempo  no  “refleja”  y  no  “expresa”  nada.  Es 
él  mismo  y  su  propio  sentido.  Los  fenómenos  de  nues¬ 
tra  realidad  no  tienen  génesis  ninguna  ni  causa  esencial, 
v  no  hay  que  buscarlos  en  una  eternidad  que  no  existe. 
Pero  el  tiempo  mismo  va  eternizándose.  La  Historia  re¬ 
vela  ella  misma  :su  sentido,  el  cual  consiste  en  llegar  a  un 
estado  acabado  de  las  cosas.  La  Historia  desemboca  en  el 
reino  universal  del  Orden  Nuevo.  Es  éste  su  sentido. 

El  hitlerismo  es  escatológico.  Y  también  el  comu¬ 
nismo  lo  era.  Pero  el  comunismo  — así  creemos —  se  va 
a  hundir  y  diluir  un  día  en  el  hitlerismo.  Necesariamen¬ 
te  el  hombre  busca  uñ  sentido  de  su  propia  vida  histórica. 
Fuera  muy  pobre  e  impotente  el  diablo,  si  no  supiera 
darle  una  solución.  El  cristianismo  reducido  al  terreno 
individual,  que  no  es  el  de  Cristo,  se  va  a  revelar  muy 
inferior  al  diablo:  los  partidarios  de  la  Bestia  saben  con¬ 
testar  a  la  pregunta  inevitable  por  el  sentido  que  tenga 
la  Historia;  pero  los  confesores  del  cristianismo  reducido 
se  tienen  que  callar.  Si  no  se  acordaran  oportunamente  de 
la  Escatologia  revelada,  la  Bestia  tiene  que  vencer. 

De  los  tres  conceptos  esencialmente  cristianos;  el  de 
la  persona,  el  de  la  libertad,  el  del  bien  y  del  mal,  ¿qué 
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se  hace  en  el.  orden  de  la  Bestia!"  Naturalmente  han  per¬ 
dido  su  sentido;  es  como  sí  no  existiesen.  En  su  lugar, 
la  Nada.  Después  de  siglos  de  cultura  más  o  menos  in¬ 
fluenciada  por  el  cristianismo  sube  ‘da  pleamar  del  nihi¬ 
lismo”  y  lo  inunda  todo.  No  habrá  trascendencia  y  poi 
eso  no  habrá  realidad.  Lo  que  domina  es  la  Nada.  Aun¬ 
que  parezca  paradoja:  es  la  Nada  organizada.  Es  propio 
del  diablo  que^  parezca  algo  siendo  nada,  siendo  la  pura 
negación  de  Dios.  En  la  medida  que  el  reino  de  la  Bestia 
se. realice,  el  diablo  logrará  cegar  a  la  humanidad  con  el 
embuste  de  un  orden  gigantesco,  maravillosamente  orga¬ 
nizado,  de  una  actividad^humana  tan  potente  como  nun¬ 
ca,  de  efectos  inauditos,  de  triunfos  técnicos,  de  un  bien¬ 
estar  rnuy  general. 

Habrá  quienes  griten  a  todas  voces:  ¡engaño!,  ¡enga¬ 
ño!.  ¿Hay  hoy  día  defensores  y  confesores  de  la  personali¬ 
dad  humana,  de  la  libertad  de  ella  como  las  entendemos  los 
cristianos?  Hay  algunos  que  dicen:  en  el  mundo  físico  los 
individuos  tienen  su  origen  en  la  comunidad,  en  ella  tie¬ 
nen  su  razón  de  ser;  pero  en  el  mundo  espiritual  — al 
cual  irrevocablemente  'pertenecemos —  sucede  lo  contra¬ 
rio;  son  los  individuos  los  que  constituyen  la  comuni¬ 
dad  —  no  por  ser  individuos,  sino  por  ser  personas.  El 
mundo  material  se  halla  unido  por  la  materia;  el  mundo 
espiritual  por  el  hecho  de  la  personalidad,  es  decir:  por 
el  amor.  Quien  quiera  separarse  del  amor,  no  pertenece 
a  la  comunidad.  Decae  a  ser  un  puro  individuo,  y  — lo 
que  es  peor —  ya  no  tiene  conexión  con  ninguna  natu¬ 
raleza.  Así  se  entiende  ía  palabra  de  Cristo,  la  de  la  vid 
y  de  los  sarmientos:  “sin  mí,  nada  podéis  hacer". 

Hedwig  Míchel 


Agustín  M.  Martínez,  O.  S.  A. 


ALGO  SOBRE  LA  DIRECCION  Y  SENTIDOS 

DE  LA  HISTORIA 

UNA  ADVERTENCIA  NECESARIA... 

Lo  que  diremos  está  muy  lejos  de  ser  un  estudio  defini¬ 
tivo.  Es  solamente  el  resumen  de  un  ensayo  primerizo.  Y  en 
este  resumen,  lo  propiamente  nuestro  es  muy  poca  cosa.  Nos 
debemos  casi  totalmente  a  S.  Agustín.  Menos  en  cuanto  haya 
de  error  —  deslizado  en  plena  inadvertencia  de  la  pluma. 

La  “Ciudad  de  Dios”  será  siempre  una  obra  interesante. 
Hoy,  de  suma  actualidad.  Como  una  filosofía  de  la  historia, 
no  sé  de  otra  más  profunda  y  acabada.  El  “Discurso  sobre  la 
historia  universal”,  de  Bossuet,  es  un  débil  eco  de  esta  colo¬ 
sal  “Catedral  de  ideas”,  como  la  llama  Bertrand.  La  “Scien- 
za  Nuova”,  de  Vico,  se  le  puede  semejar  tan  sólo  en  el  sen¬ 
tido  unitario  histórico.  La  “Decadencia  de  occidente”,  de 
Spengler,  no  se  le  puede  comparar  en  hondura  de  visión  uni¬ 
versal  tocante  a  lo  que  llamaríamos  “la  continuidad  causal” 
de  la  historia  como  la  trayectoria  limitada  de  un  mundo  .  en 
marcha.  De  ahí  que  nos  hayamos  iniciado  bajo  la  inspiración 
directa  de  la  obra  clásica  de  Agustín. 

Dicho  brevemente:  somos  meros  repetidores.  Y  a  fuer  ele 
ser  tales,  desconocemos  los  tonos  más  o  menos  profético^ 
sobre  un  mundo  futuro,  para  presentar  un  “vistazo”  sobre  el 
mundo  en  sí,  sobre  su  esencia  que  va  realizando  la  vitalidad 
histórica. 

Queremos  actualizar  lo  que  nunca  morirá  — porque  morir 
no  puede — :  el  Ideal  cristiano.  Necesitamos  la  plena  “viven¬ 
cia”  de  ese  Ideal  inmaculado,  aun  simplemente  para  entender¬ 
lo  verdadera  y  hondamente. 

.  .  .Y  UNA  NOTA  ' 

Entre  los  síntomas  de  decadencia  cíe  una  cultura  realiza¬ 
da,  están  de  un  lado,  el  escepticismo  sobre  el  orden  metafísico 
y  la  angustia  de  la  existencia  humana;  de  otro,  el  análisis  del 
momento  que  declina,  y  la  consideración  sobre  las  necesida¬ 
des  naturales  de  la  sociedad  humana,  instituyendo  en  sus  fi- 
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nalidades  universales  y  observando  la  posibilidad  de  destino. 

El  dinamismo  terrenal  se  desplaza  en  alto  grado,  como  llega¬ 
do  el  último  momento  de  apurar  las  en  sí  vacías  riquezas  dd 
tiempo  y  del  espacio.  La  gran  vida  se  vuelve  gran  comedia. 
En  tanto  que  el  sentimiento  de  lo  trágico  produce  efectos  de 
concentración  apremiante  en  cuantos  alcanzan  saber  el  sig¬ 
nificado  de  los  momentos  históricos  de  transición  cultural. 

Son  fenómenos  de  impostergable  aparición.  En  sentido 
análogo  despuntan .  con  periódica  regularidad.  Los  primeros 
tienden  a  la  depresión  de  las  energías  creadoras,  agotando 
la  visión  esencial  del  mundo.  Los^segundos,  en  cambio,  veri¬ 
fican  la-  pervivencia  conciencial  del  destino  histórico  tienden 
a  una  nueva  orientación  de  las  causas  segundas  en  la  nueva 
finalidad  temporal  de  la  cultura,  creando  reservas  a  la  vitali¬ 
dad  creadora  del  espíritu. 

Tal  es  nuestro  presente  histórico.  Ha  mil  quinientos  años 
el  mundo  vivía  en  análoga  decadencia.  Y  se  mostraron  los  mis¬ 
mos  fenómenos.  Fué  entonces  cuando  Agustín  escribió  La 
Ciudad  'de  Dios.  El  primer  fin  del  autor  tué  modesto:  defen¬ 
der  al  cristianismo  de  falsas  imputaciones.  Y  resultó  una 
obra  de  proporciones  geniales:  la  primera  filosofía  de  la  his¬ 
toria,  o  teología  de  la  historia,  como  la  llama  Ortega  y  Gasset.- 
Y  porque  era  nada  más  que  una  visión  siempre  presente  del 
mundo  en  sí,  de  aquello  que  verifica  su  movimiento  histórico, 
resulta  que  esta  obra  vale  siempre  como  una  afirmación  y  co-  • 
mo  una  respuesta  definitiva.  El  P.  Marcelino  Gutiérrez  un 
agustino  de  España  muy  erudito  y  poco  conocido —  ya  se  ha 
preocupado  en  demostrar  el  carácter  científico  de  estos  vein¬ 
tidós  libros  como  una  verdadera  filosofía  de  la  historia.  Por 
eso  nos  ahorramos  de  dar  más  detalles  al  respecto. 

LA  VISION  ESENCIAL  DE  LA  HISTORIAR 

I.  —  Un  mundo  en  marcha .  . 

La  presencia  del  mundo,  como  objeto  del  conocer,  requie¬ 
re  nuestro  interés  e  interioridad  en  él.  Respetando  su  esencia 
— precisamente  es  a  ésta  a  quien  buscamos — v  hay  que  hacer 
de  él  una  cosa  nuestra.  Tener  “vivencia”  de  la  realización  r 
de  su  contenido  histórico.  De  aquí  resulta  la  captación  de  su 
esencia  verificada  en  la  vitalidad  histórica. 
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Esto  no  supone  detener  el  proceso  histórico  subjetivamen¬ 
te,  sino  constatar  su  naturaleza  observando  su  recorrido.  El 
mundo  es  un  todo  humano  puesto  en  movimiento,  en  acto 
temporal.  Su  naturaleza  está  en  su  proyección  histórica.  Que 
el  Ideal  que  se  realiza  aun  no  ha  llegado  a  su  fin,  es  cosa  dis¬ 
tinta.  Precisamente  esto  mismo  implica  la  afirmación  de  su 
existencia. 

Y  si  la  historia  es  el  acto  temporal  del  mundo,  esto  su¬ 
giere  potencialidad  por  “alguien”  movida,  por  algiuen  lanza¬ 
da  a  un  curso  finito.  Es  obvio,  entonces,  que  el  mundo  en 
marcha  lleva  alguna  dirección,  es  orientado  fundamentalmen¬ 
te  por  algún  fin.  Y  esta  dirección  ha  oc  ser  mete-cu!  tuF-il; 
meta-temporal:  ha  de  trascender  los  sentidos  del  tiempo,  los 
encadenamientos  de  su  desarrollo  en  la  extensión.  La  direc¬ 
ción  de  la  historia  está  sobre  la  historia,  sobre  el  tiempo  y  la 
extensión.  Ella  es  la  medida  del  tiempo.  De  otro  modo  no 
tendría  sentido  valorar  las  culturas,  períodos  históricos:  Cuan¬ 
do  valoramos  una  cultura  —al  menos  su  existencialidad  sub¬ 
jetiva—  suponemos  un  término  de  comparación  absoluto.  Va¬ 
lorar  las  culturas  entre  sí,  es  una  comparación  relativa,  y 
entonces  prescindimos  de  valorarlas  en  sus  alcances  reales 
como  satisfacción  de  una  aspiración  social  e  individual.  El 
término  de  comparación  absoluto  de  los  sentidos  periódicos 
de  la  historia  — culturas —  son  las  exigencias  ele  la  naturale¬ 
za  humana.  Pero  resulta  que  siempre  y  siempre,  Tente  a 
esas  renovadas  exigencias,  las  culturas  aparecen  deficientes, 
no  alcanzaron  a  llenar  una  esperanza,  saciar  una  sed  ardien¬ 
te  e  imponderable.  Las  hay,  como  la  moderna,  de  finitud  te¬ 
rrible.  La  naturaleza  humana  va  más  allá  de  si  misma.  Va 
más  allá  de  los  bienes  culturales... 

La  naturaleza  humana,  en  sus  exigencias,  anhela  un  ab¬ 
soluto  aquietante.  La  historia  sigue  al  curso  de  esas  exigen¬ 
cias  y  deviene*  una  peregrinación  humana  tras  lo  trascenden¬ 
te.,  suspirado  y  buscado  en  términos  beatificantes  e  irónicos, 
Esta  trascendencia  es,  la  dirección  de  la  historia,  del  mundo 
en  marcha. 

Hay  peligro  de  negar  esta  trascendencia  dinámica.  El 
nihilismo  de  Nietzsche,  en  Historia  es  un  error,  es  negación  y 
absurdo  puros.  No  dudamos  que  nace  de  una  decepción  os¬ 
cura.  El  pesimismo  spengleriano  y  las  utopías  de  Marx,  tal 
vez  si  no  tengan  otra  causa.  Pero  es  porque  entonces  se  ha 
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confundido  la  dirección  de  la  historia  con  los  sentidos  perió¬ 
dicos.  Estos  son  determinaciones  con  influjo  humano  de  la 
dirección  en  la  extensión.  Esos  sentidos  son  las  culturas. 
Entre  éstas  y  la  dirección  histórica  se  verifican  los  “corsi  e 
ricorsi”  de  que  ¡hablaba  Vico.  Las  culturas  no  son  jamás  la 
dirección  de  la  historia.  Son  sentidos  temporales  a  una  di¬ 
rección  supratemporal.  Tienden  a  concretar  la  dirección  del 
mundo  en  marcha,  pero  ellas  en  sí  mismas  no  son  la  direc¬ 
ción.  Vienen  y  van,  van  y  vienen,  como  toda  experiencia  hu¬ 
mano-temporal. 

La  mayor  o  menor  valoración  de  una  cultura  se  alcanza 
en  su  dimensión  trascendente.  De  su  mayor  o  menor  proximi¬ 
dad  al  Absoluto  histórico,  o  mejor,  supra-histófic».  Las  cul¬ 
turas  llevan  todas  esa  Fre-tensión.  iLa  dirección  se  adentra 
en  ellas  en  cuanto  lo  permite  el  influjo  de  las  causas  segun¬ 
das.  Ninguna  cultura  ha  sido  dirección,  pero  toda  cultura  ha 
sioo  dirigida.  La  Escuela  •  Providencialista,  comenzada  en  S. 
Agustín,  siempre  tendrá  razón.  Y  un  filósofo  de  la  historia, 
o  ■  n  fe  e.  imparcial,  terminará  siendo  algo  teólogo. 

El  “todo  histórico”  es  un  todo  de  sublime  armonía.  Real¬ 
za  maravillosamente  el  orden  cósmico.  Todas  las  superacio¬ 
nes  y  deficiencias  humanas  concurren  a  describir  el  poema 
de  la  libertad  caída  y  de  la  Bondad  del  Creador. 

La  dirección  es  impasable.  Su  expresión  o  resonancia 
"onciencial  es  luz  y  guía  de  la  ¡historia.  La  llevamos  en  el 
corazón.  Es  el  influjo  primordial  de  la  Voluntad  Soberana  en 
las  causas  segundas  en  la  perspectiva  de  su  alto  destino. 
Wüdeband,  entre  otros,  ha  demostrado  la  trascendental' dad 
d.j  este  Supra-histórico,  que  no  pudo  alcanzar  la  morfología 
de  la  historia  universal  de  Spengler.  Se  lo  columbra  en  los 
giodos  de  esencias  de  los  seres,  en  las  orientaciones  espiri¬ 
tuales  que  revelan  el  devenir. 

Concomitantes  de  la  dirección,  la  religión  y  la  moral 
puras  no  pueden  tener  en  su  esencia  un  valor  relativo.  Escon¬ 
den  una  expresión  eterna.  Las  culturas  pueden  impedir  y 
hasta  desfigurar  el  contenido  religioso  de  la  dirección.  Pero 
jamás  anularlo.  El  paganismo  — y  es  el  reproche  terminante 
que  le  hace  S.  Agustín —  orienta  con  la  fantasía  v  no  con  una 
alta  contemplación  armónica  de  la  inteligencia;  se  detiene  en 
lo  fantástico  y  aparencial  incapaz  de  compenetración  vital, 
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como  el  Cristianismo.  Fe  es  vitalidad  suprema.  Y  el  paganis¬ 
mo  no  puede  comprender  esto. 

Las  culturas  no  decaen  por  el  agotamiento  de  su  contenido 
directivo.  Precisamente  es  este-  no-agotamiento  lo  que  las 
hace  posibles.  Decaen  por  el  agotamiento  de  su  revelación  te¬ 
rrenal,  sujeta  a  una  naturaleza  caída  que  sabe  a  deficiencia^. 
Y  creemos  todavía  más:  que  ei  decaimiento  mismo  de  una 
cultura  es  debido  al  empuje  de  la  dirección:  porque  se  hace 
toda  luz  en  la  agonía  del  elemento  terrenal  que  formó  el  sen¬ 
tido  periódico  en  decadencia.  Las  culturas  no  han  sido  lo  que 
deben  ser:  medios  funcionales  de  actitud  humana,  adecuados 
para  descubrir  la  dirección  suprema  del  mundo  según  los  tiem¬ 
pos  y  los  Jugares.  Esta  dirección  es  la  Unidad  Arquetipa  qu’~ 
derrama  divina  iluminación  en  la  inteligencia.  Las  culturas  re¬ 
quieren  un  alto  grado  de  contemplación  en  su  gestación  y 
sustento.  Sin  contemplación  la  cultura  es  un  caos.  Hay  que 
descubrir  la  Idea  unitaria.  Vico  alcanzó  interesante  hondura 
en  la  constatación  práctica  de  un  Divino  Pensamiento  que  da 
unidad  al  proceso  histórico.  Todas  las  actividades  humanas 
llevan  un  proceso  de  unidad. 


II. 


La  esencia  de  los  valores. 


La  historia  es  un  juego  de  valores.  Un  examen  de  los 
valores  culturales  en  el  curso  histórico,  nos  lleva  siempre  a  la 
constatación  de  un  “Valor  Vital”.  La  insistencia  de  Rickert 
sobre  una  filosofía  de  los  valores  históricos,  es  de  enorme  al¬ 
cance  y  profundidad  real.  »  ' 

Las  culturas  tienden  al  Valor  Vital.  Las  diferentes  natu¬ 
ralezas  tienen  grado  de  esencia.  Se  siguen  grados  esenciales 
para  los  valores.  Es  la  distinción  que  para  la  vida  sugiere 
la  Dirección  del  mundo.  Pero  estos  valores  sufren  inversiones 
en  los  sentidos  periódicos  de  la  historia.  Es  común  efectuar 
transacciones  ciegas  con  los  valores  relativos  terrenales.  Ele¬ 
varlos*  a  la  categoría  de  valores  “en  sí”  y  “para:  sí”.  Los  me¬ 
dios  devienen  fines.  Como  ha  sucedido  al  presente  con  el  valor 
económico  y,  en  general,  con  toda  explicación  materialista  de 
la  historia.  Aquí  me  dan  ganas  de  reproducir  lo  que  dijo 
Chesterton  en  El  Hombre  Eterno:  “Es  como  creer  que  el  fin 
de  una  peregrinación  es  ejercitar  los  músculos,  o  que  el  hom¬ 
bre  no  tiene  pies  más  que  para  ir  a  proveerse  de  calzado  y  de 
calcetines”. 
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Cuando  se  llega  a  una  concepción  nihilista  de  la  historia, 
es,  entre  otras  causas,  porque  los  valores  no  han  sido  com¬ 
prendidos.  Y  mucho  menos  el  Valor  Vital.  No  hay  ningún 
valor  creado  absoluto.  Todos  son  relativos.  Todos  dicen  re¬ 
ferencia  al  Valor  Vital,  y  éste,  al  Trascendente.  Lo  contrario 
es  miseria  metafísica  a  todas  luces.  Y  falta  de  lógica.  ¡Esen¬ 
cias  absolutas;  seres  en  sí,  de  por  sí  y  para  sí,  donde  todo  es 
fluir  existencia!,  todo  finito,  todo  contingente...!  Este  loco 
desvarío  deviene  gran  tragedia:  este  entregamiento  a  lo  rela¬ 
tivo  es  entregamiento  a  la  Nada.  Y  entonces,  lejos  de  acre¬ 
centar  nuestro  ser,  lejos  de  lograr  “más”  ser  en  la  escala  hacia 
lo  Absoluto,  nos  encontramos  con  pérdida  de  nuestro  ser,  nos 
encontramos,  “menos”  en  nosotros  mismos  y  terriblemente  dis¬ 
tanciados  del  Ser  en  Verdad... 

III.  —  Existen  dos  Ciudades . . .  . 

La  historia  es  un  conjunto  armónico  de  superaciones  y 
deficiencias...  Las  causas  de  esto  están  en  cualquier  momen¬ 
to  ae  la  historia.  Desde  este  punto  de  vista,  el  mundo  es  pre¬ 
sencia  continua. 

Existen  dos  Ciudades  en  el  mundo.  Ellas  realizan  el  dra¬ 
ma  histórico.  Porque  dos  elementos  históricos.  Uno  que  se 
adhiere  a  la  dirección  del  mundo.  El  otro  que  atrofia  los 
sentidos  de  esta  dirección.  Lo  celestial  y  lo  terrenal.  Eso  es 
toda  la  historia.  Todos  aquéllos  que  conocieron  y  se  adhirie¬ 
ron  a  la  dirección  suprema,  son  hijos  de  la  Ciudad  de  Dios. 
Los  demás,  hijos  de  la  Ciudad  Terrena. 

En  cualquier  momento  del  mundo  se  diseña  la  actuación 
dé  unos  y  otros  hijos.  Ambas  ciudades  arrancan  desde  la  apa¬ 
rición  misma  del  'hombre  caído  en  el  mundo.  Siempre  han  vi¬ 
vido  mezcladas  en  el  mundo.  Ambas  tienen  su  poder  preciso. 
Pero  mientras  la  una  no  hace  de  esta  vida  “lo  primero  y  to 
último”,  sino  que  se  proyecta  hacia  lo  infinito,  la  otra  se 
queda  “en”  y  “para”  el  tiempo,' gravitando  hacia  la  nada.  Los 
bienes  y  los  males  son  comunes  a  ambas.  Pero  mientras  la 
una  .sufre  en  su  inocencia,  la  otra  goza  en  su  injusticia... 

Las  culturas  son  concreciones  extensas  de  lo  que  ambas 
ciudades  producen.  Sus  apariciones  dolorosas  se  justifican 
en  este  producir.  No  es  posible  hablar  de  un  “progreso  indefi¬ 
nido”  de  la  historia.  No  hay  tal,  porque  no  puede  haberlo. 
Los  dos  factores  de  cultura  “real”  — habrá  siempre  una  cul- 
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tura  “ideal”  pura  posible,  para  cuando  la  dirección  de  la  his¬ 
toria  esté  “toda  en  la  vida” —  se  contrarrestan  mutuamente. 
£1  único  progreso  cultural  indefinido  es  el  de  la  persona  hu¬ 
mana  trente  “toda”  al  Absoluto. 

Lo  que  hay  de  más  o  menos  universal  es  un  progreso 
relativo  y  limitado.-  Pero  hablar  del  progreso  indefinido  es  tan 
utópico  como  hablar  de  “Paz  Permanente”.'  El  deseo  de  paz 
inalterable  es  un  eco  de  la  dirección  única.  La  novela  de  Hux- 
ley,  “Un  Mundo  Feliz”,  es  una  fantasía  interesante  que  acu¬ 
sa  un  destino  universal,  pero  por  siempre  irrealizable  en  esta 
vida  con  aquella  expresión  novelesca.  Una  sociedad  en  repo¬ 
so  temporal  pleno,  es  un  absurdo.  Este  mundo  no  sería  “nues¬ 
tro  mundo”.  La  nueva  historia  no  sería  “nuestra  historia”.  Y 
todo  eso  porque  el  hombre  no  sería  “nuestro  hombre”. 

Como  hay  períodos  de  progreso  relativo,  hay  períodos  de 
paz  relativa.  Es  la  que  sigue  a  la  concordia1  de  las  dos  ciu¬ 
dades  en  el  plano  del  régimen  temporal.  Porque  esta  paz  es 
indispensable  a  una  y  otra  para  lograr  algún  bienestar  relati¬ 
vo  en  el  tiempo.  La  Ciudad  celestial  accede.  Ella  trasciende 
tiempos  y  razas.  De  ahí  que  .acceda  conformándose  con  es 
tos  elementos  sólo  en  aquello  que  no  impida  la  dirección  esen¬ 
cial  dH  mundo  hacia  su  destino.  Y  si  accede,  es  precisamente 
para  cumplir  mejor  su  misión.  Es  así  como  participa  en  l<r 
gestación  ce  toda  cultura.  Y  hasta  en  el  mismo  proceso  cul¬ 
tural.  Porque  tiende  a  la  pervivencia  de  la  dirección  en  los 
sentidos  periódicos  de  la  historia,  y  refiere  la  paz  terrenal  a  la 
celestial. 

Las  guerras  no  terminarán  en  este  mundo.  La  que  esta¬ 
mos  presenciando  es  una  más.  Y  no  la  última.  La  Ciudad  te¬ 
rrena  busca  su  omnipotencia  y  su  .fin  en  esta  vida.  De  ahí  que 
no  repare  en  ningún  medio  para  alcanzar  su  fin.  Y  así  segui¬ 
rá...  La  Ciudad  de  Dios  se  duele  de  estos  medios  subsidia¬ 
rios.  Si  ella  .alguna  vez  recurre  a  ellos,  es  en  la  defensa  de  io 
sagYado.  Y  se  alegra  sólo  en  la  esperanza  del  futuro  bien.  Pero 
en  todo  caso,  en  las  guerras  en  las  cuates  no  participa,  no 
desconoce  los  fines  irónicos  y  los  motivos  de  justicia.  Más  to¬ 
davía:  ella  los  advierte. 

Hay  quienes  han  visto  en  estas  dos  Ciudades  una  figura 
simbólica  de  conflictos  eternos  entre  Religión  o  Iglesia  y  Es¬ 
tado.  Este  último  sería  la  Ciudad  terrena.  Trolsch  y  Gierke, 
por  ejemplo.  El  mismo  error  de  Jean  Pange  en  un  artículo  de 
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“Cahiers  de  la  Nouvelle  Journée”.  Y  nada  más  injusto  como 
falso.  Es  simplemente  no  entender  ni  a  una  ni  a  otra  Ciudad. 
Es  no  conocerlas.  El  P.  M.  Vélez,  agustino,  se  ha  preocupado 
ya.  de  dilucidar  este  punto  en  la  Revista  ‘^Religión  y  Cultura”, 
que  publicaban  los  agustinos  de  España,  en  el  Escorial.  Tam¬ 
bién  Augusto' Messer  ha  dado  con  la  verdadera  posición  de 
Agustín.  “El  Estado  —escribe  este  último —  no  es  para  San 
Agustín,  en  sí  mismo,  el  “reino  de  Satán”,  sino  que  lo  es  única¬ 
mente  cuando  tiene  carácter  pagano.  Cuando  se  menciona  su 
frase  tan  citada:  ¿Qué  son  los  imperios,  sino  grandes  partidas 
de  bandoleros...?”,  no  debe  olvidarse  el  complemento:  “Cuan¬ 
do  falta  la  justicia.  .  .”.  El  Estado  en  sí  (como  el  matrimonio  y 
la  familia),  es  un  organismo  social  basado  en  las  leyes  tic  m 
naturaleza  humana”. 

IV.  —  ¡Jesucristo  . . ! 

La  Ciudad  de  Dios,  ya  lo  hemos  señalado,  representa  la 
dirección  del  mundo  concretada  en  los  hijos  de  Dios.  Ha  exis¬ 
tido  siempre  y  siempre  ¡ha  luchado.  La  lucha  y  ei  dolor  son 
condiciones  de  su  existencialidad  en  el  tiempo.  En  medio  de 
un  mundo  constreñido  por  las  necesidades  y  perturbado  por 
¡a  malaad;  y  frente  a  una  historia  saturada  de  oprobios  y  mal¬ 
diciones  por  las  intrigas  de  los  hijos  de  la  tierra:  a  los  habi¬ 
tantes  de  la  Ciudad  celeste  sólo  les  queda  la  consolación  en  la 
esperanza  del  futuro  eterno.  La  Eternidad  es  para  ellos  un  re¬ 
fugio  en  su  huida  del  tiempo. 

Los  hijos  de  la  Ciudad  de  Dios  siempre  están  unidos  en 
torno  a  su  “Ideal  vital”.  No  existe  entre  ellos  aquellas  dis¬ 
cordancias  y  contradicciones  que  hay  entre  los  hijos  ele  la 
tierra.  La  filosofía  y  religión  paganas  presentan  en  su  conte¬ 
nido  un  cuadro  de  divergencias  angustiosas. 

Y  ahora:  la  Revelación  de  la  Dirección.  Dijimos  más  arri¬ 
ba  cine  la  historia  era  la  realización  de  un  Divino  Pensamien¬ 
to.  La  Sabiduría  de  Dios  creando  la  Ciudad  de  Dios  por  ta 
dirección  histórica.  Aquí  hemos  de  caer  de  rodillas  y  llorar  de 
amor.  ¡La  Sabiduría  de  Dios  se  encarnó  un  día,  ha  dos  mil 
años...!  Jesucristo  ha  pagado  por  la  vida  nuestra...  El  Hijo 
de  Dios,  cuya  Idea  verifica  la  dirección  histórica,  ha  llenado 
los  tiempos  de  Suprema  Plenitud...  ¡La  dirección  de  un  mun¬ 
do  en  marcha,  advertida  en  la  Presencial  real  del  mismo 
Dios. . . ! 
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Con  El  la  Ciudad  de  Dios  se  formaliza  hasta  una  expre¬ 
sión  jerárquica  que  lo  representa  mientras  avanza  la  hora  de 
la  gran  consumación  de  la  historia.  La  Ciudad  de  Dios  es  aho¬ 
ra  la  Iglesia,  la  Comunión  de  los  santos,  el  Cuerpo  Místico 
cuyos  miembros  tenemos  el  honor  terrible  de  ser.  .  .  En  un  en¬ 
sayo  anterior  decíamos  qhe  por  la  Iglesia  la  nueva  marcha 
del  mundo,  comenzada  una  tarde  trágica  y  en  una  Cruz  ensan¬ 
grentada,  era  una  martíha  sagrada.  ¡Y  es  que  no  se  puede  de¬ 
cir  menos.  ¡Si  hasta  el  tiempo  adquiere  ahora  contornos  eter¬ 
nos.,..!  Porque  ser  de  la  Iglesia  es  ser  vitalmente  de  Jesu¬ 
cristo:  y  en  este  ser  en  Cristo  dice  S.  Juan  que  consiste  la 
vida  eterna...  La  plegaria  es  un  repliegue  en  un  mundo  eter¬ 
no,  es  contemplar  Lo  Eterno  frente  a  frente,  es  tener  ya  cierta 
‘‘vivencia”  de  La  Eternidad ..  , 

Jefe  de  la  Ciudad  de  Dios,  en  torno  a  Jesucristo  se  con¬ 
gregan  los  mansos  y  humildes.  Todos  aquellos  que  desconfían 
y  desconocen  el  despotismo  de  las  diversas  clases  de  ídolos. 
Hoy  se  siente  repugnancia  adorar  un  monstruo  de  barro,  pero 
se  sigue  adorando  la  idea  de  ese  monstruo.  Todos  aquéllos 
que  no  se  abandonan  a  las  tortuosidades  de  la  Razón  Pura.  Ja¬ 
más  significó  esto  un. ¡atentado  a  la  libertad  y  a  la  razón.  Ja¬ 
mas  un  desconocimiento  de  los  valores  del  intelecto  humano, 
bino  que  siempre  significó  la  plenitud  de  la  libertad  en  la  Ver¬ 
dad  Pura  por  la  Fe,  la  superación  de  la  empobrecida  razón,  la 
grande  más  maravillosa  del  humano  linaje.  Cuando  no  se  re¬ 
conoce  a  Jesucristo  como  Centro  del  proceso  histórico,  es  por¬ 
que  se  desconoce  la  trascendencia  de  la  historia  y  la  Realidad 
de  Cristo.  Cuando  Pascal,  sin  ser  historiador,  escribía  en  sus 
Pensamientos,  que  “Jesucristo  es  el  centro  de  todas  las  cosas 
y  que  todo  tiende  a  El”,  enunciaba  una  verdad  fundamental 
para  la  filosofía  de  la  historia,  como  cuando  decía  “quien 
conoce  a  Jesucristo,  conoce  la  razón  de  todas  las  cosas”,  y, 
“sin  Jesucristo  ignoramos  lo  que  es  nuestra  vida,  nuestra  muer¬ 
te,  lo  que  es  Dios  y  lo  que  somos  nosotros  mismos.  .  .”. 

V.  —  La  posición  actual  del  cristiano. 

La  gestación  de  un  nuevo  sentido  periódico  para  la  vida, 
postula  gran  decisión  y  alcance  contemplativos.  La  cultura 
moderna  está  agotada  en  sus  motivos  terrenales.  La  Dirección 
del  mundo  sigue  siempre  pura  y  auténtica.  Para  el  rehabilita- 
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miento  de  la  presente  sociedad  humana,  es  necesario  ahondat 
en  el  contenido  de  esta  dirección.  Y  esto  sólo  es  alcanzabU*. 
por  la  revelación  práctica  de  la  fe  en  el  desplazamiento  vital 
humano.  La  fe  debe  ser  nuevamente  una  estructuración  de  la 
persona  humana,  y  no  solamente  fórmulas  labiales.  Fe  y  vida 
verdadera,  son  sinónimos  de  un  mismo  hecho:  el  hecho  cris¬ 
tiano.’ 

Y  después,  comprenderla  historia  del  mundo.  No  tornar¬ 
se  pesimistas.  Ni  pensar  en  construir  un  reino  celestial  puro  en 
el  tiempo.  Trabajamos,  no  para  lograr  una  paz  permanente, 
no  para  gozar  de  una  Iglesia  sin  dolor.  Trabajamos  por  la 
dirección  del  mundo,  para  librarnos  al  influjo  del  tiempo  para 
poder  soportar  al  mundo  con  la  primacía  de  la  esperanza  y 
del  amor.  Es  condición  impasable  de  la  Iglesia  en  este  mundo 
el  dolor,  el  sufrimiento.  Como  es  condición  impasable  del  mun¬ 
do  la  perturbación  fratricida  de  la  paz. 

Que  al  través  de  todo  esto,  el  mundo  se  ajuste  en  cuan¬ 
to  pueda  a  la  dirección  histórica.  Que  esta  dirección  pueda 
proyectarse  más  ancha  y  claramente  en  la  cultura  futura.  Cada 
cristiano  tiene  parte  señalada  en  la  Redención  del  mundo.  No 
sería  muy  antojadizo  decir  que  hoy,  dada  la  postración  de  la 
sociedad  humana,  su  parte  redentora  lleva  el  sentido'  del  mar¬ 
tirio.  La  cultura  hay  qire  crearla  con  sangre  del  corazón  y  con 
visión  de  espíritu. 

La  cultura  que  declina  tuvo  también  sus  bienes  cultura¬ 
les.  No  hay  que  condenarla  irremisiblemente.  Por  aquellos  bie¬ 
nes  la  dirección  ha  de  ejercer  la  continuidad  histórica.  Los  pro¬ 
blemas  que  hoy  ocupan  al  mundo,  no  pueden  ser  despreciables. 
El  cristiano  ha  de  tender,  por  un  lado,  a  vaciar  el  contenido  di¬ 
rectivo  de  la  historia  en  aquellos  bienes  y  en  estos  problemas; 
por  otro,  a.fianzar  el  futuro  en  principios  sólidos  inconmovi¬ 
bles.  Quizá  si  por  el  problema  político,  hoy  el  más  agitado 
entre  los  problemas  sociales,  la  dirección  del  mundo  logre  aden¬ 
trarse  y  levantar  una  nueva  cultura...  Quizá...  No  hay  que 
despreciar  las  actuales  manifestaciones  de  la  vida  humana. 
Los  sentidos  periódicos  de  la  historia  arrancan  en  aquellas  ma¬ 
nifestaciones.  El  “interel  trés  libre  et  trés  ardent  pour  les  pro- 
blémes  modernes”,  que  Maritain  aconsejaba  en  una  misiva  a 
Clarence  Finlayson,  es  una  necesidad  de  la  historia. 


A.  M.  M. 


Carmen  Valle. 


DOS  GUERRAS  Y  UN  LIBRO 

V  - 

Al  margen  de  4 ‘El  mundo  de  ayer”,  de  Stefan  Zweig. 

Un  libro  interesantísimo,  que  se  lee  con  gran  placer,  ma¬ 
yormente  si  (se  ha  nacido' allá  por  los  años  en  que  nació  el 
autor,  pues  se.ieviven  las  emociones  de  un  medio  siglo  rico 
en  acontecimientos  y  cambios  de  escenarios,  y  resucitan  silue¬ 
tas  que  aparecieron  destacadas  en  ese  trecho  del  sendero  del 
mundo. 

El  libro  es  de  un  judío,  un  sin  patria  y  que  por  eso,  por¬ 
que  está  fuera  de  las  patrias  con  límites  dibujados  en  los  ma¬ 
pas,  “es  decir,  sin  trabazón  con  nada,  extraño  en  cada  país” 
y  “huésped  por  doquier”,  puede  abarcarlo  todo  y  decirlo  to¬ 
do  sin  deberle  consideración  a  nadie. 

Esta  prerrogativa  que  posee  Zweig  de  estar  por  sobre 
las  disputas,  más  o  menos  fatuas,  locas  o  injustas,  ae  prima¬ 
cías  basadas  en  límites  o  riquezas  materiales,  o  armamentos 
brutales,  la  ignoraba  él  mismo,  hasta  que  el  1914  se  la  vino 
a  revelar  bruscamente. 

La  primera  guerra  mundial  lo  cogió  joven  y  Heno  de  ilu¬ 
siones.  El  era  un  habitante  de  Viena,  ciudad  -  corte  precio, 
sa  del  arte  con  alegría.  Y  los  tiempos  eran  de  una  felicidad 
extraordinaria.  La  humanidad  estaba  descubriendo  la  felici¬ 
dad:  voluptuosidad  de  los  viajes  rápidos  y  lujosos,  de  ía  in¬ 
mersión  de  los  cuerpos  en  la  tibieza  de  los  rayos  solares  y  en 
el  aire  delicioso  de  la  montaña;  la  soltura  rítmica  y  sana  de  los 
miembros,  la  franca  osadía  de  amistad  entre  los  distintos 
sexos.  Era  un  renacimiento,  no  ya  en  el  arte,  en  el  lienzo,  ni 
el  mármol,  sino  que  en  el  hombre  mismo  que  se  libertaba  de 
toda  una  gama  de  trabas,  desde  el  convencionalismo  hasta  el 
pudor,  desde  la  penitencia  cristiana  hasta  la  noción  de  reli¬ 
gión.  “Nadie  creía  en  guerra,  revoluciones  ni  disturbios,  dice 
Zweig;  se  creía  en  el  progreso  más  que  en  la  Biblia". 

Pero  la  guerra  vino.  Se  repitió  la  página  del  Génesis,  en 
que  Moisés  dice  que  el  Señor  se  rió  de  los  hombres.  Se  rió 
en  aquel  entonces  de  esos  emancipados  primitivos,  caídos  re- 
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cientemente  clel  Paraíso,  como  un  ave  sin  emplumar  de  su  nido, 
que  querían  traspasar  las  nubes  con  un  monumento  de  impe¬ 
recedera  gloYia.  Se  reía  ahora  de  esta  generación  que  edi lo¬ 
caba  sin  El,  sobre  el  limo  de  la  mancha  original,  la  suprema 
felicidad. 

Y  “he  aquí  que,  el  29  dejunio  de  1914,  sonó  aqueL dispa¬ 
ro  de  Sarajevo  que,  en  un  solo  segundo,  destruyó  en  mil  peda¬ 
zos  el  mundo  de  la  seguridad  y  de  la  razón  creadora...  corno 
si  se  hubiera  tratado  de  un  recipiente  de  barro”. 

¡Pobre  Zweig!  ,Es  conmovedor  ver,  en.  el  capítulo  intitula¬ 
do:  “La  lucha  por  la  fraternidad  espiritual”,  el  esfuerzo  enor¬ 
me,  heroico,  ingenuo  y  sincero,  emprendido  por  un  pequeño 
grupo  de  intelectuales  refugiados  en  Suiza,  contra  “la  traición 
de  la  razón”  y  “la  super-peste  del  nacionalismo’. 

Se  siguen  páginas  cautivantes.  La  guerra  vísta  en  toda 
su  crudeza  despierta  al  Israelita.  Y  miramos  con  profunda 
emoción  a  ese  gran  ciego,  dramático  ciego  — cegado  como  su 
pueblo  para  comprender  el  plan  eterno —  .moverse  a  tientas, 
guiado  por  un  instinto  rnesiánico  interior  y  confuso,  sobre  el 
abismo  del  horror  y  del  dolor. 

Algo  vislumbra,  sin  embargo,  y  llega  a  confesar  que  sintió 
sobre  sí  la  terrible  prueba  como  una  dicha.  “Hoy  sé  que,  sm 
lo  que  entonces  sufrí  durante  la  guerra,  hubiera  seguido  s'en- 
do  el  escritor  que  había  sido  antes  de  ella,  agradablemente 
conmovido”,  según  el  término  musical,  “pero  nunca  herido  en 
las  entrañas  más  íntimas”.  “Había  arrojado  la  carga  que  pe¬ 
saba  sobre  mi  alma  y  que  había  reintegrado  a  mí  mismo;  en 
la  hora  misma  en  que  todo  dentro  de  mi  era'  una  negación  de 
la  época,  había  encontrado  la  afirmación  de  mi  ser”. 

Había  descubierto  Zweig,  al  fin,  que  no  era  simplemente 
un  hijo  de  burguesa  familia  vienesa,  sino  que  un  Judio,  y  prin¬ 
cipió  a  ser  grande.  Y,  por  primera  vez,  escogió  para  escubh, 
un  tema  bíblico,  “el  primero  de  mis  libros  que  aprobé  íntima¬ 
mente”  :  Jeremías. 

Confiesa,  pues,  explícitamente,  que  ese  “crimen  de  los  crí¬ 
menes”,  la  guerra,  redundo  en  bien  para  él.  Pero,  por  desgra¬ 
cia  si  el  ciego  se  ha  encontrado  a  sí  mismo,  no  ha  abierto  los 
ojos  al  milagro  de  la  sangre.  No  ha  visto  volar  de  esa  “arca 
de  la  animalidad  que  vocifera”,  Ta  blanca  paloma  de  un  alma 
católica  depurada,  más  consciente,  más  viril,  más  hermana  de 
su  sublime  hermana  de  las  Catacumbas,  que  principia  a  sacudir 
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todo  polvo  de  un  calzado  para  emprender  la  última  jornada 
de  su  ascensión,  con  la  frente  descubierta  y  el  pecho  más 
abierto,  valientemente  a  las  almas  hermanas  y  al  martirio. 

Difícilmente  comprende  el  israelita  actual  la  eficacia  del 
derramamiento  de  la  sangre;  antes,  ¡qué  bien  lo  comprendía! 
cuando,  frente  a  la  tiranía  decía  un  Macabeo:  “Más  nos  vale 
morir  en  un  cómbate  que  ver  el  exterminio  de  nuestra  nación 
y  del  Santuario”;  cuando  la  sangre  corría  a  torrentes  en  sus 
campos  de  batalla  y  era,  sobre  sus  altares,  ríos.  Pero,  desde 
que  su  pueblo  gritó  en  Jerusalem:  “caiga  sobre  nosotros  su 
sangre”,  vertióse  esa  sangre  sobre  sus  ojos  y  lo  cegó,  deján¬ 
dole  allí,  testigo  misterioso,  monumento  histórico,  fiador  y  tá¬ 
cita  prueba  en  el  mundo  de  la  efusión  y  eficacia  de  una  San¬ 
gre  judia  y  divina. 

Alma  delicada,  casi  femenina  diríamos,  altamente  emotiva 
y  mucho  mas  sensible  que  profunda  —  el  mismo,  hablando  de 
sus  estudios  universitarios,  nos  dice:  “mis  facultades  para  el 
pensamiento  puramente  abstracto  eran  escasas;  todo  lo  nefa- 
mente  teórico  y  metafísico  me  es  inaccesible”,  Zweig  no  sabe 
relacionar  aquellos  síntomas  de  liberación  de  las  antiguas  tra¬ 
bas,  las  que  en  la  ante-guerra  —  le  parecieron  tan  hermosas 
y  felices  con  el  salto  en  la  emancipación  que  dió  la  humani¬ 
dad  de  la  post-guerra,  pintada  ésta  por  él  como  una  irrupción 
nefasta  de  la  maldad  en  todos  sus  aspectos.  No  veía  que  uno 
y  otro  paso,  hacia  la  vuelta  al  naturalismo,  el  primero  y  el 
segundo  respondiendo  forzosamente  al  primero,  eran  fenóme¬ 
nos  íntimamente  eslabonados  entre  sí  y  también  ligados  con 
las  dos  grandes  guerras  por  las  cuales  ha  pasado  nuestra  ge¬ 
neración. 

La  primera  grande  ola  traía  en  pos  de  sí  la  marejada  in¬ 
flada  ahora  por  un  fermento  venenoso. 

Otra  vez  fué  ciego  Zweig.  Dice: 

“No  creía  posible  ni  Ja  centésima,  ni  aun  la  milésima  de  lo 
que  iba  a  sobrevenir”.  ‘Creí  haber  presentido  todo  lo  terrible 
que  acaecería  cuando  se  cumpliera  el  sueño  de  odio  de  Hitler”. 
“Pero,  ¡qué  tímida,  qué  mezquina  resultó  mi  fantasía  frente  a 
la  realidad  inhumana  que  se  desencadenó  aquel  13  de  marzo  de 
1938,  el  día  en  que  Austria,  y  con  ella  Europa,  cayo  víctima  de 
la  fuerza  bruta! 

Más  lejos  añade:  “El  triunfo  más  diabólico  de  ese  hom¬ 
bre  que  trajo  al  mundo  más  desgracia  que  otro  cualquiera  en 
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todos  los  tiempos,  fué  lograr,  mediante  la  exasperación  cons¬ 
tante,  debilitar  todo  concepto  de  justicia.  .  .  Mientras  antes  hu¬ 
biera  bastado  nada  más  que  lo  que  ocurrió  en  la  desdichada 
ciudad  de  Viena  para  provocar  el  anatema  internacional,  la  con¬ 
ciencia  del  mundo  callaba  en  1939,  o  a  lo  sumo  murmurába 
un  poco,  antes  de  olvidarlo  y  perdonarlo  todo. 

Mas  no,  Stephaq  Zweigy  otra  vez  te  contradecimos.  En  el 
mundo  despertaron  la  conciencia  y  el  espíritu  —  y  éste  es  un 
bien  de  esta  segunda  guerra,  remedio  cruel,  pero  necesario,  que 
su  paso  apocalíptico  por  la  tierra  va  a  dejar. 

Tú  mismo  dices,  Zweig,  comparándola  con  la  del  1914, 
que  esta  guerra  tiene  un  sentido  espiritual,  que  es  más  que 
una  lucha  entre  naciones  y  que  “luchar  por  algo  que  tiene  sen¬ 
tido  torna  al  hombre  resuelto”. 

A  la  otra  guerra  iban  los  combatientes  llenos  de  infantil 
ilusión,  adornados  con  flores,  con  hojas.de  encina  en  el  yelmo; 
las  calles  retumbaban  y  brillaban  como  durante  una  fiesta”. 
Los  espectadores  lejanos,  como  nosotros  de  América,  tomába¬ 
mos  para  observar,  una  cómoda  posición,  parecida  a  la  del 
que  apuesta  en  las  carreras  del  Club  Hípico. 

¡Qué  distinto  ahora!  Ahora  es  en  la  más  íntima  entraña 
dei  que  olvidaba  que  era  cristiano  donde  ha  despertado  el  es¬ 
píritu.  Y  no  le  importa  al  hombre  verter  su  sangre,  con  tal  de 
defender  el  libre  espíritu,  sin  el  cual  ella,  la  sangre,  de  nada 
sirve;  pues,  que  la  sangre,  sabido  es  que  es  una  savia  que,  si 
se  derrama  por  cuenta  y  a  nombre  del  espírLu,  multiplica  in¬ 
mensamente  el  poder  y  la  belleza  del  espíritu. 

Otro  bien  de  esta  guerra  mundial  espantosa,  será  que  por 
su  sacrificio,  sabrán  avaluar  los  hombres  el  precio  de  lo  que 
estaban  dejando  morir  en  el  placer. 

Terminará  esta  guerra  y  otro  gran  paso  habrá  dado  la 
porción  de  los  escogidos  hacia  su  destino,  contemplado  por  el 
Altísimo  eternamente.  El  furor  del  enemigo,  reventado  otra 
vez  en  inicuo  insulto  al  nombre  del  cristiano,  desenmascarado, 
enfrentado  también  otra  vez  por  el  sabio  instinto  del  ojo  del 
Amor,  habrá  una  vez  más,  servido  a  los  planos  de  Dios.  El 
Cuerpo  Místico  de  Cristo,  que  no  consiente  el  error,  habrá  sa¬ 
bido  eliminar  de  sus  miembros  el  virus  detestable.  Y  se  habrá 
derrumbado  la  Prepotencia  de  una  Bestia  tan  osada  como  para 
entrar  a  disputarse  un  sitio  de  admiración  con  la  Cruz  ben¬ 
decida,  en  el  secreto  íntimo  de  muchas  almas  bautizadas. 
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Durante  la  primera  guerra,  Zwieig  sintió  que  era  un  Judío 
y  sintió  que  era  grande  ser  Judío.  No  alcanzó  a  ver  que.  esta 
segunda  guerra  ponía  por  simpatía,  sobre  el  pecho  de  muchos 
cristianos,  la  estrella  de  David. 

Leyó  seguramente  Zweig  las  Escrituras  de  sus  antepasados, 
a  los  cuales,  como  dice  San  Pablo,  fueron  confiados  los  orácu¬ 
los  de  Dios.  '  -  •  • 

No  comprendió  que  su  Pueblo  debía  ser  diseminado  en  los 
penúltimos  tiempos  para  en  los  últimos,  ser  “congregados  desde 
Oriente  a  Occidente,  según  la  promesa  del  Santo,  alabando  a 
Dios  con  alegría”  (1). 

Tampoco  alcanzó  a  vislumbrar  que  el  gran  pisotón  dado 
por  estos  dictadores  de  hoy  a  la  Justicia,  traería  como  resaca 
una  más  justa  noción,  más,  una  embriaguez  de  justicia  a  toda 
la  redondez  de  la  tierra,  embriaguez  que  acaso  “abatirá  con 
furor  todo  monte  empinado  y  peñasco  eterno  y  terraplenará 
los  valles  al  igual  de  la  tierra  —  (para  que  Israel  camine  sin 
más  demora  a  la  gloria  de  Dios)  (2),  pero  de  la  cual  se  ser¬ 
virá  el  Señor  para  establecer  su  Reino  de  Paz  y  de  Amor. 

Fuera  de  lo  que  hemos  espigado  para  estos  apuntes  sobre 
dos  guerras,  hay,  en  esta  notable  autobiografía,  otros  aspec¬ 
tos  interesantísimos:  la  figura  de  Freud,  entre  muchas,  aparece 
como  la  de  otro  gran  ciego  genial,  moviendo  su  inteligencia  po¬ 
tente  sobre  reflejos  en  el  muro  y  — -como  su  hermano  de  raza — 
rompiendo  conscientemente  el  órgano  privilegiado  que  le  ser¬ 
vía  para  escudriñar  fenómenos  en  la  cárcel  de  la  materia,  an¬ 
tes  de  querer  (o  poder)  volverlo,  mediante  la  ciencia  sencilla 
de  la  Fe,  al  conocimiento  de  la  única,  verdadera,  eterna  Vida. 

Dramático,  trágico  -es  el  crepuscular  encuentro  de  los  dos 
grandes  ciegos,  que  representan  la  gran  ceguera  de  Sión  “Se 
miraban  de  hito  en  hito,  con  los  ojos  ardientes  en  la  huida. 
¿Por  qué  yo?  ¿Por  qué  tú?  ¿Por  qué  todos  nosotros?  ¿Por  qué* 
por  primera  vez,  desde  hace  siglos  se  les  imponía  (a  los  ju< 
dios)  una  comunidad  que  hacía  tiempo  ya  no  significaba  nada 
para  ellos,  esa  comunidad  del  éxodo  que,  a  partir  de  los  días 
de  Egipto  retorna  una  y  otra  vez?”. 

“Ni  aun  Freud,  el  ingenio  más  preclaro  de  ese  tiempo,  sa¬ 
bía  indicar  un  camino,  describirle  un  sentido  a  este  contra¬ 
sentido”. 


(1)  Baruc  IV. 
(2)  Baruc  IV. 


DOS  GUERRAS  Y  UN  LIBRO 
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Terminó  de  escribir  este  su  más  interesante  libro  Stephan 
Zweig  y  se  hundió  voluntariamente  en  la  sombra  de  la  muerta. 

Mas  termina  su  libro  diciendo:  “Cualquiera  sombra  es,  en 
última  instancia,  hija  de  la  luz”. 

Que  esta  palabra  nos  consuele  sobre  la  suerte  del  que  su¬ 
frió  y  fué  humano.  Su  botarse  cobarde  en  la  noche  no  fue  aca¬ 
so  s:no  un  impulso  desorientado,  nacido  en  ese  gran  espíritu 
judío  como  una  lumbre  boreal. 

Lumbre  pálida,  difusa.  .  .  que  volvió,  pensamos,  esperamos, 
al  Seno  de  Abraham,  donde  viva  esperará  el  levantarse  de  la 
Estrella  de  Jacob  en  el  Oriente. 

LOS  LIBROS.  \ 

BERGSON  (selección  de  textos  precedida  de  un  estudio  de  1. 

Benrubi).  —  Editorial  Sudamericana.  Buenos  Aires,  1942. 

Se  tiene  la  intención  de  creer  a  Bergson  pasado  de  moda. 
Y  la  verdad  es  que  son  pocos  en  la  historia  de  1a.  filosofía  los 
ipensadoiresi  que  no  son  definitivamente  superados  a  cinto 
plazo.  La  filosofía  de  Bergson  tuvo  su  época  de  gloria  por 
cuanto  significó'  un  meritorio  esfuerzo  de  reacción  contra  la 
insipidez  presuntuosa  del  .evolucionismo  mecanicista  a  lo  Her¬ 
bé  rt  Spencer.  Hoy  la  misma  posición  'bergsoniana  ha  sido  su¬ 
perada  por  otras  corrientes  de  visuales  más  amplias.  Sin  em¬ 
bargo  siempre  se  deberá  reconocer  en  Bergson  adquisiciones 
que  no  pasarán  con  la  moda  del  siglo.  Si  nos  referimos  ahora 
a  América,  un  retorno  a  Bergson  sigue  siendo  hoy  día  mismo, 
de  .suma  utilidad,  por  cuanto  el  tipo  de  inteligencia  mecani¬ 
cista  y  empirista  no  ha  desaparecido,  sino  que  sigue  en  pleno 
vigor. 

Todo  este  y  además  la  excelente  presentación  cumplida 
por  una  documentada  exposición  de  la  doctrina  bergaonigna 
debida  a  J.  Benrubi,  hacen  de  la  obra  impresa  por  la  Edito¬ 
rial  ¡Sudamericana,  un  libro  útil  para  Ies  que  anhelen  iniciar¬ 
se  en  el  conocimiento  de  Bergson. 

¡La,  selección  de  los  textos  está  realizada  con  criterio  se¬ 
guro,  con  el  objeto  de  presentar  los  temas  más  importantes 
del  pensamiento  bergsoniano.  Ocurre  sin  embargo  que  estos 
textos  se  presentan  a  veces  de  lectura  difícil  aislados  de  su 
contenido,  defecto  que*  se  habría  remediado  insertando  otros 
pasajes  más  elementales.  La  introducción  que  precede  puede 
servir  para  esclarecer  los  puntos  obscuros  de  los  textos  citados 
y  completar  la  idea  que  el  lector  quiere  formarse, de  este  emi¬ 
nente  pensador. 


R.  C. 


El  mejor  tónico  cerebral 
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“G’HIGGINS,  EL  PRIMER  CIUDADANO  DE  GHILE”,  por  Mi¬ 
guel  Cruchaga  Tocornal,  Presidente  de  la  Academia  Chi¬ 
lena  de  la  Historia.  *  .  v 

Una  semblanza  del  gran  héroe  de  la  independencia  na¬ 
cional,  con  ocasión  del  primer  centenario  de  zu  fallecimiento. 

“MUERTE  DE  O’HIGGINS”.  Poema  de  Carlos  René  Correa. 

Una  fina  evocación  poética  del  héroe. 

“BOLIVAR,  PROCER  DE  LO  HISPANICO”,  por  Guillermo  Ca- 
macho,  de  la  Academia  C<aro  de  ¡Colombia. 

•No  es  el  gran  'Libertador,  como  se  ha  creído  per  muchos, 
un  adversario  de  la  cultura  hispánica.  Su  ruptura  con  el  ré¬ 
gimen  colonial  no  importó  una  ruptura  con  lo  eterno  del  alma 
española. 

CRISTAL  DE  LIBRERIA 

“El  hombre  que  sabía  vivir”,  por  G.  K.  Chesterton. 

“Armiño  negro”,  por  Rafael  Maluenda. 

“Rutas  del  nuevo  mundo”,  por  Richard  Halliburton. 

“Poesía  en  la  bruma”,  por  Carlos  R.  Correa. 

“Cinco  rostros  del  amor”,  por  André  Maurois. 

“Matternich”,  por  Raoul  Auernheimer. 

‘“Un  par  de  manos”,  por  Mónica  Dickens. 

EL  CORREO  LITERARIO 

Bibliografía.  Histórica  Hispano- Americana. 

Filología  española. 

Clásicos  de  la  filosofía  y  la  literatura. 
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De  estas  cuatro  tablas, 

penden  los  destinos  de  América' 


D 


esde  los  albores  de  la  Inde¬ 
pendencia,  Chile  comprendió  que 
sus  destines  estaban  en  el  m'ar,  y 
sus  Cobernantes  pusieron  en  la 
formación  y  progreso  de  la  Marina 
Chilena,  fervoroso  y  patriótico  in¬ 
terés. 

El  20  de  Agosto  de  1820,  el  Di¬ 
rector  Supremo,  don  Bernardo 
O’Higgins,  fundador  de  la  Primera 
Escuadra  Nacional,  mientras  or- 
gullcsamente  la  con¬ 
templaba  alejarse  del  a 
puerto,  llevando  a  su  ] 
bordo  a  la  Expedición 
Libertadora  del  Perú, 
pronunció  la  frase  que 


encabeza  esta  página.  Ella  consti¬ 
tuye  la  expresión  más  genuina  de 
nuestra  tradición  marítima. 


‘  .  .  "Sfelóls' 


Hoy,  a  cíen  años  de  la  muerte 
del  gran  patriota  y  estadista,  po¬ 
demos  apreciar  el  desarrollo  que 
supo  tener  la  semilla  por  él  lan¬ 
zada: 

la  Compañía  Sud-Americana  de 
Vapores,  empresa  nacional  al  ser¬ 
vicio  de  la  patria,  pasea  por  los 
mares  del  continente  el 
nombre  de  Chile  y  rea¬ 
liza  una  obra  pacífica 
en  defensa  del  progre¬ 
so  y  de  la  seguridad  del 
país. 


Compañía  Sud-Americana  de  Vapores 
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Miguel  Cruchaga  Tocornal, 


O’HIGGINS,  EL  PRIMER  CIUDADANO  DE  CHILE 

La  acción  preeminente  de  O’Higgins  en  la  formación  y  en 
los  primeros  años  de  la  República,  se  destaca  airosamente  des¬ 
de  las  líneas  iniciales  de  la  primera  página  de  nuestra  hermo¬ 
sa  historia  de  nación  libre,  y  está  grabada  con  caracteres  inde¬ 
lebles  en  la  conciencia  y  en  el  sentimiento  populares.  Y  si  le¬ 
yes  como  la  de  1844,  promulgada  por  el  Presidente  Bulnes,  pro¬ 
claman  la  obligación  cívica  de  perpetuar  la  memoria  del  brioso 
paladín  de  nue’stra  independencia,  en  estos  días  el  país, 
como  una  manifestación  más  de  ferviente  acatamiento  a  tan 
justiciera  disposición,  manifestada  por  la  majestad  de  la  ley, 
ha  celebrado  con  particular  cariño  el  primer  centenario  de  la 
inunde  de  su  héroe  máximo. 

La  vida  de  O’Higgins,  cardada  de  brillantes  ejemplos,  de 
entereza  y  abnegación,  es  toda  una  línea  de  tradición  para  la 
República. 

Ilustró  la  historia  nacional  con  el  brillo  de  su  espada  en  los 
campos  de  batalla,  con  su  fervor  cívico  en  la  dirección  del  go¬ 
bierno  y  con  su  alto  espíritu  americanista  que  lo  realza  por  so¬ 
bre  nuestras  fronteras. 

Acaso  no  fuera  O’Higgins  lo  que  pudiera  llamarse  todo 
un  estratega  o  un  técnico  en  el  arte  de  la  guerra,  pero  fiué  mu¬ 
cho  más  que  eso:  un  héroe,  dotado  de  inmenso  arrojo  y  va¬ 
le-día.  Ln  eí  paso  del  Roble,  junto  al  río  lt.ua,  fué  su  decisión 
ia  que  salvó  al  ejército  patriota  atacado  de  sorpresa.  Sujamoso 
grito:  “¡O  vivir  con  honor  o  morir  con  gloria!”,  resuena  hasta  la 
fecha  con  emoción  en  el  oído  de  los  chilenos.  Iva  la  plaza  de 
Ráñcagua.  sitiada  por  fuerzas  de  enorme  -superioridad,  su  he¬ 
roísmo  de  leyenda  llega  al  pináculo,  cuando  sable  en- mano  se 
abre  pasó  por  entre  las  trincheras  enemigas  con  un  pelotón  de 
soldados.  Y  en  Chacabuco,  adelantándose  a  los  planes  conve¬ 
nidos  por  la  estrategia,  y  no  pudiendo  dominar  su  impulso  gue¬ 
rrero,  atacó  con  tal  denuedo,  que  decidió  para  la  causa  de 
América  el  buen  éxito  de  la  batalla. 

Puede  admirarse  en  O’Higgins  el  perfil  de  un  fervoroso  y 
ardiente  americanista,  y  su  vida,  unida  al  destino  de  tantas  na¬ 
ciones  del  continente,  es  como  la  i*nagen  concreta  de  la  írater- 
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nielad  hispano-americána.  Las  lecciones  que  en  Londres  recibió 
de  labios  del  insigne  revolucionario  venezolano,  Francisco  de 
Miranda,  fueron  el  impulso  determinante  de  su  acción  patrióti¬ 
ca  y  de  la  consagración  de  su  vida  e  inteligencia'  ai  servicio  de 
la  libertad  de  Chile  y  de  los  pueblos  hermanos.  Su  amistad 
con  San  Martín,  sellada  tan  simbólicamente  en  el  famoso  abra¬ 
zo  que  ambos  proceres  se  dieron  en  el  campo  de  batalla  de 
Maipú,  es  un  legado  que  con  lealtad  inquebrantable  y  sin  me¬ 
noscabo  alguno  han  sabido  hasta  ahora,  y  sabrán  siempre,  man¬ 
tener  Chile  y  la  República  Argentina. 

Su  empeño  extraordinario,  en  fin,  por  vestir  da  realidades 
los  sueños  de  una  expedición  libertadora  al  Perú,  colocan  a 
O’Higgins  como  un  estadista  que  no  quiso  reducir  a  los  límites 
de  su  propio  país  el  campo  de  su  acción  libertadora,  sino  que 
'2  eoncib'ó  como  conexa  y  solidaria  con  los  demás  pueblos  del 
continente.  En  esa  oportunidad,  no  se  redujo  al  ya  grande  pape! 
de  apoyar  los  planes  de  San  Martín  y  proporcionar  a  éste  la  to¬ 
talidad  de  los  recursos  que  necesitaba  para  la  oora,  sino  que 
llegó  hasta  entregar  todos  sus  sueldos,  joyas  y  platel  ia  de  uso 
personal  para  incrementar  los  pobres  recursos  fiscales  y  dar  así 
cima  a  esta  empresa  que  queda  como  el  exponento  mas  digno 
dé  su  empuje,  fervor  y  santo  desprendimiento. 

Cuando  hubo  dejado  el  solio  de  primer  magistrado  de  la 
República  y  se  retiró  al  Perú,  ofreció  su  espada  con  modestia 
y  generosidad  a  Bolívar,  para  que  la  empleara  en  la  consuma¬ 
ción  de  la  independencia  de  esa  República.  “Yo  no  dudo  —es¬ 
cribió  entonces  al  General  Heres,  Jefe  del  gabinete  militar  del 
Libertador' —  que  S.  E.,  como  Ud.,  darán  todo  crédito  a  mi  sin¬ 
ceridad  cuando  aseguro  que  nada  podía  sustraerme  del  retiro 
que  me  he  propuesto  en  el  Perú,  sino  el  día  de  una  batalla, 
porque  ese  día  todo  americano  que  pueda  ceñir  espada,  está 
obligado  a  reunirse  al  estandarte  de  una  causa  tan  justa  como 
su  independencia  y  prestar  sus  sostén,  por  débil  que  sea,  a  un 
jefe  que  ha  trabajado  tanto  tiempo  y  tan  dignamente  en  la 

prosperidad  de  esa  sagrada  causa”. 

Don  Casimiro  Albano  Cruz,  amigo  de  O’Higgins  desde 
la  niñez  y  su  primer  biógrafo,  describe  en  estos  términos  La 
incorporación  de  nuestro  héroe  en  las  huestes  del  Libertador 
Bolívar: 


“El  19  de  agosto  de  1824,  en  la  mañana,  se  dió  la  orden 
del  día  felicitando  al  Ejército  Unido  peruano-colombiano  oor 
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•la  incorporación  en  sus  .filas  del  ilustre  guerrero  y  distinguido 
veterano  de  la  Independencia,  S.  E.  el  Capitán  General  don  Ber¬ 
nardo  O’Higgins;  observando  que  a  pesar  de  ser  la  única  es¬ 
carapela  chilena  que  se  divisaba  en  el  ejército  unjdo,  “esta 
sola  escarapela  tenía  la  importancia  de  un  ejército”. 

“La  misma  orden  prevenía  que  todos  los  generales  y  ofi¬ 
ciales  del  Ejército,  reuniéndose  en  casa  del  General  La  Mar, 
marcharan  a  la  residencia  del  General  O’Higgins,  para  cum¬ 
plimentarle  por  su  venida  y  expresarle,  al  mismo  tiempo,  su 
gran  satisfacción  al  tener  “por  compañero  de  armas  al  vence¬ 
dor  de  tantas  batallas  y  fundador  de  la  independencia  de  su 
patria”. 

“Así  se  hizo  el  mismo  día,  y  La  Mar  pronunció  un  discur¬ 
so  digno  de  la  ocasión  y  del  ilustre  soldado  a  quien  se  dirigía. 
O’Higgins  contestó  con  su  acostumbrada  modestia,  manifes¬ 
tando  su  profunda  gratitud  por  la  distinción  que  se  le  hacía, 
añadiendo  que  este  día  “lo  miraba  como  el  más  feliz  de  su 
vida,  como  que  le  proporcionaba  reunirse  a  tanto  valiente, 
en  el  carácter  de  un  simple  soldado,  a  que  estaba  ceñida  toda 
su  ambición  en  la  presente  campaña”. 

La  tradición  agrega,  por  su  parte,  que,  celebrando  Bolí¬ 
var  con  un  banquete  en  Lima  la  victoria  de  Ayacucho,  a!  si¬ 
guiente  día  de  recibida  la  noticia,  concurrió  al  acto  O’Higgins 
despojado  de  su  uniforme  militar  y  vestido  como  simple  ciu¬ 
dadano,  y  que  interrogado  por  el  Libertador  por  la  causa  de 
este  cambio,  le  contestó* 

— “Señor,  la  América  está  libre.  Desde  hoy  el  General 
O’Higgins  ya  no  existe;  soy  sólo  el  ciudadano  particular  Ber¬ 
nardo  O’Higgins.  Después  de  Ayacucho,  mi  misión  america¬ 
na  está  concluida”. 

Si  la  acción  de  O’Higgins  como  soldado  presenta  las  más 
destacadas  muestras  de  su  espíritu  americanista,  su  tarea  de 
gobernante  marcha  al  unísono  con  este  pensamiento. 

Más  de  una  vez  se  ha  recordado  con  razón  que,  en  feliz 
ejercicio  de  sus  altas  atribuciones,  O’Higgins  inició  con  digni¬ 
dad  y  corrección  las  relaciones  exteriores  chilenas,  trazando 
con  seguridad  y  clarividencia  su  primitiva  y  afortunadamente 
perdurable  orientación  de  pacífica  convivencia  y  concordia  un*, 
versal,  a  la  vez  que  de  fraterna  solidaridad  y  real  cooperación 
con  los  demás  pueblos  americanos.  En  efectiva  realización  de 
semejantes  inspiraciones,  O’Higgins  fijó  las  directivas  para  iu- 
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gociar  y  firmar,  ratificó,  promulgó,  cumplió  e  hizo  cumplir  como 
leyes  de  la  República  los  primeros  Tratados  internaciona  es  sus¬ 
critos  por  el  Gobierno  chileno,  reconoció  a  los  primeros  repre¬ 
sentantes  diplomáticos  que  otros  Estados  amigos  enviaron  a 
Chile,  y  firmó  las  Cartas  Credenciales  de  los  primeros  agentes 
diplomáticos  que  de  este  país  salieron. 

O’Higgins  echó  las  firmes  bases  institucionales  de  nuestra 
República,  la  condujo  con  acierto  en  las  arduas  dificultades  de 
sus  primeros  pasos  y  se  hizo  ampliamente  acreedor  a  que  la 
Patria  reconocida  le  diera  el  primer  lugar  en  la  nómina  de  sus 
hijos. 

La  Historia,  al  recordar  en  sus  anales  los  acontecimientos 
del  pasado,  proyecta  clara  luz  sobre  los  afanes  y  las  luchas,  los 
triunfos  y  los  quebrantos  de  las  naciones  en  su  incansable 
marcha  hacia  la  consecución  de  los  anhelos  de  felicidad  colec¬ 
tiva,  y  para  dar  valía  y  utilidad  a  sus  severas  lecciones,  los  his¬ 
toriadores  nos  hacen  ver  en  toda  su  realidad  a  los  hombres  que 
actuaron  en  los  sucesos  pretéritos,  con  todos  sus  propósitos, 
tendencias  y  pensamientos,  con  sus  cualidades  y  sus  defectos. 

Con  ése  su  austero  acento,  la  Historia  nos  dice  que  O’Hig¬ 
gins  fué  grande  en  sus  horas  de-  gloriosos  triunfos  y  grande 
también  al  abandonar  el  poder  y  descender  del  solio  a  que  !e 
exaltaron  sus  conciudadanos  como  el  mejor  símbolo  viviente 
de  la  Patria  inicial,  como  la  más  adecuada  enseña  de  sus  aspi¬ 
raciones  de  libertad  y  de  organización'-  republicana  y  ordena¬ 
ción  democrática. 

El  ocaso  de  este  egregio  ciudadano  fué  más  esplendoroso 
aún  que  sus  días  plenos  de  poderío  y  de  gloria. 

Era  un  militar  habituado  por  los  menesteres  y  discipli¬ 
na  inherentes  a  su  profesión,  a  imponer  su  propia  voluntad  y 
no  dejar  incumplidas  sus  órdenes.  “El  Código  Militar  de  todas 
las  naciones  —había  dicho  el  mismo  O’Higgins  .en  una  pieza 
oficial  que  lleva  su  firma —  es  más  bien  la  constitución  de  un 
despotismo  duro  y  sistemático  por  el  bien  de  la  sociedad 
misma”.  _  '  . 

Sin  embargo,  cuando  por  obra  de  los  vaivenes  propios 
de-  accidentado  período  de  la  formación  de  la  naciente  Repú¬ 
blica,  se  exige  al  Director  Supremo  la  renuncia  de  su  cargo,  el 
vencedor  de  tantos  combates,  cuyos  laureles  *  eran  los  que, 
frescos  todavía,  engalanaban  las  banderas  tremoladas  por  las 
fuerzas  armadas  de  la  Patria,  antes  que  llevar  a  sus  c-onna- 
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cionales  a  una  lucha  fratricida  o  dar  un  ejemplo  menos  con¬ 
forme  con  los  principios  democráticos,  venció,  con  la  inflexi¬ 
ble  decisión  que  le  caracterizó  en  los  combates  guerreros  de 
sus  mejores  tiempos,  toda  inspiración  que  de  los  mismos  prin¬ 
cipios  se  apartara,  y  resignó  el  mando  con  estoica  y  varonil 
entereza.  El  General  don  Luis  de  la  Cruz,  que  estuvo  presente 
en  este  acto  de  generoso  desprendimiento,  repetía  hasta  en  su 
ancianidad,  que  “O’Higgins  fue  más  grande  a  esas  horas  de  lo 
que  había  sido  en  los  días  más  gloriosos  de  su  vida”. 

Retirado  de  la  actividad  pública,  fué  a  buscar  en  las  la¬ 
bores  agrícolas  de  la  hacienda  de  Montalván,  que  le  donó  el 
Gobierno  del  Perú,  un  lenitivo  a  los  inevitables  desengaños  y 
amarguras  de  que  no  están  exentas  las  vidas  de  los  grandes 
hombres.  Allí  se  extinguió  tranquila 'su  existencia  el  día  24  de 
octubre  de  1842.  Apretadas  las  manos  al  crucifijo  y  sintiendo 
llegados  sus  últimos  instantes,  reclamó  el  burdo  sayal  de  her¬ 
mano  tercero,  de  San  Francisco,  y  cuando  le  fué  traído,  como 
una  imagen  de  abandono  de  las  galas  terrenas,  el  que  había 
vestido  los'  uniformes  de  Capitán  General  de  Chile,  Brigadier 
General  de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata  y  Gran 
Mariscal  del  Perú,  exclamó  con  alegre  y  ferviente  humildad: 
“Este  es  el  traje  que  me  envía  mi  Dios”. 

Así,  sobria  y  cristianamente,  se  apagó  la  vida  del  hombre 
•excelso  que  hoy  recordamos. 

Una  ley  reciente  ha  dispuesto  que  ej  retrato  del  procer  sea 
colocado  en  sitio  de  honor  en  las  escuelas  y  establecimiemos 
educacionales  del  país,  rememoración  que  contribuirá  a  ase¬ 
gurar  que  la  juventud  sepa  inspirarse  en  el  alentador  ejemplo 
que  brindan  su  noble  vida  y  sus  gloriosos  hechos. 

Servir  a  la  Patria  con  todo  el  vigor  de  la  acción  y  el  pen¬ 
samiento,  aplicar  todas  las  capacidades  en  su  honor  y  por  su 
engrandecimiento,  luchar  con  fe  y  decisión  por  su  progreso 
moral  y  material,  fueron  normas  -siempre  directivas  v  nunca 
perdidas  de  vista  en  la  vida  pública  de  O’Higgins,  como  sm, 
deberes  ineludibles  de  todo  buen  ciudadano,  y  por  eso  el  culto 
inextinguible  de  la  memoria  de  nuestro  máximo  procer  será 
siempre  luminoso  guía  que,  en  el  futuro  como  hasta  ahora, 
ayudará  a  orientar  a  nuestra  empeñosa  democracia  en  su  pro¬ 
gresivo  avance  hacia  un  porvenir  que  sea  digno  de  los  esfuer¬ 
zos  heroicos  con  que  los  Padres  de  la  Patria,  nos  enseñaron  a 
amar  y  vivir  la  libertad,  que  es,  según  frase  de  Cervantes,  ei 
mayor  bien  que  a  los  hombres  dieron  los  cielos. 


MUERTE  D 

Llora  el  cirio  de  la  muerte 

en  campos  de  Montalván ; 
don  Bernardo  tiene  urgencia 

de  encontrarse  con  el  mar . 
Tierras  de  Chile  lo  llaman 
con  agua  de  nieve  y  paz; 

¡la  Patria  quiere  su  sangre 
para  engrandecerse  más! 

En  los  ojos  don  Bernardo 
tiene  lágrimas  de  sal; 

sus  soldados  están  viejos 
y  derruido  el  solar; 
el  rio  de  sus  victorias 
es  un  crepúsculo  ya  .  .  . 

¡Ha  muerto  la  Patria  Vieja! 
grita  el  noble  general; 
hay  campanas  de  agonía 
en  campes  de  Montalván. 

En  Chacabuco  y  Rancagua 
hay  fragor  de  batallar 
su  espada  triunta  en  luceros, 
sabe  a  la  muerte,  matar , 


E  O’HIGGINS 

y  el  inválido  de  Maipo 
da  a  la  Patria  libertad. 

Pasan, sodados  de  Chile 
por  campos  de  Montalván ; 
libres  la  tierra  y  los  hijos 
ven  morir  al  General . 

La  reluciente  casaca 
se  ha  trocado  en  un  sayal, 
sobre  su  frente  la  cruz 
es  un  símbolo  de  paz. 

El  hábito  de  Francisco  v 
lo  cubre  con  humildad 
para  que  gane  batallas 
el  que  fuera  ya  inmortal. 

Tenía  urgencia  de  océano 
el  barco  del  General , 
su  espada  quedaba  sola 
y  cansada  de  triunfar  .  .  . 

i  _  - 

La  muerte  apagó  su  cirio 
en  campos  de  Montalván, 
porque  don  Bernardo  O’Higgins 
era  una  estrella  en  el  mar. 


CARLOS 


RENE 


CORREA 


Guilíe;tro  Camacho. 


BOLIVAR,  PROCER  DE  LO  HISPANICO 

Parece  que  todo  lo  que  pudiera  decirse  de  Bolívar 
ya  está  escrito. 

Sin  embargo,  a  pesar  de  '  su  extensa  bibliografía, 
aun  existen  recodos,  faces,  ángulos,  aristas  de  su  múl¬ 
tiple  personalidad,  que  se  ofrecen  para  el  estudio  histó¬ 
rico  y  la  crítica  revaluadora.  Ló  poliédrico  de  su  figura 
es  una  mina  inagotable.  Algo  que  todos  los  días  presen¬ 
ta  para  los  investigadores  inteligentes  desconcertantes  y 
novísimos  aspectos. 

Hace  poco  la  Academia  Caro  de  Bogotá,  para  hon¬ 
rar  su  memoria,  celebró  una  sesión  solemne,  en  la  que 
se  pronunciaron  dos  discursos  con  apreciaciones  cente¬ 
llantes  sobre  Bolívar.  El  uno  fue  de  Jesús  Estrada  Mon- 
salve;  entroncó  el  pensamiento  bolivariano  a  las  más 
*  puras  fuentes' del  tomismo.  A  veces,  en  muchas  de  las 
piezas  donde  el  Libertador  habló  de  sistemas  políticos, 
según  Estrada  Monsalve,  se  cree  estar  siguiendo  de  cerca 
al  padre  de  la  Iglesia,  Tomás  de  Aquino. 

Esta  nueva  faz  del  Libertador  viene  a  destruir  el 
barniz  revolucionario  con  que  ha  sido  manchado  por 
largo  tiempo.  La  identidad  del  pensamiento  es  tal,  que 
"el  hijo  de  la  revolución’  que  se  ha  dicho  de  Bolívar, 
no  aparece  como  tal;  es  un  descendiente  directo  del  to¬ 
mismo  en  sus  mejores  formas. 

En  cuanto  a  Bolívar,  como  figura  hispánica,  esto 
es,  de  España  y  América,  fué  la  tesis  sostenida  por  Gó¬ 
mez  Hurtado  en  su  discurso  en  aquella  ocasión.  Vamos 
a  comentarlo,  asi  sea  someramente.  Ya  se  impone  la 
tarea,  a  modo  ce  cruzada,  de  revaluar  a  Bolívar  para 
España  toda.  Es  necesario,  además,  que  nuestros  amigos 
de  la  Metrópoli  (en  esto  queremos  especialmente  referir¬ 
nos  al  distinguido  periodista  J.  E.  Casariego)  aprecien 
este  hecho:  Bolívar  vale  por  lo  español  que  hubo  en 
él.  Tampoco  fué  un  enemigo  de  España.  Así  la  tesis. 

La  guerra  de  1810  no  fué  tal;  una  simple  revolu¬ 
ción.  La  calificó  en  esa  forma,  revolución  y  no  guerra, 
don  José  M.  Restrepo,  el  severo,  escueto  v  documental 
historiador  nuestro;  "Historia  de  la  Revolución  de  Co- 
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lombia  en  la  América  Meridional”,  dijo  en  el  pórtico 
de  su  obra.  Lo  que  significa  que  aquel  docto  escritor, 
secretario  del  Libertador  y  quien  conoció  a  fondo  las 
intimidades  de  la  lucha,  no  habló  de  guerra  y  sí  de  re¬ 
volución.  ¿Contra  quién?  ¿Contra  el  pueblo  español? 
No.  Contra  su  gobierno,  simplemente.  Contra  ese  go¬ 
bierno  decadente,  que  había  llevado  a  España  a  su  ruina 
política  y  moral.  España  fué  grande  e  Imperial  hasta 
1700.  Vinieron  después  dos  siglos  de  ocaso.  Los  Aran- 
das,  Floridablancar,  etc.,  afrancesados  todos,  torcieron  su 
rumbo.  La  convirtieron  en  una  cenicienta.  Aniquilado¬ 
ra  obra,  en  una  palabra.  Contra  esa  España  luchó  el 
Libertador. 

Pudo  aparecer  el  Libertador,  en  ciertos  momentos, 
como  un  liberal,  por  obligaciones  circunstanciales.  Una 
obligación  táctica.  Pero  Bolívar,  el  Bolívar  tomista  de 
•ahora,  cayó  contra  el  liberalismo;  muchas  veces  fustigó 
al  demagogo,  planta  de  ascendencia  y  desarrollo  liberal, 

Alvaro  Gómez  Hurtado,  en  su  discurso,  destaca 
una  frase  del  Libertador,  que  lo  revela  no  como  el  libre 
pensador  que  algunos  han  querido  ver  en  él,  ni  como 
el  demagogo  tampoco.  “La  Religión,  dice  Bolívar,  es 
el  gran  entusiasmo  que  yo  quiero  reanimar  para  utili¬ 
zarlo  contra  las  pasiones  de  la  demagogia”. 

Esas  pasiones  eran  liberalismo  puro.  Y  religiosi¬ 
dad  es  la  base  y  fundamento  de  la  Hispanidad,  que  pro¬ 
fesamos  los  que  lealmente  somos  amigos  de  España,  en 
todas  sus  grandezas  y  con  todos  sus  defectos;  poraue  si 
la  perfección  no  es  humana  tampoco  es  de  los  pueblos 

Es  hispánico,  Bolívar,  en  el  sentido  moderno  de  la 
palabra  — moderno  es  aquello  que  vale  para  todos  los 
tiempos- —  porque  fué  a-geográfico.  Para  el  Libcrtador  no 
existieron  vallas  naturales;  no  tuvo  distancias,  dijo  Al¬ 
varo  Gómez  en  el  discuros  que  estamos  comentando 
Cruzó  vanas  veces  los  Andes;  quiso  dominar  el  Caribe, 
pensó  en  libertar  a  Cuba;  hizo  fulgurar  su  espada  en  el 
Pacífico;  se  acercó,  con  su  caballo,  hasta  las  fuentes  del 
Plata;  ideó  la  independencia  de  México;  y  hasta  creyó 
posible  la  del  lejano  oriente.  Visión  de  mun'co  hispá¬ 
nico!,  En  la  historia  sólo  la  tuvo  igual  el  emperador 
Carlos  V.  Sus  veteranos  lucharon  en  Milán,  en  las  Si- 
cilias;  sus  soldados  atravesaron  el  imperio  germánico; 
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pelearon  en  Flandes;  conquistaron  y  crearon  a  América 
e  hicieron  católicas  las  islas  Malasias. 

Son  hombres  que  se  desbordaron  a  sí  mismo. 
Carlos  V,  Emperador,  y  Bolívar,  Libertador. 

¿Sería,  acaso, 'para  asombrarse,  si  dijéramos  que  el 
Libertador  vislumbró,  desde  la  lejanía  de  1826,  la  vi¬ 
sión  panorámica  Del  mundo  hispánico,  como  la  desea¬ 
mos  hoy?  Unificando  a  las  naciones  que  integran  ese 
bloque,  incluyendo  en  él  también  a  España:  su  sueño. 
Malogrado,  desgraciadamente. 

El  haz  de  pueblos,  de  común  origen,  españoles  y  ame¬ 
ricanos,  con  exclusión  de,  Estados  Unidos,  constituyó 
idea  central  para  el  Libertador.  En  carta  al  agente  di¬ 
plomático  de  Venezuela  en  Londres,  con  Luis  López 
Méndez,  dice:  “Nada  debe  omitirse  para  separar  los  in¬ 
tereses  de  la  nación  española  de  los  de  su  gobierno  y  ha¬ 
cerla  ver  que  sus  verdaderas  ventajas  consisten  en  una 
íntima  alianza  con  la  América  independiente”. 

La  América  de  Bolívar  no  podía  existir,  pues,  sin 
la  coordinación  de  España.  Estamos,  seguramente,  asis¬ 
tiendo  al  surgimiento  de  un  nuevo  imperio,  el  Germá¬ 
nico.  (Todo  depende,  claro  está,  del  resultado  final  que 
se  obtengan  en  la  actual  contienda  europea) .  Pero  como 
los  Imperios  tienen  su  natural  proceso  de  crecimiento  y 
luego  de  decadencia,  al  Imperio  germánico  nuevo,  ha  de 
reemplazarlo,  el  Hispánico.  Esas  sr*n  las  piedras  que  es¬ 
tamos  colocando  en  la  hora  de  ahora. 

Bolívar,  visionario-  magnífico,  poeta,  porque  como 
dijo  alguien,  los  poetas  son  los  que  ven  antes  de  tiempo, 
comprendió  que  el  devenir  de  los  años,  iría  a  presentai 
una  pugna  irreconciliable  entre  dos  tipos  de  cultura.  La 
latina,  a  la  que  estamos  atados  por  nuestras  ascenden¬ 
cia  española  y  la  sajona,  que  es  la  de  Estados  Unidos. 

Para  evitar  esa  pugna,  de  la  que  somos  actuales  es¬ 
pectadores,  Bolívar  creó  su  doctrina  de  la  alianza  his¬ 
pánica.  Al  servir  los  inagotables  sentimientos  de  la  his¬ 
panidad  rendimos  tributo  de  perenne  existencia  ai  pen¬ 
samiento  bolivariano.  Los  años  no  han  permitido  que 
se  marchíte  esa  ambición.  Por  el  contrario,  parece  que 
es  en  estos  tiempos  cuando  cobra  mayor  fuerza  para  su 

realización.-  L 

Bogotá,  Agosto  de  1942. 
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“EL  HOMBRE  QUE  SABIA  VIVIR”,  por  Gerbert  Keith  Ches- 

terton.  —  Editorial  Difusión  Chilena.  Santiago  de  Chile, 

1942 

Nuevamente  en  nuestras  manes,  gracias  a  Difusión  Chi¬ 
lena,  una  obra  de  IChesterton,  ‘  Manalive”,  obra  postuma  tra¬ 
ducida  al  castellano  por  el  poeta  José  María,  Souviron. 

Se  despliega  ante  nuestros  ojos  el  (antiguo  paisaje  de 
Chesterton,  inmenso,  apocalíptico,  (rodeando  a  su  personaje, 
Inocencio  Smith,  el  hombre  que  necesitaba  actuar  constante¬ 
mente  para  probarse  a  sí  mismo  que  existía.  Y  sus  actos  eran 
semejantes  al  robo,  al  asesinato  o  a  un  atentado  anarquista. 
Recorre  el  mundo  solo;  como  un  ser  sobrenatural  con  un  ras¬ 
trillo  de  jardinero  preguntando  por  una  casa  con  una  lám¬ 
para  verde  en  Ja  puerta  y  un  farol  rojo  en  la  esquina  de  la 
avenida.  Los  hombres  que  lo  encuentran  lo  creen  realización 
de  sus  propios  sueños;  así  un  francés  que  vivía  al  lado  del 
mar  lo  ve  surgir  del  agua  como  un  nuevo  Neptuno;  un  pastor 
siberiano  lo  cree  el  Pastor  ambulante  con  su  báculo  eterno; 
y  un  monje  chino  ve  en  él  la  imagen  de  un  dragón  del  bien; 
un  solitario  yaniquee  ve  aparecer  un  día  a  un  hombre  con  un 
“largo  rastrillo,  desdentado,  barbudo,  de  largas  hierbas  adhe¬ 
ridas,  que  parecía  el  estandarte  de  una  tribu  salvaje”.  Ino¬ 
cencio  Smith  viaja  solo  por  el  mundo  como  la  imagen  de  la 
Búsqueda.  El  paisaje  rodea  a  Smith  en  cada  uno  de  sus  ac¬ 
tos  dándole  mayor  altura,  mayor  luz,  mayor  soledad.  La  bús¬ 
queda  de  su  hogar  se  transforma  en  una  finalidad  última, 
por  que  en  realidad  lo  ha  encontrado  en  su  peregrinación. 
Todos  los  seres  que  se  encuentran  en  ,su  camino  lo  miran  vis¬ 
lumbrando  con  secreta  simpatía  un  secreto  por  ellos  conocido. 
Aunque  sus  vidas  de  apariencia  sedentaria,  son  de  hombres 
que  han  encontrado  su  destino,  ven  en  Smith  la  inquietud 
propia  de  los  niños  que  quieren  saber  el  porqué  de  las  cosas. 
Y  así  lo  entendieron  Miguel  Delune  y  todos  los  habitantes  de 
Beacon  House. 

Inocencio  Smith  quería  demostrarse  que  vivía,  que  existía. 
¿Acaso  no  quería  demostrarse  que  amaba,  que  deseaba,  que  se 
movía,  que  buscaba,  que  realizaba? 

Chesterton  aborda,  como  en  casi  todas  sus  novelas,  el  pro¬ 
blema  del  orgullo.  Al  lado  de  Inocencio  Smith  hay  un  repre¬ 
sentante  de  la  ciencia,  poseedor  de  toda  verdad  a  base  de  la 
deducción  razonada.  Con  el  Inocencio  será  más  contradictorio 
en  su  procedimiento  de  “normalización”.  A  un  escéptico,  con 
quien  tuvo  una  larguísima  conversación,  le  prometió  salvar¬ 
lo  de  esta  vida  como  “cámara  de  tortura”,  dándole  la  muerte 
por  él  tan  deseada;  lo  tuvo  sentado  a  horcajadas  sobre  el  arco 
de  un  techo  gótico  hasta  hacerlo  cantar  dando  gracias  a  Dios 
por  la  dicha  de  existir. 

“El  Hombre  que  Sabía  Vivir”  es  una  de  las  obras  más  pee- 
ticas  de  Chesterton.  Su  primer  (capítulo  se  titula  “De  cómo 
el  viento  llegó  a  Beacon  House”  diciendo:  “Una  borrasca  se 
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levantó'  en  las  alturas  del  cielo  por  el  lado  del  poniente,  tal 
y  como  se  alza  en  el  alma  una  ola  de  felicidad  .que  nada  jus¬ 
tifica.  La  borrasca  se  encaminó  hacia  el  este,  lanzándose  con 
el.  testuz  bajo,  al  través  de  Inglaterra  arrastrando  en  sus  plie¬ 
gues  el  olor  húmedo  de  les  boisiques  y  la,  fría  embriaguez  del 
mar...”  El  viento  llegó  a  Beacon  House,  una  casa  residencial^ 
y  junto  con  el  viento  un  hombre  tras  su  sombrero  saltando  la 
tapia.  Su  último  capítulo  se  titula  “De  cómo  el  viento  se  fué 
de  Beacon  House”  y  junto  sen  el  viento  la  larga  figura  de  Ino¬ 
cencio  Smith.  En  verdad  Inocencio  no  era  sino  que  un  gran 
viento  huracanado  buscando  eternamente  su  propia  razón  de 
ser  y  descubriéndosela  a  los  que  encontraba  en  su  camino. 

C. 

“ARMIÑO  NEGRO”,  por  Rafael  Maluenda.  —  Editorial  Orbe. 

Santiago  de  Chile,  1942. 

Rafael  Maluenda  tiene  un  nombre  en  nuestra  novela.  Pe¬ 
riodista,  serio  y  cuentista  de  colorido  ha  nutrido  ya  con  várias 
obras  el  acervo  literario  nacional.  No  necesitamos  pues  ha¬ 
blar  aquí  de  su  persona  ni  de  su  obra  en  general,  sino  de  la 
última  de  sus  novelas. 

Hemos  leído  Armiño  Negro  con  una  vaga  esperanza,  con 
un  deseo'  que  se  nos  enciende  siempre  que  leemos  una  pro¬ 
ducción  de  un  hombre  de  América.,  esperando  encontrar  una 
manifestación  de  esta  ahita  colectiva  en  formación,  una  ex¬ 
presión  de  nuestro  ser  racial  indo  hispano.  Azuela,  Rivera,  Ga¬ 
llegos,  Alegría,  y  Güiraldes  han  ido  esbozando  con  fuerza  des¬ 
bordada  de  alientos  primitivos  ei  cuadro  de  nuestra  alma  con¬ 
tinental  derramada  desde  la  cumbre  de  las  montañas  hasta 
orillas  del  mar  y  sepultada  bajo  el  dosel  verde  y  sofocante 
de  las  selvas  tropicales.  Pero  no  hemos  encontrado  en  la  obra 
de  Maluenda  este  aliento-  ¡de  sol  y  de  _  aire  libre,,  no  hay  allí 
expresión  social  ni  sensación  de  espacio. 

La  acción  se  desarrolla  en  Lima  y  es  protagonista  una 
mujer,  una  prostituta  del  gran  mundo.  No  hay  novedad  en  el 
tema;  el  siglo  XIX  nos  dejó  muchas  variaciones  sobre . el  mis¬ 
mo  para  que  en -nuestra  época  se  nos  ofrezca  otra,  trasladada 
de  un  París  de  tonos  grises  a  una  Lima  soleada  con  mucho 
aspecto  provinciano. 

La  expresión  sicológica  de  los  personajes  no  es  profunda 
ni  nueva.  El  amor  no  se  eleva  más  allá  de  las  palpitaciones 
de  la  carne  y  el  dolor  tiene  quizá  una  estridencia  algo  vulgar. 
La  vida  cuotidiana  en  la  cual  se  mueven  los  actores  tiene  toda 
la  insulsa  expresión  que  corresponde  al  mundo  de  los  vivido¬ 
res  de  las  clases  altas:  coektails,  mucho  olor  a  guisos  bien 
condimentados,  conversaciones  vulgares  de  sobremesa,  reac¬ 
ciones  pacatas  ds  una  sociedad  hipócrita,  arrestos  de  prosti¬ 
tuta  y  un  idilio  simpático  que  por  supuesto  no  termina  en  el 
altar. 

Pensamos  que  pudo  dársenos  una  expresión  más  amplia 
del  ambiente  limeño  y  esperábamos  de  Maluenda  mayor  pe- 
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netración  sicológica;  sabemos  que  puede  dar  algo  mucho  más 
propio  y  nos  parece  que  en  esta  obra  ha  quedado  muy  por 
debajo  de  su  talento  como  cuentista. 

Cuadros  típicos,  riñas  de  gallos  y  corridas  de  toros  dan 
colorido  y  constituyen  el  mayor  valor  de  lia,  obra,  pero  senti¬ 
mos  que  a  través  de  toda  ella  el  espíritu  está  ausente;  nues¬ 
tra  sensación  es  la  de  un  viaje  por  entre  un  mundo  sin  fina¬ 
lidad,  de  cadáveres  confortablemente  burgueses  que  toman 
eocktails.  En.  resumen,  una  novela  realista  de  una  vida  me¬ 
diocre  y  desgraciada. 

J.  F.  P. 

“POESIA  EN  LA  BRUMA”,  por  Carlos  René  Correa.  —  Edicio¬ 
nes  Orbe.  Santiago,  1942. 

iLa  bruma  borra  el  contorno  y  limite  de  las  cosas  y  pro¬ 
cura  vaguedad  perdida.  Es  una  mano  húmeda  que  diluye  y 
distancia.  En  la  bruma  se  disuelven  las  cosas  lentas  y  opacas 
y  sólo  las  más  brillantes  y  hondas  de  contenido,  y  vida  hora¬ 
dan  el  manto  que  las  cubre  v  son  capaces  de  anunciarse  y 
permanecer. 

Así  esta  “poesía  en  la  bruma”  de  Carlos  René  Correa,  poeta 
sereno  y  breve.  Esta  poesía  suave,  tenue,  se  sumerge  en  una 
bruma  sin  forma  que  la  envuelve  y  debilita.  Hay  un  tanto  'de 
titubeo  y  vaguedad  expresa  y  formal,  como  el  que  intenta  por 
primera  vez  una  manera  nueva  y  desusada..  En  cambio,  cuan¬ 
do  se  vierte  en  un  cauce  ya  logrado  y  conocido,  encuentra 
aciertos  felices : 

“Si  el  mar  estuviese  quieto,  * 

qué  pena  de  las  playas ...” 

es  un  ejemplo  muy  hermoso.  Es  esta  la  forma  ¡aconsejable  y 
eficaz. 

Habría  sido  de  desear  una  mayor  intensidad  creadora  y 
una  más  larga  elaboración,  porque  lo  que  importa  es  ofrecer 
modelos  die  maduración  y  de  llegada  a  una  meta  que  sirva  de 
pedestal  o  reposo  para  seguir.  Yo  no  sé  si  ahora  el  poeta 
ha  gustado  la  poesía  amable  y  penetrada  de  doloroso 
amor  lejano  de  Cruchaga  Santa  María,  o  si  se  trata  de  que 
sólo  ahora  — que  debiera  ser  ya  etapa  de  madurez —  surge  una 
influencia  dormida.  Pero,  es  el  caso  que  brota  a  través  de  esta 
poesía  en  la  bruma,  el  mismo  aliento  del  poeta  de  “los  cirios” 
tristes  y  “las  manes  inmóviles”.  «Especialmente  se  percibe  esta 
influencia  o  semejanza  "casual  en  aquellos  versos  — “Viaje”. 
“Desesperanza”,  “Muerte”,  “Flor  d&  la  Muerte”,  etc. —  en  que, 
unido  a  un  maravillado  don  del  ritmo,  que  es  cosa,  que  debe 
conservar,  aflora  un  sentimiento  de  tristeza,  de  entrega  cris¬ 
tiana  y  humilde  al  Señor,  de  sabia  resignación  y  comprensión 
de  su  destino  y  su  límite.  Y  cuando  es  esta  la  voz- del  canto, 
éste  s»e  hace  hermoso  y  brilla  en  la  bruma. . .  Cuando  es  la 
misma  voz  del  tránsito,  del  caminante  que  ha  entendido  su 
misión  y  entona  su  himno  sin  exaltaciones  y  especializa  su  co¬ 
razón  para  escuchar  y  sentir... 


C.  G. 
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“RUTAS  DEL  NUEVO  MUNDO”,  por  Richard  Halliburton.  — 

Espasa-Calpe  Argentina,  Buenos  Aires,  1942. 

Un  libro  liviano  en  que  se  cuentan  andanzas  por  América 
¡latina,  tras  las  huellas  de  los  conquistadores,  con  un  tono 
m  are  ad  amen  te  norte  am  er  Le  ano . 

Su  autor,  un  joven  viajero  yanqui  desaparecido  en  una 
de  sus  excursiones  al  Oriente,  realiza  la  original  empresa  de 
recorrer  América  siguiendo  sucesivamente  las  rutas  de  Odón, 
Cortés,  Balboa  y  Bizarro.  La  parodia  histórica  se  extiende  des¬ 
de  el  desembarco  en  la.  Isla  San  Salvador  — esta  vez  en  hidro¬ 
avión —  hasta  la  prisión  de  Atahualpa,  y  está  mezclada  con 
otros  episodios,  a  veces  burdos  y  otras  de  mucho  interés,  como 
la  travesía  a  nado  del  Canal  de  Panamá,  los  días  que  vive  el 
autor  en  Juan  Fernández,  como  un  nuevo  Robinson,  y  en  la 
Isla  del  Diablo,  con  difraz  de  penado. 

No  hay  que  esperar  de  las  observaciones  del  autor  notas 
trascendentales,  ni  las  originales  conclusiones  de  un  Key- 
serling;  no.  El  autor  es  un  turista  joven,  aficionado  a  la  His¬ 
toria,  y  viene  a  la  América  latina  con  la  actitud  de  todos  los 
turistas,  especialmente  de  los  norteamericanos:  viene  a.  bus¬ 
car  nada  más  que  lo  “típico”,  le  curioso,  sin  preocuparse  de 
que  este  aspecto  falsea  a  menudo  lo  auténticamente  nacional 
de  un  país  y  sus  valores,  por  ser  aquello  sólo  uno  de  los  as¬ 
pectos  de  la  realidad.  Tal  actitud  es  explicable:  el  norteameri¬ 
cano,  con  su  soberbio  standard  de  vida,  con  la  mecanización 
y  confort  alcanzados,  se  halla  en  un  medio  artificial  y  ansia 
salir  a  ver  nativos  — ojalá  con  plumas —  para  recoger  escenas 
“típicas”  en  su  Kodack. 

Pero  en  todo  caso  el  libro  es  interesante;  aun  cuando  las 
originalidades  del  excursionista  degeneran  en  fanfarronadas 
de  cierto  ingenuo  infantilismo.  A  falta  de  otros  méritos  tiene 
el  de  su  amenidad,  que  lo  .hace  especialmente  apto  para  Lecto¬ 
res  menores.  El  libro  está  editado  lujosamente  con  excelentes 
vistas  panorámicas  y  fotográficas  de  su  autor. 

C. 

CINCO  ROSTROS  DE  AMOR,  por  André  Mau.rcds.  —  Espasa- 

Calpe  Argentina,  Buenos  Aires,  1942. 

Cinco  rostros,  cinco.  Pasen,  señores,  pasen:  el  amor  ¡según 
Madama  de  La  Fayette,  Rousseau,  Stendhal,  Flaubert  y  Prouot. 
El  desfile  de  'enamora dos,  en  unía,  sola  sesión:  La  Princesa  de 
Oléves,  es  la  primera;  tan  modosa,  tan  sentimental,  tan  tierna. 
Residuos  caballerescos  difícilmente  cultivados  en  el  inverna¬ 
dero  de  una  deseomposiñón.  La  muchacha  se  porta,  bastante 
bien,  pero  no  sabemos  por  qué,  ni  ella  tampoco  lo  sabe.  Lúego 
sale  la  Nueva.  Heloisa.  Esta  viene  llena  de  nocturnos,  de  aro¬ 
mas  bajo  la.  luna,  de  silencios  campestres  y  de  sentimenta¬ 
lismo.  Oratcria  bajo  los  parterres  y  .ternuras  junto  a  los  lagos 
Muy  poquita  cosa,  en  resumen.  Falta  el  Vicario  Saboyana. 
Lo  tremendo  es  que  de  estos  amores  de  Heloisa  nazca  un  niño 
que  se  llame  Emilio,  y  lo  eduduen  como  quería  Rousseau. 
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Ss  suspende  la  sesión  por  un  momento  y  viene  Henry 
Bey  Le,  con  su  cortejo  turbulento  de  puñales  y  venenos  envuel¬ 
tos  en  seda.  Julián  Sorel  hace  unos  aspavientos  y  se  porta 
mal,  al  revés  que  la  Princesa  de  Cié  ves.  Pero  tampoco  sabe 
por  qué,  lo  mismo  que  La.  princesa.  Claro  está  que  Stendhal 
sabe  bastante  bien.su  oficio  y  profundiza  con  maestría,  ana¬ 
lizando  y  sintetizando!  en  sucesivas  cadencias.  Ahora  llegamos 
a  Emrna  Bovary.  Pobrecilla.  Pasarse  la  vida  de  tumbo  en  tum¬ 
bo  en  busca  de  algo,  para  terminar  desazonada  y  vacía.  Un 
médico  tonto,  un  sinvergüenza,  un  galán  de  tres  al  cuarto  y, 
como  acompañamiento,  Homais,  tan  moderno,  tan  actual,  tan 
'de  asamblea  y  de  ampliado  como  lo  vemos. 

Pero  en  este  instante  hay  que  detenerse  y  pensar.  No  &s 
sabe  qué  extraña  desgarradura  ha  dominado  a,  todos  Les  que 
estaban  viendo  la  exposición  de  los  rostros  de  amor.  Emmá 
Bovary  es  algo  real,  tan  reía!  como  Homais,  y  tan  actual,  tan 
invariable  'desde,  aquellos  días  poistromántieos.  Ahora  bebe 
cobktails  y  baila  la  conga,  pero  se  llama  Emrna  Bovary  y  mo¬ 
rirá  cuando!  La  gallina  se  suba  en  la  rama  del  árbol.  Maurois, 
con  su  pericia,  y  su  grato  talento,  nos  traza  un  cuadro  excelen¬ 
te  del  amor  según  la  obra  de  Elaubert.  y  por  último  vienen 
las  heroínas  de  Proust;  ya  vemos  que  esta  gente  ha  sido  v:¡:ta 
por  un  feroz  elegante  tranquilo.  En  efecto,  aj;uí  estamos  per¬ 
didos  en  la  propia  claridad  de  les  personajes.  Estupendo  estu¬ 
dio.  Del  mejor  Maurois  que  conocemos. 

Ha  terminado  la  sesión...  Pero,  bueno,  ¡sinceramente, 
confidencialmente:  ¿es  este'  el  amor?  Si  lo  es,  pobre  de  nos¬ 
otros. 

J.  M.  S. 

“METTERNICH”,  por  Raoul  Auernheimer.  —  Editorial  Sud- 

Americana.  Buenos  Aires,  1942. 

Una  evocación  liviana  y  amena  de  la  vida  del  famoso 
Canciller  de  Austria,  donde  no  se  plantean  problemas  histó¬ 
ricos  de  trascendencia  ni  se  exhibe  aparato  erudito  de. ninguna 
especie.  Impregnada  la  trama  'de  finura  y  delicadeza,  ce  su¬ 
cede  entre  danzas,  desde  la  primera  que  bailan  en  .su  juven¬ 
tud  el  Conde  de  Metternich  con  la  futura  y  bella.  Reina  Luisa 
de  Prusla,  hasta  los  agotadores  valses  de  Congreso  de  Viena 
dando  los  monarcas  se  divierten  mientras  el  trabajo  de  la  in¬ 
triga  corre  de  cuenta  del  Canciller  austríaco  y  del  temible 
representante  francés,  Príncipe  de  Tay  11er and. 

Este  libro,  salpicado  de  bonhemía  y  agudeza  se  habría 
leído  aún  con  más  agrado  si  el  autor  no  hubiera  mezclado  a 
cada  pase'  en  el  relato  sus;  personales  sentimientos  sobre  la 
actual  política  internacional  que  tanto  ha  afectado  a  su  patria 
austríaca.  Estas  reflexiones,  por  respetables  que  sean,  aparte 
de  no  añadir  nada  esencial  a  la  obra,  hacen  perder  ¡a  la  misma 
la  objetividad  que  ha  de  reclamarse  en  los  estudios  históricos, 
como  su  mejor  distintivo. 
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“Sud- Americana  mantiene  en  este  libro  la  exquisita  pre¬ 
sentación  que  ha  sido  proverbial  en  todas  las  biografías  publi¬ 
cadas  bajo  su  signo. 

«  J. 

UN  PAR  BE  MANOS,  por  Ménica  Dickens.  —  Espasa-Calpe 
Argentina.  Buenos  Aires,  1942. 

El  hecho  de  que  la  autora  lleve  el  ilustre  'apellido  literario 
de  su  señor  abuelo,  nos  predispone  para  buscar  un  “Pickwick”; 
abrimos  el  libro  y  renunciamos  a  encontrar  aquello.  Mala 
¡cosa,  eso  de  llevar  apellidos  que  pesan.  Ni  Pickwick,  ni  siquie¬ 
ra  Oliverio  Twist,  ni  aun  la  Niña  Dorrit.  Una  noventa,  mejor 
dicho,  una  leve  narración  de  una  muchacha  que  quiere  tra¬ 
bajar  y  vivir  por  su  cuenta,  se  mete  a  criada  de  servir,  obser¬ 
va  urna  porción  de  cesas  más  o  menos  insustanciales,  y  las 
escribe  con  cierta  soltura.  Ni  más  ni  menos. 
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BIBLIOGRAFÍA  HISTORICA  HISPANO  AMERICANA 

“El  sentido  misional  de  la  conquista  de  América”,  por 
Vicente  D.  jSierra.  Ediciones  de  “Orientación  Española”,  Buenos 
Aires,  1942.  —  En  cuatrocientas  páginas  nutridas  y  admirable¬ 
mente  documentadas  el  autor  traza  un  cuadro  certero  de  la 
obra  misionera  de  España  en  las  Indias  y  del  sentido  eminen¬ 
temente  religioso  que,  sin  descuidar  otros  móviles  de  lícito 
comercio,  dieron  fundamental  origen  a.  la  empresa  de  Indias; 
La  donación  de  Alejandro  Vil,  los  demás  títulos)  justifi¬ 
cativos  de  la  conquista  de  América,  las  notables  doctrinas 
de  Francisco  de  Vitoria  y  la  obra  extraordinaria  de  las  ór¬ 
denes  religiosas,  particularmente  en  el  Río  de  la  Plata,  apa¬ 
recen  magníficamente  tratados  en  esta  espléndida  obra,  sín¬ 
tesis  acabada  de  todo  lo  más  moderno  que  sobre»  esa  gran 
época  se  haya  escrito,  y  firme  y  unitario  criterio  para  su  recta 
apreciaciói^  y  juicio. 

•  “Los  orígenes  de  la  tradición  colonial  y  el  cuarto  centena¬ 
rio  de  la  Compañía  de  Jesús,  por  Atilio  dell’  Oro  Maini.  Edi¬ 
ciones  C.  E,.  P.  A.,  Buenos  Aires,  1942.  —  Un  libro  tan  bella¬ 
mente  escrito»  como  bien  editado,  donde  se  pone  en  relieve  la 
admirable  ¡acción  civilizadora  de  los  jesuítas  del  Río  de  la  Pla¬ 
ta  y  se  destacan  las  raíces  eminentemente  cristianas  de  la 
cultura  de  América. 

•  “El  caballero  de  El  Dorado.  Vida  del  Conquistador  Jimé¬ 
nez  Quesada”,  por  Gerníin  Arciniegas.  Editorial  Losada, 
Buenos  Aires,  1942.  —  Tiene  este  distinguido  escritor  colom¬ 
biano  un  innegable  talento  de  evocador  del  pasado  y  vulgari- 
zador  de  la  historia  americana.  En  esta  biografía  del  famoso 
capitán  Quesada,  realizador  de»  una  empresa,  asombrosa  por 
las  selvas  del  Magdalena  y  fundador  de  la  ciudad  de  Bogotá, 
pone  ep  juego  sus  innegablemente  diestros  recursos,  literarios 
y  realiza  un  agudo  paralelo  entre  Quesada  y  don  Quijote,  su 
presunto  pariente.  Obra  que  tiene  el  evidente  mérito  de  acer¬ 
carnos  una  época  cargada  de  hazañas  extraordinarias,  padece 
sin  embarga  del  lastre  de  algunos  viejos  p»re juicios  plantados 
por  la  leyenda  negra  y  que  la  historia  científica,  de  nuestros 
'días  ya  tiene  sobradamente  removidos. 

•  “El  pensamiento  vivo  de  Bolívar”,  por  Rufino  Blanco - 
Fombona.  —  Biblioteca  del  pensamiento  vivo.  —  Editorial  Lo¬ 
sada.  Buenos  Aires,  1942.  —  Recopilación  de  los  más  salientes 
escritos  del  Libertador,  precedida  de  un  interesante  'estudio 
sobre  sus  conceptos  de  la  libertad,  del  hombre,  de  la  ‘sociedad, 
de  la  religión  y  de»  la  vida  internacional,  donde  el  antologista 
Blanco-Fombona  no  oculta,  su  estirpe  de  viejo  liberal  doctri¬ 
nario.  Llama  la  atención  el  sentido  de  continuidad  tradicional 
que  mantiene  Bolívar  a  diferencia  de  otros  proceres  emanoi- 
p»adores,  e»nemigos,  no  sólo  del  do»minio  sino  también  de  lia 
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cultura  española.  Rerifién'dose  a  las  Leyes  de  Indias  tuvo  esta 
frase  admirable:  “Este  es  el  código  que  debemos  consultar  y 
no  el  de  Washington”. 

* 

FILOLOGIA  ESPAÑOLA.  En  “¡Colección  Austral”.  E.spasa  Calpe 

Argentina,  1942: 

“Algunos  caracteres  de  la  cultura  española”,  por  Ka.rl 
Vossler.  —  Una  recopilación  de  preciosos  ensayes  hispanistas 
repartidos  en  diversas  revistas  alemanas.  De  ellos,  el  más 
hondo,  idie»  seguro,  es  el  titulado:  “Trascendencia  europea  de  la 
cultura  española”.  Allí  se  lee:  “De  España  es  la  gloria  de  haber 
establecido  y  realizado  un  nuevo  tipo  de  humanidad,  creando 
el  tipo  aristocrático  del  gran  señor,  que  no  hay  que  conf  undir 
■con  eil  superhombre  de  Nietzsche  ni  tampoco  con  el  hombre 
del  Renacimiento  de  dotes  y  cultura  universales,  ni  con  el 
“honnete  homme”  del  clacisismo  francés  y  el  “esprit  fort”  del 
enciclopedismo”. 

0  “La  lengua  de  Cristóbal  Colón”*  por  Ramón  Menéhdez 
Pidal.  —  El  gran  maestro  de  la  (filología  española  desecha  en 
este  ensayo  la  hipótesis  del  judaismo  hispano  de  Colón  que 
hemos  visto  acoger  en  estos  días  por  Salvador  de  Madariaga, 
y  cree  que  la  imperfecta  lengua  española  del  ñavegante  se 
explica  por  su  estancia  anterior  en  Portugal  que  metió  muchos 
giros  de'  este  idioma  en  el  castellano  del  descubridor  de  Amé¬ 
rica.  Otros  notables  ensayos  sobro  “El  legua  je  del  siglo  XVI” 
y  “El  estilo  de  Santa  Teresa”  se  agregan  ál  mismo  temo. 

£  “Poesía  Juglaresca  y  Juglares”,  por  Ramón  Menéndez  Pidal. 
—  Una  verdadera  historia  de  la  poesía  popular  de  los  siglos 
XII  a  XV  y  de  la  influencia  en  la  literatura  española  medioe¬ 
val  de  los  cantores  de  gesta  y  juglares  de  romance. 

O  “Hacia  un  concepto  de  la  literatura  española”,  por  Gui- 
llirmo  Díaz  Pía  ja.  —  Interesantísimo  intento  de  fijar  en  bre¬ 
ves  cuadros  —  desglosados  por  el  autor  de  varias  de  sus  -obras 

_ las  grandes  líneas  espirituales  y  los  instantes  característicos. 

de  la  literatura  de  España.  Es  toda  una  filoso'fía  de  la  histo¬ 
ria  literaria,  que  aunque  breve,  arrastra  muchas  insinuacio¬ 
nes  originales  y  valiosos  Apantes  de  -  vista  paria,  el  estudioso 
ector. 

CLASICOS  DE  LA  FILOSOFIA  Y  LA  LITERATURA.  En 
“Colección  Austral”.  Espasa  Calpe  Argentina,  1942: 

"  “Poesías  líricas”,  de  Lope  de  Vega.  —  Antología. 

£  “Casa  con  dos  puertas,  mala  es  de  guardar”  y  “El  mágico 
prodigioso”,  por  Pedro  Calderón  de  la  Barca.  —  Dos  de  ras  más 
hermosas  obras  de  teatro  de  ia  Edad  de  ero  española. 

•  “El  mejor  Alcalde,  el  Rey”  y  “Fuente  Ovejuna”,  por  Lope 
de  Vega.  —  El  grande  y  eterno  tema  del  honor  y  de  las  liber¬ 
tades  ferales. 
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•  “Tratado  del  alma”,  por  Juan  Luis  Vives”.  —  Una  obra  del 
gran  humanista  español  del  siglo  XVI,  que1  sirvió  con  brille 
cátedras  en  Lo  vaina,  y  Oxford. 

•  “El  Crótalon”,  por  ¡Cristóbal  de  Villalón.  —  Un  prólogo  de 
Augusto  Cortina  agrupa  los  pocos  datos  que  se  tienen  de  este 
ingenio  literario  emparentado  estrechamente  con  la  novela  pi¬ 
caresca  al  través  de  este  libro,  sátira  de  ¡su  tiempo  hecha  en 
forma  de  diálogo  entre  un  zapatero  y  un  gallo. 

•  “Moral”,  de  Aristóteles.  —  Esta  edición  incluye  las  dos  pri¬ 
meras  partes  de  la  magna  obra:  “La  gran  moral”  y  “La  moral 
a  Eudemo”. 
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DIARIO  POPULAR  INDEPENDIENTE 

Base  ideológico-social:  las  normas  pontificias. 
Independiente  de  todo  partido  político. 

Fiscalisba.  —  Noticioso.  —  Servicio  completo 

extranjero. 
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YRARRAZÁVAL,  RODRIGUEZ 

Y  CIA.  LTDA. 

BOLSA  DE  COMERCIO 

CORRESPONSALES  EN  EL  EXTRANJERO 

T.  E  RODRIGUEZ  B  B  YRARRAZAVAL  R. 

J.  A  BARDELLI  A.  S.  YRARRAZAVAL  L. 

\  '  .  • 
Cables:  YRAVI  —  Casilla  80(13  —  Teléfonos:  60106,  60107, 

68695  y  84161. 


Secretariado  Nacional  de 
Prensa  y  Propaganda 

de  la  Acción  Católica  Chilena 

Ases.  Ecles.:  Pbro.  D.  Francisco  Donoso. 

Director:  D.  Alfredo  Barros  Errázuriz. 

El  Secretariado  Nacional  se  ocupa  principalmente  de 
toda  propaganda  católica  de  prensa  en  el  país,  por  medio 
de  libros,  folletos,  hojas  y  periódicos.  Coordina  y  estimula 
la  labor  de  los  Secretariados  Diocesanos  y  mantiene  una 
librería  central.  Por  medio  de  sus  delegados  en  los  Centros 
Parroquiales  de  la  A.  C.,  forma  la  conciencia  sobre  los 
deberes  respecto  a  prensa,  libros  y  revistas  y  reparte  pu¬ 
blicaciones.  Durante  este  año  ha  distribuido  centenares 
de  Evangelios  y  catecismos,  miles  de  folletos  y  volantes, 
a  la  vez  que  ha  formado  varias  bibliotecas  para  obreros 
y  jóvenes. 

La  acción  y  eficacia  del  Secretariado  depende  na¬ 
turalmente  de  los  fondos  con  que  cuente.  Mientras  más 
recibe,  más  da.  Tiene  ya  algunos  suscriptores  permanen¬ 
tes;  pero  aun  hay  un  campo  inmenso  que  cultivar. 


‘Estudios’’ 

publicará  próximamente 

- — “El  hombre  y  el  pecado  en  la  doctrina  de  San  Juan  de  la  Cruz”, 
per  Rafael  Gandolfo. 

|  '  — “San  Juan  de  la  Cruz”,'  por  Juste  Pérez  de  Urbel. 

— “Berkeky  y  el  problema  de  los  universales  ”,  por  Eduardo  León. 
— “La  mujer  eterna”,  por  Gertrudis  von  Le  Fort. 

— “Algunas  observaciones  metafísicas  sobre  la  imuerte  ’  por  0*3- 
ren.ee  Finlayson. 

— “Newman,  el  genio  de  Oxford”,  por  Santiago  Cáceres. 

— “Conferión  de  fe”,  por  Jacques  Maritain.  ' 

—“La  evolución  de  la  música  sagrada”,  por  Alfonso  Letelier. 
—“La  fe  de  nuestros  abuelos”,  por  Carlos  Peñni  Otacgui. 

— “Reflexiones  sobre  Cervantes”,  por  Elie  Faure. 

— “¿Es  la  guerra  un  mal  necesario?",  por  Jorge  Baey.a  Goñi. 


EN  EL  MANEJO  DE  NEGOCIOS  O  EN  LA  AD¬ 
MINISTRACION  DE  BIENES  SIGNIFICA  UN 
APORTE  VALIOSO  SERVIRSE  DE  UNA  EX¬ 
PERIMENTADA  Y  EFICIENTE 
ORGANIZACION 

NOS  ENCARGAMOS  PRINCIPALMENTE  DE: 

Cumplir  órdenes  de  compra-venta  de  valores  mobiliarios. 

Atender  al  registro  de  accionistas  de  sociedades  anónimas. 

Pagar  dividendos  sobre  acciones  o  debentures. 

Tramitar  la  compra  o  venta  de  bienes  inmuebles  y  efectuar 
remates  de  propiedades. 

Urbanizar  y  lotear  terrenos. 

Controlar  o  dirigir  la  formación  de  sectores  urbanos  o  barrios 
residenciales. 

Atender  a  los  señores  CORREDORES  DE  PROPIEDADES 
en  nuestro  carácter  de  liquidadores  de  negocios  de  compra  y  venta 
ya  formalizados,  para  los  efectos  de  ‘servir  de  depositarios  del 
precio  de  compra  y  destinarlo  a  la  cancelación  de  los  gravámenes 
del  inmueble. 

Servir  de  depositarios  en  la  formación  de  comunidades  tpie 
tengan  por  objeto  la  construcción  de  edificios  para  venta  de  pisos 
y  departamentos. 

Administrar  eaificios  de  departamentos  y  en  general  propie¬ 
dades  de  renta. 

Administrar  los  inmuebles  a  que  se  refiere  la  Ley  6071  que 
dispone  que  los  pisos  o  departamentos  de  un  edificio  pueden  per¬ 
tenecer  a  distintos  propietarios. 

Fiscalizar  e!  cobro  o  ia  inversión  de  rentas  de  arrendamiento 

de  propiedades,  cuya  administración  e’stá  confiada  a  tercera  per¬ 
sona. 

Tramitar  conversiones  de  deudas  hipotecarias  y  otras  opera¬ 
ciones  de  la  misma  índole. 

Atender  solicitudes  de  préstamos  a  largo  plazo,  en  bonos, 
sobre  predios  urbanos  o  agrícolas,  como  representantes  del  Banco 
Hipotecario- Valparaíso. 

Desempeñar  los  cargos  de  albacea  con  o  sin  tenencia  de  bienes 
depositario  o  secuestre,  liquidador  de  sociedades  civiles  anónima^ 
^  ^om^rc*aJes  °  cualquiera  clase  de  negocios.  Síndico  o  del¬ 
gado  de  sindico  en  juicios  de  quiebra.  Guardador  testamentario 

general,  conjunto,  curador  adjunto,  curador  especial  y  curador  de 
bienes. 

De  acuerdo  con  disposiciones  especiales  de  la  Ley,  podemos 
administrar  los  bienes  que  se  hayan  donado  o  dejado  a  título  de 
nerencia  o  legado  a  capacite  o  incapaces,  pudiendo  sujetarse  a  esta 
rma  de  administración  los  bienes  que  constituyen  la  legítima 
ngo rosa  durante  la  incapacidad  del  legitimario. 

.  DlsP°nemos  permanentemente  para  la  venta,  de  sitios  en  W 
mejores  sectores  re  idenciales  de  Santiago. 

SOLICITE  INFORMACIONES  Y  FOLLETOS  EXPLICATIVOS 

DEPARTAMENTO  DE  COMISIONES  DE 


Banco  de  Chile 


Segundo  Piso 
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